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			Para ti, que has leído

			la primera parte de esta historia

			 y te has quedado con ganas de más.

			Disfruta del desenlace de la inocente 

			historia de amor entre Hera y Zeus.

		




		
 

 

 

			Lo que sabemos es una gota de agua;

			lo que ignoramos es el océano. 

			Isaac Newton
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Prólogo

		 

 

			Zeus se va y yo me quedo echándolo demasiado de menos. Anoche creí de verdad que me volvía a besar. Y os juro que, si lo hubiera hecho, ya nada me habría parado. Yo no debo rendirle cuentas a nadie y nada deseaba más que tenerlo rozando cada poro de mi piel y que, de nuevo, me hiciera sentir el calor que solo él ha sido capaz de provocarme.

			Pienso en los yayos y en lo abrumador que habrá sido para ellos descubrir que tenemos forma de ponernos en contacto con su hijo, al que hace tantos años que no ven. Pero cada día estoy más convencida de que todo esto dará sus frutos, creo que ya he cubierto el cupo de tragedias en esta vida.

			Pasan los días, el viaje está preparado. Iremos en avión y nos alojaremos en un hotel situado en la Place de l’Estrapade, cercano a la calle donde vive papá. Es una zona muy bonita y seguro que podremos hacer un montón de turismo. He empezado a preparar la maleta; no es que me quiera llevar mucho equipaje, porque en el hotel hay servicio de lavandería, pero hay ciertas cosas que ya quiero tener apartadas para no olvidarme. Decido llamar a mi hermano.

			—Hola, Zeus. ¿Todo listo?

			—Mmm, tenemos que hablar.

			—Vaya, no suena bien.

			—No voy a poder acompañarte. Quizá podríamos aplazarlo, pero creo que no voy a poder ir hasta el próximo año.

			—Zeus…, no podemos esperar un año más. Además, independientemente de papá, necesito estas vacaciones.

			—Lo sé y lo siento, de verdad. Maya está embarazada. Entiendes que no puedo dejarla sola justo ahora, ¿verdad?

			—Zeus, ¿vas a ser padre? ¿Pero cómo…? A ver, no, el cómo ya lo sé —me río—, quiero decir…, ¿estabais buscando un hijo?

			—No, Hera, la verdad es que no. Pero la vida así nos lo ha brindado.

			—¡Enhorabuena! ¡Me alegro mucho por ti! Claro que lo entiendo, lo primero es lo primero.

			—¿Quieres ir sola? Yo anulo la mitad del viaje y dejo lo tuyo en marcha. Cuando te reúnas con papá podríamos hacer una videollamada y así, de alguna forma, también estaré allí.

			—Vale, sí. Gracias, Zeus, necesito irme de aquí. Pasaré a recoger la carta de los yayos. En cuanto llegue, te aviso. Estamos en contacto, ¿vale?

			—Vale, pequeña. Gracias.

			«Pequeña, pequeña, pequeña»… resuena en mi cabeza una y otra vez. Ese apelativo que significa tanto para mí y que ha perdido todo el sentido. Que Zeus vaya a ser padre ha sido una paliza en el estómago que ha matado todas las mariposas que se ponían a volar cada vez que escuchaban su voz. Si lo nuestro ya era imposible con una boda de por medio, con un hijo ¡son palabras mayores!

			Voy a seguir con la maleta, no quiero perder más el tiempo rumiando sobre algo que solo me daña una y otra vez. Pensar en este viaje me tiene ilusionada, me muero de ganas de visitar París y perderme en las calles de un país por descubrir.

			Cuando tengo listo todo lo que, por ahora, puedo guardar, me voy a la ducha, necesito despejar la mente. Con la temperatura enrojeciendo mi piel, siento el agua caer sobre mi pelo y el placer que me provocan las gotas al deslizarse por mi nuca. Cierro los ojos y consigo poner la mente en blanco. Solo percibo el ruido del agua en cascada sobre mis orejas, cómo mi temperatura corporal asciende y mi mente se posa sobre una nube de paz. En estos momentos me olvido de todo.

			Cuando salgo, he tomado una decisión. Nunca me creí capaz de tomarla. Me he deshecho de un pedacito de mi corazón, ese que ocupaba Zeus y hacía sombra a todo lo demás. Me siento liberada. No será fácil, pero no voy a facturar una mochila extra, esa no se vendrá conmigo de viaje. Pongo unas tiritas a mi corazón, abierto en carne viva. A partir de ahora le toca empezar a sanar. Se acabaron tantos años de vivir el presente sin pensar en el futuro; me toca soñar y, sobre todo, me toca vivir.

			Descuelgo el teléfono para llamar al trabajo. Después llamo a los yayos.

			—Yaya, ¿pudiste escribir la carta?

			—Sí, mi niña, ¡la tengo lista!

			—Bien, mañana iré a buscarla.

			—Hasta mañana, un beso.

			Antes de guardarlo, hago una nueva llamada.

			—Hola, Zeus. Cancela todo, salgo mañana rumbo a París. Me iré en coche.

			—¿Cómo dices?

			—He llamado al trabajo y he cogido una excedencia. ¿Recuerdas que necesitaba este viaje? Pues voy a disfrutarlo de verdad.

			—Pero… ¿te vas a ir tú sola en coche?

			—Claro, eso no es un problema. Tú cancélalo todo, ¿vale? Te mantengo informado del asunto de papá. Un abrazo.

			—Pero, Hera…

			Cuelgo. No quiero oír historias ni dar explicaciones. Está decidido.

			 

			Al día siguiente madrugo y… ¡me siento feliz! Es la primera vez en mi vida que voy a cometer una locura; bueno, no, la primera fue enamorarme de mi hermano. Pero esa no cuenta, ¿no? No lo hice aposta. Sin querer, ¡me enamoré!

			Este viaje es el inicio de mi nueva vida, en la que estoy decidida a sanar mi corazón y cumplir mis sueños. Lo voy a rodear con una coraza para que esto no me vuelva a ocurrir. Me prometo a mí misma que no dejaré que nadie vuelva de nuevo a entrar en mi corazón como lo hizo Zeus.

			Miro el teléfono y veo que es un mensaje de Zeus.

			 

			[image: ] Zeus: Tienes una nueva reserva hecha. Te he mandado todos los datos por e-mail. Ve con cuidado y avísame cuando llegues, por favor. Te quiero.

			 

			Termino de preparar la maleta, faltan los artículos esenciales de higiene diaria y ya está lista. Cargo el coche y me despido de los abuelos con un gran abrazo. Me desean toda la suerte del mundo.

			—¡Esperamos verte pronto, Hera! —exclaman observando mi coche alejarse mientras yo los veo a través del retrovisor.

			Pongo gasolina, el viaje será largo. Compro unos snacks y un poco de agua y me dirijo a casa de los yayos.

			—¿Habéis avanzado el viaje? —me pregunta Mercedes.

			—Bueno, las cosas no han terminado como las habíamos previsto al principio. Zeus no me puede acompañar y yo he decidido tomarme unas vacaciones. Cuando hable con papá, le daré vuestra carta. Cuidaos muchos. Hablamos pronto, ¿vale?

			Nos damos un abrazo cargado de sentimientos en el que veo los ojos de la yayona cristalizarse. No quiero alargarlo más, tantas emociones no pueden ser buenas para ellos. Sé que se han quedado sorprendidos con la noticia de Zeus, pero no soy yo quien debe contarles nada.

			De nuevo subo al coche, pero esta vez tardaré en volver a parar. Me espera un largo viaje con un bonito destino: París.
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          Capítulo 1

			 

			Bienvenida a París

			 

			 

			Antes de llegar a mi destino decido hacer parada en Riom, es la capital de Auvernia. He hecho algo más de la mitad del camino y la verdad es que, con la parada para comer donde he aprovechado para echarme una siesta, se me ha hecho algo tarde como para continuar. Estoy cansada y no quiero llegar de madrugada al hotel.

			Me doy una vuelta en coche por el pueblo hasta que encuentro un sitio donde alojarme. No es un sitio espectacular, pero es que solo voy a pasar una noche. Tiene una amplia zona de aparcamiento justo delante, así que es una buena opción. Cuando entro en el hall, me sorprendo porque es más bonito de lo que parece por fuera. 

			—Buenas tardes.

			—Bon après-midi, Mademoiselle, comment puis-je vous aider?

			—Excusez-moi, je ne parle pas français —intento decir con un penoso acento y una peor pronunciación.

			—Ya lo está haciendo, señorita. 

			—¿Hablas español? ¡No sabes qué alivio! Necesito una habitación para una noche.

			—Tan solo un poquito —contesta sonriendo.

			El chico de la recepción es muy amable y muy guapo, dicho sea también. ¡He tenido suerte! Porque sea amable, digo, no por su apariencia física. Coge todos mis datos, me da la llave y subo a la tercera planta, cuyo pasillo está cubierto de una maqueta roja muy elegante. Al salir del ascensor me encuentro con un par de butacas y una mesilla de té decorada con una planta natural en el centro.

			Recorro hasta el fondo del pasillo y encuentro mi habitación. Cuando entro, una risa absurda se escapa de mis labios. Esto sí que es lo que esperaba cuando he llegado, parece una habitación de adolescente, con colores chillones y una televisión minúscula. Nada tiene que ver con la decoración de la recepción o del mismo pasillo. 

			Dejo mis cosas y me vuelvo por donde he venido. Estoy agotada, pero necesito dar un paseo, que me dé el aire y estirar las piernas.

			En diez minutos llego al centro y me asombro de todo lo que observan mis ojos. «A Zeus le encantaría la arquitectura de estos edificios, es tan distinta a la nuestra…», pienso en un suspiro. Rápido ladeo la cabeza para desechar esos pensamientos y sigo paseando hasta encontrarme con la Eglise Notre-Dame du Marthuret. Me quedo anonadada con tanta belleza, es excepcional. Decido entrar y, aunque no soy creyente, me inunda una paz indescriptible. 

			Pronto decido regresar al hotel para cenar cuanto antes, el cambio de horario en las comidas me viene bien. No cocinan nada del otro mundo: una crema de verduras calentita y una tortilla típica francesa. Me tomo un yogur de postre y decido encerrarme en la habitación. Quiero estar descansada para mañana llegar a mi destino.

			 

			***

			 

			A pesar de que el colchón no es santo de mi devoción, he dormido como un lirón. Estaba tan cansada que podría haberlo hecho sobre una roca. Cierro mi maleta y bajo a devolver las llaves. Me encuentro al mismo chico de la tarde anterior.

			—¿Ha dormido bien señorita?

			—Sí muchas gracias. 

			—¿Se va a quedar más días en Francia o ya regresa a España?

			—Voy a París —contesto con una sonrisa en la cara como una niña pequeña.

			—Oooh Paris, la ville de l’amour —teatraliza como un caballero enamorado con su perfecto francés.

			—Il a été un plaisir.

			—Le plaisir était pour moi, mademoiselle.

			Subo al coche y emprendo el viaje hacia mi destino. Paro por el camino en un par de áreas de descanso. En la primera para tomar un café, estirar las piernas e ir al servicio; en la segunda, para comer. 

			Cuando termino me siento en el sillón del acompañante, tumbo el respaldo y me pongo cómoda. Avanzo unas veinte páginas de mi nueva lectura y decido echarme mi merecida siesta. Hace muy buen día y el sol entra radiante por las ventanillas, llevándome a un profundo sueño.

			Unos cuarenta minutos después, un pitido en el móvil me despierta.

			 

			[image: ] Zeus: Pequeña, anoche esperaba un mensaje tuyo. ¿Ya te has instalado en el hotel?

			[image: ] Hera: Hola, Zeus, hice parada por el camino y todavía no he llegado. Cuento con llegar en unas horas. Te aviso.

			[image: ] Zeus: Ve con cuidado. Un beso.

		 

			Prefiero no contestar. Arranco de nuevo y esta vez ya no paro. Me muero de ganas de llegar.

			 

			Tras perderme por un par de calles, encuentro el hotel, ¡bonito a rabiar! Tiene una entrada ajardinada perfectamente iluminada, subo tres escalones y una gran puerta de entrada me lleva al recibidor. Ya es de noche, todas las luces están en marcha. Me acerco al mostrador y veo cómo el recepcionista me mira de arriba abajo. Claramente se aprecia que francesa no soy; pero, independientemente de eso, soy consciente de las pintas que llevo: en chándal, con el pelo enmarañado y la cara cansada. Lo sé, pero ¿qué quiere? Llevo todo el día conduciendo, no voy a venir con vestido y zapatos de tacón, ¿no?

			En fin, no le hago ni caso y pongo mi mejor sonrisa.

			—Bonne soirée, Mademoiselle.

			—Buenas noches. Tengo una reserva a nombre de Hera Cronosen.

			 El recepcionista me mira con cara de circunstancias y me hace una señal con el dedo indicándome que espere. Se dirige a su compañera y, tras cruzar unas palabras, esta me atiende con mucha rapidez. 

			—Buenas noches, señorita. Disculpe, mi compañero no habla español. ¿En qué la puedo ayudar?

			—Tengo una reserva a nombre de Hera Cronosen.

			—De acuerdo, voy a localizar su reserva. —Pasa unos segundos mirando la pantalla del ordenador—. Su habitación será la 516. Al lado de las escaleras tiene el ascensor. —Me entrega todos los papeles—. Para cualquier cosa, si marca el número uno, se pondrá en contacto con recepción. Mi nombre es Sophie.

			—Gracias, Sophie, muy amable; y tutéame, por favor. 

			Cuando llego a la habitación y abro la puerta me quedo asombrada por todo lo que ven mis ojos. ¡Es una suite enorme para mí sola! ¿Cómo se le ocurre reservar algo así? ¿De verdad piensa Zeus que yo puedo pagar esto durante veinte días?

			Un papel de pared rosado decora el cabezal de la cama doble con capitoné, al más puro estilo romántico. Un dosel cae por los laterales del colchón, haciendo de esa estancia la habitación que hubiera deseado tener de pequeña. Me acerco a la ventana y la abro con las dos manos, dejando entrar la brisa de París. Hace fresco, pero no me importa, el paisaje vale la pena.

			Una vez instalada, le mando un mensaje a Zeus.

			 

			[image: ]  Hera: La habitación es preciosa, ¿cuánto vale una noche aquí? 

			[image: ]  Zeus: Me alegra que te guste. No te preocupes por el precio. 

			[image: ]  Hera: ¡Pues claro que me preocupo! 

			[image: ]  Zeus: A esta ronda, invito yo ;) 

			 

			¡Ni loca! Tiene un bebé en camino y no voy a permitir que se gaste un dineral en mi estancia. Descuelgo el teléfono.

			—Hola, Sophie. Soy Hera, la chica de la habitación 516.

			—Hola, Hera. Sé quién eres, tienes un nombre muy especial. 

			—Sí. —Me río tras el auricular—. Quería preguntarte el coste de esta habitación, hizo la reserva mi hermano y no tengo ni idea. La verdad es que es mucho para mí sola y había pensado en solicitar el cambio a otra más modesta.

			—La estancia está pagada para veinte días con todos los gastos incluidos; así que, por ahora, no debes preocuparte por eso. Si necesitas quedarte más tiempo, sin ningún compromiso, buscaremos otra habitación.

			—¿Con todos los gastos?

			—Debajo del teléfono tienes un folleto con lo que incluye: desayuno, spa, minibar, servicio despertador… Para cualquier duda, me puedes volver a llamar sin ningún compromiso. 

			—Gracias de nuevo, Sophie.

			Me quedo tumbada en la cama unos segundos, pensando en Zeus y en lo bien que estaríamos aquí los dos, disfrutando de esta habitación.

			Lo llamo para regañarlo, pero no responde; así que decido darme una ducha antes de bajar a cenar.

			Cuando entro en el baño no se me caen las bragas porque llevo pantalones, ¡esto es espectacular! Jamás había visto un baño tan… no sabría ni siquiera encontrar la palabra para describirlo. Todo blanco brillante, con lavamanos para dos personas y una bañera hidromasaje que hubiera sido perfecta para compartir. Abro el grifo y la lleno de agua caliente hasta arriba. Sobre la encimera hay una cubeta de madera muy bonita con un ramillete de lavanda y mil tarritos por descubrir. En uno de ellos hay sales de baño con aroma a esa relajante flor.

			Me quito la ropa y me sumerjo. La sensación del agua caliente cubriendo cada parte de mi cuerpo, junto con el aroma a lavanda, hace que mi mente se relaje al instante y empiece a disfrutar.

			«Bienvenida a París, Hera», me digo a mí misma con una sonrisa en la cara.
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   Capítulo 2

			 

			Descubriendo las calles

			 

			 

			Los primeros rayos de sol de París asoman por el ventanal de mi habitación. Me dormí mirando las estrellas y he descansado como nunca. La cama es enorme, debe de medir casi dos metros y mi cuerpo se ha pasado la noche fundido en la comodidad del colchón. 

			Miro el reloj, es muy pronto; hasta dentro de una hora no se puede ir a desayunar. Remoloneo diez minutos más en la cama y decido levantarme; quiero aprovechar el día. Miro el móvil y me encuentro mensajes de Zeus, al final anoche no pude contactar con él.

			 

			[image: ] Zeus: ¿Te puedo llamar ahora? 

			[image: ] Zeus: Ya veo que no. Avísame, ¿vale? 

			[image: ] Zeus: Ha pasado una hora y no has visto los mensajes. Espero que estés bien. Te debes de haber dormido… Descansa, pequeña. 

			 

			No sé cómo lo voy a hacer para arrancármelo de la cabeza. Despertar así no ayuda.

			 

			[image: ]  Hera: Buenos días. He dormido genial, estaba muy cansada. Ayer te llamé para regañarte. ¿Cómo se te ocurre pagar la estancia al completo? 

			[image: ] Zeus: Buenos días, pequeña. Estaba esperando tu mensaje. Me alegro de que todo esté a tu gusto. Disfruta del hotel. 

			 

			Dejo de contestar porque no quiero seguir torturándome. No he venido a eso.

			Me hago un moño desenfadado, me pongo máscara de pestañas y me visto con unos tejanos y un jersey gordito. La verdad es que en la calle tiene pinta de hacer frío.

			Cuando llego al comedor, me paro en la entrada observando cuál es mi mesa. En cada una de ellas hay un cartel con el número de habitación al que corresponde. Mis ojos viajan por todas y cada una de ellas, hasta que, al fin, visualizo dónde se halla la mía y resulta que me encuentro a un chico con un polo de marca sentado en ella, hablando por teléfono. Antes de que ningún camarero pueda acercarse a mí, voy directa a increparlo. Para mi sorpresa, oigo que habla en español. 

			—Perdona, creo que te has equivocado de mesa.

			—Buenos días a ti también. Ha habido un problema con la mía y me han indicado que me sentara en esta. Estás perdonada. —Ríe mirándome de arriba abajo—. Soy Antonio, pero me puedes llamar Toni.

			—Ahora mismo voy a buscar a un camarero para solucionar esto. 

			Me piden disculpas por lo ocurrido, pero no pueden encontrar otra solución que compartir la mesa o esperar a que una quede libre. «Pues empezamos bien», pienso.

			—Podemos compartirla, para mí no es un problema, miarma.

			—Primero robas mesas y, ahora, ¿te metes en conversaciones que no te incumben?

			El camarero me mira con cara de circunstancias, veo que no está pasando un buen momento. Se acerca un hombre trajeado y creo que le está echando la bronca por lo que ha pasado con mi mesa; debe de ser el maître. El pobre agacha la cabeza y se disculpa de nuevo. Me da pena, tampoco es tan grave. Así que, para evitarle más contratiempos, hago caso al desconocido.

			—No te preocupes, la puedo compartir.

			Cojo todo lo que tengo pensado comerme y un café bien cargado. Digamos que el día no ha empezado muy suave, así que mejor me preparo por lo que pueda venir. 

			—Ya que desayunamos juntos, ¿puedo saber tu nombre? —Lo miro con cara de pocos amigos, no quiero hablar, quiero desayunar—. ¡Miarma, no seas angustias! ¡Que somos dos españoles en tierra extranjera!

			Bueno, visto así, tiene razón. No me vendrá mal un poco de compañía con alguien que hable mi mismo idioma.

			—Hera, mi nombre es Hera.

			—Encantado, Hera. ¿De dónde eres? ¿De Valencia?

			—De Catalunya. Tú, sin duda, eres andaluz. —Me río imitando su acento.

			—¡Y a mucha honra! Soy de Sevilla. ¿Qué haces por aquí?

			—Unos días de vacaciones, ¿y tú?

			—Buscando salida laboral, soy asesor de moda y me encanta la francesa. ¿Tú a qué te dedicas?

			—Soy enfermera. He pasado una época de bastante estrés y he cogido una excedencia. Necesitaba desconectar.

			—¿Vas a estar sola por aquí? 

			—Sí, por ahora quiero hacer turismo y desconectar. 

			—¡Genial! Yo te llevo unos días de ventaja, si quieres te puedo enseñar un poco el barrio.

			—Te lo agradezco, pero he venido sola hasta aquí, así que creo que me apañaré para ver el barrio. 

			—Está bien. Como tú prefieras —contesta poniendo las manos en alto, como en son de paz. 

			Al final, desayuno entre conversaciones agradables. Tengo que reconocer que no ha sido para tanto compartir la mesa con Toni; me cae bien. 

			 

			Voy paseando por la calle, mirando cada detalle con asombro, ¡qué bonito se me antoja todo! Sin darme cuenta, llego a un mercado abarrotado de gente y observo a la multitud comprando alimentos. Me da rabia oír a la gente hablar y no entender nada.

			Me acerco con discreción a una de las tiendas e intento aguzar mi oído para prestar atención a lo que dicen. Saco el móvil y anoto algunas de las palabras que he logrado captar. 

			Estoy despistada cuando, de pronto, alguien choca conmigo y hace que el móvil se me caiga al suelo. Maldigo en español, sabiendo que nadie entenderá nada, y me sorprendo cuando me contesta una voz familiar. Es Toni, va con un mapa en las manos.

			—Lo siento, me he despistado mirando el mapa. ¿Qué haces aquí parada?

			—Escuchaba a la gente conversar —contesto sonrojándome.

			—Si quieres… yo puedo ayudarte con el idioma.

			—¿Hablas francés?

			—Bien sûr —contesta asintiendo con la cabeza.

			—No me parece difícil, pero si necesito ayuda, te la pediré. ¿Puedes prestarme tu mapa un momento? Me he dejado el mío en la habitación…

			—¡Por supuesto!

			Compruebo que me encuentro en el Mercado Rue Mouffetard y me ubico en la zona.

			—Voy al Jardin du Luxembourg. ¿Te apetece acompañarme?

			—No, gracias. Me quedaré por la zona.

			—No seas saboría, es un sitio muy bonito. ¡Anímate, venga!

			—Está bien…

			Acto seguido, aprovechando que aún estamos en el mercado, empieza a nombrarme algunas de las frutas y verduras que tenemos alrededor. Yo intento empaparme de toda la información que me va dando y repito dentro de mí cada una de las pronunciaciones. 

			Seguimos con el paseo y llegamos hasta la Iglesia Saint Etienne du Mont.

			—Esta escalinata es famosa por haberse rodado Medianoche en París y la gente viene hasta aquí para hacerse una foto en ella. ¿Te apetece que nos hagamos una?

			—¡Venga, vamos! 

			—¿Te importa que la suba a Instagram?

			—Etiquétame.

			Le indico cómo buscarme, acepto su solicitud y le doy al botón de «seguir también». Acto seguido suena mi móvil y veo que ya tengo la foto en mis notificaciones. 

			—Qué bonita tu foto de perfil.

			Echo un vistazo a cuál tengo puesta porque, la verdad, ni lo recuerdo. Veo que es la que me hice el último día que estuve en la playa. Es un selfi mientras tomaba el sol y se me ve la cara muy de cerca. 

			Marco un corazón en nuestra foto y la comparto en stories; es mi primera foto en París.

			—Ahora pasaremos por el Pantheon para llegar a un lugar muy bonito, ya verás. 

			Llegamos a los jardines y me quedo asombrada con las hectáreas de zona verde que nos rodean. Paseamos durante mucho rato en él mientras me explica cada uno de sus rincones y yo hago fotos con mi móvil sin cesar.

			Tras haber perdido por completo la noción del tiempo, Toni me hace bajar de mis nubes y me indica que hay que volver al hotel si queremos comer.

			—Volveremos. Al otro lado del parque está el río Sena, tienes que verlo.

			—Será genial.

			 

			Comemos juntos, con total naturalidad. Solo hace unas horas que nos conocemos y ya parece como si eso fuera algo normal en nosotros. Creo que hemos conectado y me he ido anotando algunas de las palabras en francés que pueda ir necesitando. No se me hace muy difícil y creo que pronto podré empezar a hacerme entender.

			 

			Después de mi siesta pertinente, decido salir a tomarme un café. Muy cerca del hotel me encuentro una cafetería en tonos blancos y dorados que me cautiva. Entro y me quedo asombrada con la cantidad de repostería que hay allí. El salón parece decorado por y para la realeza. Ni siquiera tengo claro si me puedo sentar hasta que una camarera me invita a hacerlo.

			Me siento pequeña sobre la butaca, parece que no llevo la ropa adecuada para el lugar; pero mirando a mi alrededor me doy cuenta de que está lleno de gente normal y corriente, y eso me tranquiliza. Con las pocas palabras aprendidas ya soy capaz de pedir un café con leche y algo maravilloso del mostrador que me ha llamado la atención, un mont-blanc. 

			No tardan en servirme y cuando doy el primer bocado… «¡Madre mía! Creo que ya he encontrado mi sitio favorito», me digo a mí misma mientras pongo los ojos en blanco del placer que experimento en mi paladar.

			Cuando termino, me siento con la tripa llena y necesito digerir, pasear me vendrá bien. Tengo el mapa en la mochila que se viene conmigo a todos lados; aunque mi intención no es usarlo, más vale llevarlo por si me pierdo. Tras algunos minutos caminando, sin rumbo, suena mi móvil, pero no le hago caso porque me acabo de quedar bloqueada con algo que ha llamado mucho mi atención. 

			Al final de la calle veo un establecimiento que, al leer su nombre, me deja sin aliento. «Farmacia Cronos». No puede ser, vaya, no lo creo. Recuerdo que mi padre era farmacéutico, pero de ahí a abrir su propia farmacia y, encima, en otro país… Habrá sido una coincidencia.

			Doy media vuelta y regreso al hotel, se me han quitado las ganas de pasear. No estoy preparada para encontrarme con mi padre, no todavía.

			 

			***

			 

			Cuando bajo a cenar, ¿cuál es mi sorpresa? Sí, mi mesa está ocupada. El inquilino levanta la mano y me saluda.

			—¿Cómo eres tan sinvergüenza? —le pregunto a Toni mientras me acerco a darle dos besos.

			—Yo sé que te apetece tanto como a mí. ¿Qué mejor que compartir mesa con quien puedas comunicarte?

			—No sé cómo eres tan descarado… Pero tienes razón, mejor contigo que sola.

			Se acerca el camarero sonriendo y, tras cruzar unas palabras que no entiendo, pido mi cena. Mi acompañante ha llegado antes que yo y ya se está terminando el primer plato. 

			—¿De qué hablabais? 

			—Lo primero que le he explicado es que gracias a él he conseguido una amiga, y lo segundo es que voy a esperar a comerme el resto de la cena contigo.

			—Eres muy amable. Es pronto para llamarnos amigos, pero es cierto que me caes bien. 

			—Ya es algo. —Se ríe mientras moja un trozo de pan en los restos de su crema de verdura—. Verás que está de muerte, es crema de champiñones. 

			—La crema de verdura me gusta de todos los tipos. 

			El sonido de mi móvil nos interrumpe y recuerdo que había dejado un mensaje por mirar.

			 

			[image: ] Zeus: Pequeña, te he visto en Insta. Me alegra verte acompañada. 

			[image: ] Zeus: Llámame cuando tengas un momento. Me apetece hablar contigo. 

			 

			Lo dejo en «visto» y guardo mi teléfono de nuevo en el bolsillo de la chaqueta, de donde no debería haber salido.

			—¿Todo bien?

			—Sí, sí, es solo… que tengo que llamar a mi hermano.

			—Pues, por tu cara, no me parece que te haga especial ilusión.

			—Hoy no es el día. Mañana lo llamaré.

			—¿Ha ocurrido algo? Te veo preocupada…

			—Es complicado… 

			El camarero trae mi primer plato y empiezo a comerlo bajo la atenta mirada de Toni. Está esperando a que empiece a hablar. Quizá no es la persona más indicada, pero, a veces, cuanta menos confianza hay, más fácil es expresarse. Total, a él ni le va ni le viene, ¿no? Y yo necesito desahogarme. 

			—No estoy aquí solo de vacaciones. He venido a ver a mi padre.

			—Y esto no es una visita rutinaria, ¿verdad? 

			—En resumidas cuentas, la historia es que nuestro padre nos abandonó cuando teníamos alrededor de cuatro años. Y este viaje es para reencontrarme con él. 

			—¡Ostras! No sé qué decir… ¡Qué fuerte!

			—No digas nada, que ahora te digo lo mejor; o lo peor, según se mire. Esta tarde he estado dando un paseo por el barrio y he descubierto una farmacia que podría ser suya.

			—¿Has ido a verlo?

			—¡No, no! Solo lo he pensado por el nombre de la farmacia, pero ni siquiera sé si será suya. Se me hace muy extraño todo.

			—¿Y por qué no quieres hablar con tu hermano y contárselo? 

			—Esa es otra historia complicada, pero que no te voy a contar—. Me río yo sola pensando en cómo coño se cuenta esa parte; pero la cuestión es que no me apetece explicárselo. Es algo demasiado personal. 

			—Si quieres… puedo acompañarte mañana y descubrimos si esa farmacia tiene que ver con tu padre o no.

			—¿Harías eso?

			—¡Por supuesto! Hasta que no encuentre trabajo, no tengo nada mejor que hacer.

			—Eso sería estupendo… Muchas gracias, de verdad. 

			Terminamos de cenar y nuestra conversación es de lo más fluida. Me siento muy a gusto con él, hemos conectado con rapidez y estoy encantada de haber encontrado un poco de compañía. Quedamos en desayunar juntos al día siguiente para llevar a cabo nuestro plan, por llamarlo de alguna manera, y nos vamos a dormir.

			 

			Tumbada sobre la cama, dispuesta a finalizar mi día, decido mandarle un mensaje a Zeus. 

			 

			[image: ] Hera: ¡Hola! No he parado en todo el día. ¿Cómo estás? 

			[image: ] Zeus: Pequeña, dichosos los ojos que te leen, ja, ja, ja. No tan ocupado como tú. ¿Descubriendo las calles de París? 

			[image: ] Hera: Sí, mis piernas no están acostumbradas a tantos kilómetros, je, je. 

			[image: ] Zeus: ¿Qué tal tu guía, se porta bien? 

			[image: ] Hera: ¿Mi guía? Ja, ja, ja. Se llama Toni, es un chico que se hospeda en el mismo hotel y hemos coincidido en el desayuno. Él también es español y esta mañana hemos hecho un poco de ruta. 

			[image: ] Zeus: Sé que sabes cuidarte sola, pero ve con cuidado.

			[image: ] Hera: Sííííí…

			 

			Se ilumina de nuevo la pantalla, esta vez es una llamada, pero no lo voy a descolgar. Lo último que necesito es oír su voz. 

			 

			[image: ] Hera: Ya estoy en la cama, que voy a dormir. En otro momento hablamos, ¿vale? 

			[image: ] Zeus: ¿Seguro? Te echo de menos, pequeña. Por favor, llámame mañana. Que descanses.

			[image: ] Hera: Buenas noches.

			





 

 

 

[image: hera]

 

 

			



   Capítulo 3

			 

			Un paso adelante y otro hacia atrás

			 

			 

			Abro los ojos cuando, de nuevo, entra el sol de París por el ventanal de mi habitación. Todavía no he cerrado las cortinas desde que llegué porque me encantan el paisaje y la luz que entra cada mañana. Miro la hora y, como vuelve a ser pronto, me quedo en la cama remoloneando unos minutos. Sé que he tenido alguna pesadilla, pero no recuerdo de qué. No ha sido la mejor noche y me siento nerviosa por lo que pueda descubrir hoy. Cojo el móvil antes de levantarme y veo que tengo una notificación en Instagram, es un mensaje de Toni.

			 

			[image: ] Toni: Ay, miarrrrma…, tienes que darme tu número. Espero que veas este mensaje. Tengo una entrevista a primera hora, me acaban de llamar y he aceptado ir ahora mismo. En cuanto salga te aviso. Sigue en pie nuestro plan para hoy. 

			 

			Le contesto que no se preocupe y le mando mi número de teléfono para poder hablar con mayor comodidad. 

			Paso un rato curioseando la vida social de mis contactos y los constantes memes que no dejan de colgar. Me doy una ducha y, mientras, me acuerdo de mamá y del poco tiempo que hace que ya no está conmigo. Hoy la echo especialmente de menos. Sin tiempo para darle más vueltas a la cabeza, bajo a desayunar. Es el primer día que lo hago sola.

			—Bonjour, Mademoiselle.

			—Bonjour, Adrien!

			—Prenez-vous le petit déjeuner seule aujourd’hui? —me pregunta el camarero de todos los días con señas. Observo atentamente para comprender que me está preguntando algo referente a mi acompañante y, simplemente, le digo que no está.

			—Toni n’est pas là.

			—Est-il parti? 

			Ahora sí que no he entendido nada, tengo que ponerme las pilas con el idioma porque esto es muy incómodo. Me disculpo apurada por no entenderle y se marcha con una sonrisa. 

			Me tomo mi tiempo en desayunar tranquilamente, no sé lo que va a tardar Toni en salir de la entrevista. Observo a la gente levantarse uno detrás de otro y echar mano al bufet libre mientras saboreo mi café. Estoy abstraída en mis pensamientos, oyendo a la gente hablar sin entender nada, cuando el sonido de mi teléfono me trae de vuelta. Es Toni, que me llama.

			—Ya estoy, preciosa. En cinco minutos te espero en la entrada.

			—¿Has desayunado?

			—Sí, he tomado un café mientras venía hacia aquí. 

			—Perfecto, ya bajo.

			Me termino el último sorbo de café y, tras limpiarme con la servilleta, alzo los ojos y me encuentro con la mirada del camarero. Nos despedimos con una sonrisa y me dirijo hacia la entrada para ir en busca de mi amigo.

			—¿Cómo ha ido?

			—Pues creo, y espero, que muy bien. Me han entrevistado dos personas a la vez. Es una tienda de una firma importante de moda francesa y necesitan a alguien para acompañar y asesorar a sus clientes en la compra de las prendas. O sea, moi. 

			—¡Guau! ¡Eso es genial! —le digo aplaudiendo con efusividad.

			—Ojalá me llamen. He salido con una buena sensación y me han dicho que en el plazo de una semana me habrán llamado para decirme si he sido aceptado o no.

			—Me alegro mucho. Crucemos dedos, a ver si tienes suerte.

			—Pues sería genial. Si esto me sale bien, ya podré buscarme un piso. 

			—¿Y por qué no lo has buscado ya, si tu intención es quedarte aquí?

			—Bueno, es mi intención, pero no quiere decir que sea lo que consiga. Prefiero estar de hotel, aunque me cueste más dinero, mientras busco trabajo. Si se me acaba el dinero antes de encontrarlo, no me ata nada ¿sabes?; recojo mis maletas y me voy por donde me he venido.

			—Pues también tienes razón. Pero precisamente este hotel no es el más barato, ¡eh!

			—Bueno, tampoco es tan caro. Sí es verdad que es de los mejores de la zona, pero los precios son muy similares. 

			—Buff, ¡pues qué caro todo!

			—¿Qué habitación tienes tú?

			—Estoy en la 516 —contesto avergonzada, me acabo de dar cuenta de que yo estoy en una suite. 

			—¡La madre que te trajo! ¡No me extraña que te quejes de caro! ¡Pero si tienes la mejor habitación del hotel! No sabía yo que me había hecho una amiga con un buen cojín. 

			Me río al oír su ocurrencia, ya me gustaría a mí poder definirme así.

			—Solo he tenido suerte. Ha sido un regalo de mi hermano.

			—¿De ese al que no llamas?

			—Algo así.

			Con la conversación se nos ha hecho el camino muy ameno y sin darnos cuenta hemos llegado a la farmacia.

			Toni señala con la mano.

			—Es aquí, ¿verdad? Vamos a entrar.

			—Sí…, es aquí, pero… no sé si estoy preparada.

			En cuanto mis ojos se han posado sobre el letrero de la farmacia he sentido cómo mis piernas flaqueaban. Un nudo en la garganta me presiona y creo que ni siquiera puedo tragar.

			—¿Quieres que entre solo?

			—¿Podrías?

			—Mira, vamos a hacer algo. Yo entro mientras tú me esperas aquí fuera. Curioseo quién hay despachando y te cuento cuando salga, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo.

			Me siento en un banco desde donde veo la gente entrar y salir del comercio. Es una calle muy concurrida y hay bastante movimiento en todas las tiendas. Mientras espero a Toni, mi mente viaja a mis recuerdos de la infancia y me deja ver a mis padres, juntos y felices, cuando aún éramos una familia de cuatro.

			Toni no tarda en salir. Se sienta a mi lado mientras yo cojo aire antes de oír lo que me tiene que contar. Posa su mano sobre mi rodilla y siento cómo su contacto me reconforta.

			—Hera…, no sé si es bueno o malo, pero allí dentro solo he visto dos dependientas.

			De pronto siento alivio y suspiro. Creo que me alegro; aunque tengo sentimientos encontrados. En el fondo he venido aquí (entre otras cosas) para reencontrarme con mi padre, pero me da tanto miedo que no sé cómo lo voy a hacer. «Si Zeus estuviera aquí, todo sería más fácil», pienso mientras Toni me observa.

			—Yo tampoco lo sé, pero, por ahora, me siento aliviada. 

			—¿No sabes dónde encontrarlo?

			—Tengo su dirección.

			—¿Entonces?

			—Entonces…, ¿qué?

			—¿Qué más da si la farmacia es suya o no? Ve a su casa.

			—No puedo presentarme allí sin más. ¿Qué hago? Toco el timbre y digo: «hola, soy Hera, la hija que abandonaste con cuatro años. ¿Te acuerdas de mí?».

			—¡Ojú, qué burra eres! ¡Claro que con esa actitud no! Anda, vayamos a dar un paseo y ya lo pensarás en otro momento.

			—Gracias.

			Vamos al Jardin des Plantes, un jardín botánico que hay justo al lado del hotel. Me asombro muchísimo con la rosaleda, no sabía que existía tal cantidad de variedad de rosas y, aunque no están florecidas, puedo ver cómo son, gracias a plafones informativos que tienen repartidos por toda la zona. Visitamos todos los edificios que conforman el Museo de Historia Natural y terminamos el recorrido en la Ménagerie.

			Allí vemos todo tipo de animales, desde canguros y búhos, pasando por cerdos salvajes, hasta reptiles e incluso panteras. A pesar de ser un zoo y que los animales estarían mejor en su hábitat natural, se ve todo muy bien cuidado y el personal es muy atento. 

			Comemos en un restaurante cercano que nos parece muy bonito desde la calle. Las vigas de madera están reformadas y pintadas de blanco con lámparas muy señoriales repartidas por todo el comedor, dando una luz amarillenta muy suave que crea un ambiente acogedor. 

			Las mesas están decoradas con mantelería blanca y hay una vela encendida en cada una de ellas; rodeadas con sillas acolchadas en tonos negros y madera suave.

			Nos sentamos donde nos indican y repaso la carta mientras le voy preguntando a Toni cada una de las cosas que no entiendo, que no son pocas.

			Al final me decido por probar la famosa ratatouille mientras mi acompañante come un coq au vin que tiene una pinta exquisita.

			— Lo he pasado muy bien, la mañana ha sido fantástica.

			—Yo también. Me alegro de que la hayas disfrutado.

			—Consigues que me olvide de mis problemas, y te lo agradezco.

			—No hay nada que agradecer, es un gusto.

			—¿Volvemos al hotel?

			Nos levantamos en silencio y volvemos por el mismo camino. Me siento relajada, esos nervios de primera hora de la mañana se han ido desvaneciendo hasta lograr desaparecer.

			Quiero echarme mi merecida siesta y debo llamar a mi hermano… A lo tonto se me pasa un nuevo día y no lo hago.

			De vuelta, damos un paseo mientras seguimos practicando mi francés. No me puedo quejar, creo que estoy aprendiendo rápido, empiezo a entender frases sueltas de los viandantes que nos rodean. 

			Pasamos por una calle de adoquines y, con lo patosa que soy, se convierte en un reto para mí mientras Toni ríe del teatro que le parece que estoy montando. 

			—¡Carajo! Pareces un pato mareado.

			—¡No me quiero caer!

			—¿Pero cómo te vas a caer aquí en medio?

			—¡Buff, en sitios más llanos me he caído!

			 

			Llegamos al hotel y, tras saludar a Sophie, que nos mira con una gran sonrisa, nos dirigimos al ascensor y cada uno se va a su habitación a descansar.

			Me tumbo en la cama y llamo a Zeus, ya no puedo retrasarlo más.

			—¡Dichosos los ojos que ven tu nombre en la llamada entrante!

			—Hola, Zeus. —Me río.

			—¿Cómo está mi parisina?

			—Muy bien, ¿y tú?

			—En el trabajo, archivando papeles. Este mes parece tranquilo; en Navidad la gente está para otras cosas. ¿Qué me cuentas? ¿Has avanzado con el tema de papá o sigues de turismo?

			—Por ahora sigo de turismo. La verdad es que… esta mañana he ido a comprobar una cosa con muchos nervios; pero para mi tranquilidad, ha sido una falsa alarma. Ayer, paseando, encontré una farmacia que se llamaba Cronos. ¡Cronos! ¿Te lo puedes creer?

			—¿Y cómo no me dijiste nada? 

			—No sé, Zeus, yo… Necesitaba digerirlo, me quedé en shock.

			—No quiero que lo pases mal, si no puedes tú sola, buscaremos la manera de hacerlo juntos. Lo importante es que estés bien.

			—No te preocupes, buscaré la forma. Esta mañana Toni me ha acompañado a la farmacia. Él ha entrado mientras yo esperaba fuera, pero no lo ha visto; no debe tener nada que ver.

			—Quizá sí, pero si no preguntas, no lo sabes seguro. Igualmente, no te preocupes por eso. Cuando estés lista, tienes su dirección.

			—Sí, debo dar con el momento y hacerlo. No quiero que se me pasen las ganas de encontrar respuestas. Bueno, y… cambiando de tema, ¿cómo llevas tu paternidad?

			—Un poco extraña, la verdad. Por ahora todo es muy abstracto. Maya todavía no ha pedido cita al médico. Ella dice que es muy pronto y que igual no le toca hacerse pruebas, pero yo estoy preocupado. Esta noche hemos quedado para cenar, dice que tenemos que hablar.

			—Espera… ¿Habéis quedado para cenar? ¿Pero no vivíais juntos?

			—Bufff…, esto es largo de explicar, pero lo dejaremos para otro momento. Ya no estamos juntos, he vuelto a mi piso de estudiante.

			—¡Vais a tener un hijo, Zeus! ¿Qué ha pasado que sea tan grave? 

			—Que no estoy enamorado de ella, Hera… 

			—Pero yo creía que…

			—Lo sé, ya te he dicho que es complicado. Te prometo que, cuando nos veamos, será lo primero que te voy a explicar, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo. ¿Tú estás bien?

			—Sí, no te preocupes. 

			—¿Me llamarás si no lo estás?

			—Te lo prometo siempre y cuando tú me prometas que vas a hacer lo mismo. Te echo mucho de menos.

			—Te lo prometo.

			—Luego hablamos, que acaba de entrar un cliente. Te quiero, pequeña.

			—Perfecto, hasta pronto.

			 

			Me quedo un buen rato mirando el techo de la habitación del hotel, asimilando todo lo que me ha contado. No me ha dado tiempo a cerrarle la puerta cuando acaba de entrar por la ventana. Me pongo a llorar. ¿Por qué todo es tan complicado? Es mi hermano, ¡joder! No quiero estar enamorada de él. ¡No quiero!

			Para mí todo es mucho más fácil si se casa con Maya, tienen un hijo, son felices y comen perdices. Mi corazón sigue bombeando por él y no puedo frenarlo. ¿Por qué no deja de decirme que me echa de menos? Ya sé que me quiere, es mi hermano, pero que no me lo diga, porque mi cabeza se va para el lado que no es. No puedo evitar imaginarme que me sigue queriendo como yo lo quiero a él y eso me destroza en mil pedazos.

			 

			***

			 

			Miro el reloj, ¡mierda! No sé cuánto tiempo he estado llorando y, al final, me he quedado dormida y es hora de cenar. Tengo mil mensajes de Toni. 

			 

			[image: ] Toni: Tengo noticias que contarte.

			[image: ] Toni: ¿Hola? ¿Hay alguien ahí?

			[image: ] Toni: ¿De veras sigues durmiendo? No estarás pasando de mí, ¿no?

			[image: ] Toni: Vale, ahora soy yo el que pasa de ti, ja, ja, ja. Voy a hacer unas compras. Te veo en la cena. 

			[image: ] Hera: Sí, me quedé superdormida. Te veo en un rato. 

			[image: ] Toni: Tienes delito. Quedamos a las 20:00 h en tu mesa ;) 

			 

			Me doy una ducha bien calentita mientras ordeno mis ideas. Saber que Zeus no está enamorado de Maya me ha removido, pero la tarde durmiendo ha aparcado mis penas y me he despertado serena de nuevo. A veces, llorar es necesario para aliviar tensiones. Ahora que lo veo todo desde la distancia que nos separa, he tomado una decisión: no me importa que no vayan a estar juntos, ellos van a tener un hijo y yo tengo que hacer mi vida. Voy a dejarme llevar, sin darle más vueltas al asunto; quizá en París sí encuentre a quien me haga olvidarme de Zeus.

			





 

 

 

[image: zeus]

 

 

			



   Capítulo 4

			 

			Hablando de nosotros

			 

			 

			Hablar con Hera me deja como en una nube. De repente sonrío como un bobo, aunque esté delante de un montón de archivadores. Maldigo al cliente que me interrumpe después de lo que ha costado que me llamara. No sé si le pasa algo o es cosa mía. Siento como si me evitara, aunque quizá soy yo, que la necesito en exceso. Quisiera pasarme el día hablando con ella, pero está de vacaciones, en París y con un amigo nuevo. Me corroe, ¿a quién quiero engañar? Estoy celoso como un condenado. Y yo, iluso, que no entendía por qué se ponía ella celosa de Maya cuando acabábamos de empezar. Ahora sí lo entiendo. En verdad, no soy un novio nada celoso, pero el problema aquí es que no soy su novio, sino que solo soy su maldito hermano.

			 

			Cuando al fin el cliente se va, recojo mis cosas y voy para casa. De camino, paro en una librería. Hace muchos años que no entro en una de ellas, la última vez fue para regalarle a Maya su primera lectura. 

			Después de haber ojeado por alguno de los estantes, una portada llama mi atención. Es una libreta que me cautiva con solo pasarle la mirada. En ella aparece la sombra de dos niños cogidos de la mano observando el mar. Con solo verla, pienso en Hera y decido comprársela. Será un buen regalo de Navidad.

			Cuando llego a casa, me ducho y me arreglo. He quedado para cenar con Maya y me tiene intrigado saber qué querrá. Me pongo unos pantalones vaqueros negros, una sudadera blanca con capucha y mi última adquisición, unas Converse azules. Me arreglo los rizos y voy hacia el restaurante. 

			Llego antes y decido esperar fuera. Hace frío, pero me parece de mal gusto esperarla sentado en la mesa. Por suerte, no tarda mucho en aparecer. 

			—Hola, Maya.

			Me acerco a ella e intento saludarla cordialmente con dos besos en las mejillas, pero me abraza con fuerza poniendo sus manos sobre mi nuca, y apenas consigo esquivar un beso que iba directo a mi boca, terminando en la comisura de mis labios. Me separo con calma y le hago un gesto de desaprobación, al que contesta con una sonrisa chulesca. «¡Esta mujer no tiene remedio!», pienso mientras la veo entrar en el local.

			Nos sentamos y enseguida nos atienden. Cuando el camarero se retira, inicio la conversación.

			—Cuéntame…, ¿cómo te encuentras?

			—Bueno, no muy bien, pero es lo que me toca, ¿no? 

			—¿Qué te pasa? ¿Puedo ayudarte en algo?

			—No creo. Es difícil sin vivir juntos. No te preocupes, me voy apañando. 

			—Cuéntame qué te pasa y vamos a ver si le encontramos solución.

			—Nada…, tengo sueño a todas horas, me siento muy débil y me levanto con náuseas a diario. Me dan mareos y tengo miedo de caerme en cualquier momento. 

			—Buff…, nada, dice.

			—Pero no te preocupes. Mi madre se encarga de ayudarme. Está muy pendiente de mí, me trae comidas y me acompaña todos los ratos que puede.

			—¿Y para cuándo tenemos cita con el médico?

			—Todavía no he llamado. Ya te dije que es pronto.

			—Maya, yo no veo dónde está el problema en que te revisen y comprueben que todo está bien y sigue su curso; si debes tomar alguna medicación para el bebé o para tu bienestar. 

			—Todo está bien, mi madre dice que los síntomas son los habituales y que no debo preocuparme; pero, vale, llamaré esta semana.

			—Llamarás mañana, Maya.

			Me mira enfurruñada, aunque ya no me contesta. El camarero nos trae la cena, habíamos pedido una ensalada maxi y una pizza (todo para compartir). Cuando empezamos a masticar, recibe una llamada.

			La atiende de forma escueta y contestando poco más que monosílabos. 

			—Era mi madre, para asegurarse de que todo iba bien.

			Asiento con la cabeza, cada vez le tengo más manía a esa señora metiche. ¿Se preocupa por su hija o se pasa el día metiendo el dedo en la llaga? Solo hemos salido a cenar, ¡pues claro que todo va bien!

			—¿Cómo está Hera?

			—Muy bien —contesto tajante, sé que no le importa lo más mínimo si está bien o no—. ¿De qué querías hablar?

			—De nosotros.

			—¿De nosotros?

			—Bueno, sí, no sé… He estado pensando en lo que sería mejor para el bebé y, si viviéramos juntos, todo sería más fácil. Creo que lo nuestro todavía se puede arreglar y me gustaría que lo intentáramos de nuevo.

			—Maya, a ver cómo te lo explico. Lo último que quiero es hacerte daño. Os quiero, a ti y al bebé; pero no estoy enamorado y no creo que podamos arreglar lo nuestro.

			—Si me quieres puedes enamorarte, Zeus, solo tienes que intentarlo. Vuelve a casa, con nosotros, y verás que todo irá bien.

			—No, Maya, nuestra relación va a perdurar en el tiempo porque tenemos un hijo en común, pero no será como pareja.

			—¿No han significado nada para ti los ochos años que hemos pasado juntos? Habíamos creado un proyecto y… ¿ahora qué? ¿De repente ya no hay futuro?

			—Claro que han significado algo, yo no estoy diciendo esto. 

			—¡Nunca me has querido!

			—Maya, no chilles, estamos en un restaurante. ¿Nos podría traer la cuenta? —le indico a un camarero que se nos ha quedado mirando.

			La conversación se nos ha ido de las manos cuando, por suerte, ya estábamos con el postre y podemos salir a la calle. 

			Vuelve a estar enfadada y de morros, como cada vez que nos encontramos últimamente. ¡Qué meses me esperan! Quiero pensar que el malestar del embarazo es lo que la hace estar tan irritable y que pronto pasará.

			—¿No vas a pensar en nuestro hijo? ¿En lo que es mejor para él?

			—Precisamente porque pienso en nuestro hijo voy a pedirte que te calmes. Ponerte en este estado no os viene bien a ninguno de los dos.

			—¡Vete al carajo! —exclama mientras se da la vuelta y empieza a andar. 

			—Maya, por favor —le suplico sujetándola del brazo —, no podemos terminar así cada vez que nos vemos. Creo que será mejor que empecemos a llevarnos bien, por nuestro hijo. 

			—¿No entiendes que te necesitamos?

			—¡Claro que lo entiendo! La que no entiende la situación eres tú. 

			—No quiero hablar más. Me voy.

			Desisto, es terca como una mula y al final tendrá que entenderlo, aunque no le guste.

			Me quedo unos segundos observando cómo se aleja, pero de pronto la veo tambalearse. En tres zancadas llego a ella, que ya se encuentra apoyada en la pared con una mano sobre su cabeza.

			—¿Estás bien? ¿Qué te pasa?

			—Nada… —contesta con debilidad—. Es solo que me ha venido un mareo.

			—¡Qué susto me has dado! Pensé que te ibas a caer. No te puedes ir sola.

			—No te preocupes, llamaré a mi madre y me vendrá a recoger. Ya te he dicho que me pasa a menudo. Vete a casa, tranquilo.

			—¿Cómo me voy a ir a casa? ¿Pero te estás oyendo? No vas a llamar a tu madre si estoy yo aquí, contigo. ¿Dónde has aparcado?

			—No, he venido en metro.

			—Yo te llevaré. Vamos al piso, tengo el coche en el garaje.

			La agarro por la cintura y ella se apoya sobre mi cuerpo. Caminamos despacio porque dice que no se le pasa y, cuando llegamos al apartamento, le ofrezco un vaso de agua.

			—Siéntate un poco en el sofá y descansa. Cuando se te pase te llevaré.

			—¿Por qué haces esto, Zeus?

			—¿El qué?

			—Cuidarme después de haberte mandado a freír espárragos. 

			—Porque lo que hay aquí —le digo acariciándole el vientre— también es mi responsabilidad. Y cuidarte a ti es cuidarlo a él. 

			Me escucha atentamente, mirándome a los ojos, mientras no dejo de acariciarle la tripa. Es mágico que ahí dentro se esté creando una vida. Todavía no me puedo creer que, en unos meses, sostendré un bebé sobre mis brazos.

			Estoy abstraído en el asombro de lo que el cuerpo humano es capaz de hacer cuando de pronto se acerca a mí y me besa de nuevo. No sé por qué, pero no reacciono y me dejo llevar. Respondo a su beso como he hecho durante años, pero cuando su lengua se introduce en mi boca y roza la mía, el recuerdo de Hera vuelve a mi mente. 

			—¡No, Maya! ¡Joder, no lo hagas más difícil! Si se te ha pasado el mareo, será mejor que te lleve a casa.

			Se me parte el alma viendo cómo, tras mis palabras, arranca a llorar desconsolada. Me siento muy mal, pero yo tampoco sé cómo llevar esta situación. Me acerco a ella y la abrazo.

			—¿Por favor, me puedo quedar a dormir aquí? 

			—Está bien. Ve a la cama, yo me quedaré en el sofá. 

			—No es necesario, te prometo que me daré la vuelta y no te molestaré.

			—Te puedes quedar, pero yo duermo en el sofá.

			 

			***

			 

			Al día siguiente, me remuevo incómodo, no hay parte de mi cuerpo que no me duela. El sofá es muy bonito, pero nada confortable para dormir. Oigo hablar en mi habitación. Es Maya y parece alterada. Me acerco para ver si está bien y todo indica que está hablando por teléfono.

			Sé que es feo y no debo, pero no puedo evitar aguzar mi oído para averiguar qué le ocurre.

			—Ya lo sé, mamá, ya lo sé. Anoche lo intenté, tal y como lo habíamos planeado; pero ha sido imposible. ¡Ha dormido en el sofá! ¿Te lo puedes creer? No me puedo sentir más humillada.

			¿Qué es eso de… «tal y como habíamos planeado»? ¿Qué coño habían planeado estas dos? Me estoy cabreando por momentos. No sé si he hecho bien en escuchar, pero ahora ya no hay vuelta atrás y continúo con la oreja puesta. 

			Tras un breve silencio, vuelve a hablar.

			—¡No! Sabes que esa opción no entra en mis planes. ¡Quiero un hijo suyo, joder! No es tan difícil de entender, ¿no? —Hace una pausa—. Bueno, mamá, te voy a dejar, a ver si consigo suavizar las cosas con Zeus y lo vuelvo a intentar. Adiós. 

			Me aparto de la puerta de un salto, con las pulsaciones a mil por lo que acabo de oír. Me encantaría gritar a los cuatro vientos todo lo que he oído, pero no puedo hacer eso, así que me voy al baño e intento respirar. Tengo que calmarme y buscar la forma de enterarme de ese plan antes de caer en él. ¿Qué estarán tramando?

			Cuando consigo rebajar el subidón de adrenalina causado por el mal humor del momento, regreso al salón. Maya ha preparado café y está terminando de untar unas tostadas con mermelada.

			—¡Buenos días, amor! ¡Cómo echo de menos estos desayunos!

			—¿Cómo te encuentras?

			—Mucho mejor. He dormido de maravilla. Hacía días que no conciliaba el sueño con tanta profundidad.

			Se acerca a darme un beso y la esquivo cogiendo las tostadas para llevarlas a la mesa.

			—En cuanto terminemos te llevo a tu casa. Tengo que ir a trabajar.

			—Si quieres, podrías pasarte después y comemos juntos.

			—Tengo trabajo. Pero puedes mandarme un mensaje en cuanto hayas pedido hora para el médico.

			—Está bien, como quieras. ¿Tú has podido descansar un poco? Siento que hayas tenido que dormir en el sofá por mi culpa.

			—Lo importante es que vosotros estáis bien. No te preocupes por mí. 

			Desayunamos en silencio. Ha notado la tensión; creo que era inevitable no notarla. Después de lo que he oído, ¿qué debo hacer? No le puedo preguntar, pero tampoco soy tan gilipollas como para hacer un papelón que no me corresponde. Adoro la idea de tener un hijo y estoy deseando que llegue el momento de acunarlo en mis brazos, pero esto no va a ser nada fácil.

			 

			El camino en coche también se produce en silencio; hasta que llegamos a la puerta de la que fue nuestra casa durante un tiempo.

			—Que no pase de hoy que pidas hora al médico.

			—Está bien, en cuanto me haya dado una ducha lo hago. Te lo prometo.

			—Bien.

			—¿Me vas a dar un beso?

			—No, Maya. Ya no sé cómo decirte que entre tú y yo no hay más relación que la de ser padres de nuestro hijo. 

			—Y precisamente por él siento que deberíamos volver a intentarlo.

			—Fffff, me desesperas…

			Me lanza un beso al aire con la mirada coqueta y se baja del coche. Definitivamente, no tiene remedio. 
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   Capítulo 5

			 

			Noche de salseo

			 

			 

			Bajo a cenar, voy tarde. Habíamos quedado a las ocho y pasan más de quince minutos. Cuando asomo la cabeza en el comedor, veo que él ya está sentado en mi mesa y da golpecitos en su reloj mientras me mira con regañina. 

			—Perdona, perdona, me he relajado más de la cuenta en la ducha.

			—Por lo menos hueles de maravilla, ha valido la pena esperarte —me contesta mofándose —. Ya no sabía cómo decirle a Adrien que no quería nada hasta que llegaras. 

			—Es tan atento…, me encanta este chico.

			—A mí también.

			Dejamos la conversación porque justo en ese momento aparece el susodicho y casi nos pilla. Pedimos la cena y, mientras esperamos, charlamos animados. 

			—Dime, ¿qué son esas noticias que me tienes que contar?

			—No te lo vas a creer…, ¡me han llamado!

			—¿Quiénes? ¿Los de la entrevista de esta mañana?

			—¡Sííí!

			Nos cogemos de las manos, emocionados, haciendo aspavientos y chillando más de la cuenta porque veo cómo la gente se gira y nos observa. ¡Qué vergüenza! Pero estoy tan contenta por él que no me puedo aguantar. 

			De pronto, se acerca Adrien a traernos los primeros y, tras una conversación entre ellos, de la que yo no soy capaz de pillar absolutamente nada, me guiña el ojo y me dice:

			—Je t’attendrai aussi.

			Miro a Toni con cara de circunstancias y lo veo observándome con los ojos bien abiertos y las mejillas sonrosadas.

			—¿Qué ha dicho?

			—Tienes que aprender francés, ¡ya! Ha dicho que a ti también te espera.

			—¿Que me espera? ¿Que me espera dónde?

			—Me ha preguntado si se podía saber qué estábamos celebrando tan animados, se lo he contado y nos ha invitado a una fiesta que organiza esta noche en su casa.

			—¡Guau! ¡Empiezo a tener vida social! No me lo puedo creer…

			—¡Oye! —exclama dándome un golpe en la mano—. ¿Y yo qué soy?

			—Sí, sí. Pero es una fiesta, no te puedes comparar.

			Los dos reímos y terminamos la cena mientras me cuenta lo que le han dicho en esa llamada y que el siguiente lunes ya empieza oficialmente de asistente de moda en una famosa marca. Está tan contento que no cabe en él, y esta noche lo celebraremos por todo lo alto.

			Cuando terminamos, nos subimos cada uno a nuestra habitación para cambiarnos y ponernos bien guapos. ¡La ocasión lo merece! No tengo mucha ropa para escoger, así que llego a la entrada antes que Toni y, tras saludar a Sophie, me confiesa que ella también viene a la fiesta. ¡Esto va a ser genial! Es lo que necesito. 

			—¡Pero, bueno, mi cosa bella! ¿Esperas a un galán y yo no me he enterado?

			—Te espero a ti, ¿te parece poco? Estás muy guapo.

			Me he puesto uno de mis vestidos favoritos de hace un par de temporadas. Tuve un flechazo cuando lo vi en el escaparate porque me recordó a uno que había tenido de adolescente y que, seguramente, mi madre terminó tirando a la basura. Es rojo, tiene el cuello en forma de barca y es ajustado, largo hasta medio muslo. De esos que son monísimos, pero más vale no agacharse.

			—Buena elección para destacar ese lunar tan sexi sobre tu hombro. ¡Vas a triunfar!

			—Yo solo quiero divertirme —le contesto coqueta—. ¿Nos vamos?

			Un taxi ya nos espera en la puerta, a Toni no se le escapa nada y planea todo antes de que yo ni siquiera lo piense.

			—Iremos a un local de moda muy curioso. Han mantenido la esencia de sus inicios en los años treinta, tiene una gran pista de baile y precisamente esta noche hacen un concurso de salsa. Lo pillaremos empezado, pero así nos quedará tiempo para bailar un poco antes de ir a la fiesta de Adrien. ¿Te parece?

			—Estupendo. Aunque no tengo ni idea de bailar salsa.

			—Eso no es un problema, solo tienes que dejarte llevar por el tito Toni.

			—Oh, là là! ¿También me vas a enseñar a bailar?

			—¿Por qué no?

			Es un sinvergüenza que consigue hacerme reír por doquier. Cada vez estoy más feliz de haberlo encontrado en mi camino, ya casi parecemos dos amigos que han venido juntos de vacaciones.

			 

			Pasados unos veinte minutos, el taxi nos deja en la esquina de la misma calle. Caminamos por los adoquines, yo voy agarrada a su brazo, hasta llegar a la puerta del local, que tiene un gran cartel iluminado con el nombre del lugar.

			Entramos y me encanta el ambiente que se respira en él. Suena música salsa por todos los altavoces y la pista de baile está repleta de bailarines. Me quedo asombrada observando cómo se mueven esas mujeres y siento envidia sana de lo que hacen. Me encantaría bailar así, parecen mariposas movidas por el viento. ¡Es espectacular!

			—¿En qué piensas?

			—En que me encantaría bailar así.

			 

			Una hora más tarde se anuncia la pareja ganadora y esta nos deleita con un último baile mientras yo doy sorbos a mi San Francisco. 

			—¿Bailamos?

			—¿Iba en serio?

			—Por supuesto.

			Toni me agarra de la mano y me lleva a la pista, donde ya hay un montón de gente bailando salsa y otros, simplemente, moviéndose como saben. «No soy la única que no tiene ni idea, eso está bien», pienso.

			Nos colocamos en posición y, agarrándome de la cintura, empieza a moverme al son de la música.

			—Cierra los ojos y deja que te lleve. Tú solo siente la música —me dice pegado a mi oreja en algo que parece un susurro.

			Se aguzan todos mis sentidos y siento la música latiendo dentro de mi cuerpo. Su mano pegada en mi espalda me lleva al compás de sus pasos y empiezo a sentir el ritmo en mis pies. Me cuesta dejarme llevar y despegar las vértebras de mi columna, pero pasados unos bailes y algún que otro cóctel más, empiezo a cogerle el tranquillo al asunto y consigo disfrutar… Hasta que Toni me saca de mi embrujo. 

			—¿Ves como no es tan difícil?

			—Si no salimos de los básicos, vamos bien —bromeo.

			—Estás en París y aprendiendo salsa. ¿Qué te parece?

			—Una locura, ¿qué tendrá que ver la velocidad con el tocino? —Me río—. ¿Vamos a beber algo? Estoy sedienta. 

			—¡Pero si no has dejado de beber! Anda, vámonos, que Adrien nos espera.

			 

			Cuando vamos de vuelta a coger el taxi siento que mi cabeza no está muy coordinada con mis piernas y me agarro a Toni con fuerza.

			—¿Estás borracha?

			—Son los adoquines, ¡tonto!

			—Ya…, los adoquines. No puede ser del San Francisco, los chupitos de tequila y vete a saber tú qué más, ¿verdad?

			—¡Claro que no! No he bebido tanto. —Me río dándome cuenta de que no me creo ni yo lo que estoy diciendo. Sí, he bebido más de la cuenta y la noche solo acaba de empezar—. En la fiesta me pido agua.

			—Si tú lo dices… 

			 

			El viaje dura veinte minutos y los aprovecho para descansar. Cuando me bajo del coche miro hacia los lados, estamos en una especie de residencial lleno de casas unifamiliares con su jardincito particular. Me sorprende. Si no fuera porque Toni me ha contado que vive solo, hubiera jurado que vivía con sus padres.

			Entro saludando con timidez, no conozco a nadie. Entre los dos, observamos cada una de las caras que hay a nuestro alrededor hasta encontrar a Sophie al fondo del salón.

			—¿De dónde venís vosotros dos?

			«Esta también lleva un par de copas, ya», pienso riéndome para mis adentros cuando le veo la sonrisilla de boba y los mofletes colorados.

			—Hemos ido a bailar un poco de salsa mientras hacíamos tiempo para que terminarais vuestro turno. ¿Hace mucho que habéis llegado?

			—No, media horita más o menos. Adrien está en la cocina trayendo más bebida.

			Toni se anima a ir a buscarlo y ayudarlo con la bebida. Cuando vuelven sonríen animados, cargados con botellas de alcohol en las manos.

			 

			***

			 

			No sé qué hora es ni cuánto he bebido. Sé que la fiesta ha sido lo más. He bailado y reído como jamás lo había hecho. Sophie es un encanto y Adrien se ha convertido en nuestro camarero y anfitrión favorito.

			Ya estamos en el taxi de vuelta al hotel y empiezo a sentir el bajón.

			—Excusez-moi, ¿podría conducir un poco más suave? Si continúa así volcaremos en cualquier momento.

			—Deja al taxista tranquilo. Hubieras bebido agua, como habías dicho…

			—¿Ahora eres mi padre? —pregunto riendo como una auténtica borracha. Vale, tienes razón; debería haber bebido agua. 

			—No soy tu padre, pero ahora soy lo más parecido. Así que haz el favor de comportarte.

			Cuando llegamos, abre la puerta para que baje del coche y me tiende la mano. Yo, más chula que nadie, me levanto sola, pero me fallan las piernas y termino cayendo al suelo.

			—¿Se puede saber qué pretendes?

			—Ya te dije que era muy patosa.

			—Anda, dame la mano y deja que te ayude. Te vas derechita a la cama.

			—Mmmm… A la cama, ¿eh? —le digo coqueta rozando mi dedo índice por su cuello. Tiene la piel muy suave.

			—Sí. A dormir —refunfuña.

			Subimos por el ascensor y siento que me estoy mareando. 

			—¡Madre mía, cómo se mueve esto! A este ritmo podríamos llegar al espacio.

			Toni no puede evitar reírse y pone los ojos en blanco. Me acompaña hasta mi habitación, pero no encuentro la tarjeta para entrar.

			—Espérate aquí. Iré a recepción a ver si me dan una copia. 

			—No… —sollozo—. No me dejes sola, por favor. Quiero dormir contigo.

			Duda un momento, pero le pongo ojitos de cordero degollado y al final asiente con la cabeza. Entramos en su habitación y, tras sentarme en la cama, me quita los zapatos y me mira divertido.

			Lo veo taaaaan guapo que no sé si es el momento, la borrachera que llevo o que me he fijado en algo que hasta ahora no había visto. Nos miramos unos instantes a los ojos y, sin pensar en nada más, lo beso. En mi cabeza me bombardean imágenes de Zeus como granadas y Toni, de repente, se aparta.

			—Miaaarma, estás más borracha de lo que pensaba. 

			—No estoy borracha.

			—Sí. Sí que lo estás. ¿A qué ha venido esto, si no?

			—A que estás muy guapo esta noche.

			—Hera, pero… tú sabes que soy gay, ¿verdad?

			Todavía no ha terminado la frase cuando salgo corriendo al baño con una mano en la tripa y otra en la boca, se me acaba de hacer un nudo en el estómago y toda la bebida tomada durante la noche apremia por salir. Levanto la tapa del váter y por poco no llego. 

			—¿Estás bien? —oigo gritar a Toni partiéndose de la risa desde la otra punta de la habitación.

			Ni siquiera puedo contestar de lo aturdida que estoy. Cuando me recupero, me lavo la cara y me miro al espejo. «¡Por Dios, qué cara! Es digna de Halloween», me digo a mí misma. Cojo aire y, con la dignidad que me queda, vuelvo a la habitación.

			—Tampoco es para tanto, ¿no? Quiero decir…, acabas de destrozar mi ego corriendo a vomitar después de besarme.

			—¡Ay, qué vergüenza! Lo siento, lo siento, yo…

			—Tssst, no tienes que decir nada. Todo está bien. Has bebido demasiado y has visto periquitos donde solo había urracas.

			Acabamos tumbados en la cama riendo por la situación. Vomitar todo lo que llevaba dentro me ha sentado de maravilla y se me ha pasado la tontería. Vuelvo a ver las cosas con claridad y me disculpo de nuevo.

			—Sin duda, ha sido una buena noche.

			—Ha sido, sí, pero podría haber terminado mejor.

			—Creo que todo ha sido perfecto. Nunca me había besado con dos personas la misma noche.

			—¿Con dos? ¿Con quién más te has besado tú? ¡Sinvergüenza! 

			—Con Adrien.

			—¿No me jodas?

			—Cuando he ido a buscar las bebidas a la cocina para ayudarle. No sé, una cosa ha llevado a la otra y… me ha besado, dejándome atrapado entre su cuerpo y la pared, y… ¡madre mía! Porque la casa estaba llena de gente, que si no… no sé yo cómo hubiéramos acabado.

			—¡Ojú, miarma! —digo imitándolo con mi mal acento—. Pues has tenido un muy buen día, hijo. Encuentras trabajo, te invita a su fiesta un camarero cañón y, encima, te besa. Olé tú.

			—Y me besa mi mejor amiga en París, que no se te olvide.

			—¡Bufffff…! —resoplo tapándome la cara con las manos.

			Como dos quinceañeros de viaje de fin de curso, nos dormimos mirando el techo de su habitación. Seguramente con una conversación a medias porque no hemos callado ni un momento; pero no importa, ya la continuaremos mañana. 
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   Capítulo 6

			 

			Paseando por los Campos Elíseos

			 

			 

			Despierto con un dolor de cabeza terrible, estoy aturdida. Me remuevo en la cama y abro los ojos… ¿dónde estoy? 

			¡Ah, síí! Ya recuerdo… 

			Besé a Toni.

			¡Madre mía! ¿Por qué hice eso? 

			Me giro despacio por si está durmiendo a mi lado. Lo último que quiero es despertarlo; pero no está en la cama y yo sigo con la ropa de ayer.

			—¡Buenos días, miaaarma!

			—Buenos días —susurro más para mí que para él.

			Sale del baño con solo una toalla envuelta alrededor de sus caderas y me asombro al verlo desnudo. ¡Qué pena que no tenga ni opción con este portento! Me sonrojo por mis pensamientos y giro la cara hacia la ventana antes de que se dé cuenta y el bochorno aún sea mayor.

			—¿Has dormido bien?

			—Bufff, sí… Me duele un poco la cabeza, pero he descansado.

			—¿Solo un poco? ¡Pues qué suerte! Con todo lo que bebiste anoche esperaba que te doliera algo más que un poco.

			—Vale, sí, tengo martillos en la cabeza. —Me río mientras me pongo una mano sobre la frente.

			—Te he dejado una pastilla preparada sobre tu mesita. En un rato te sentirás mejor. ¿Sabes que has roncado como una cerda?

			—¿No me jodas, Toni? ¿En serio?

			—Te aconsejo no beber así las primeras veces que compartas cama con un tío. 

			Nos reímos mientras la vergüenza que siento por mí misma cada vez es más destacable. ¡Qué desastre! Ahora me alegro de que sus gustos se decanten por el sexo opuesto.

			Acordamos vernos en un rato en la cafetería para desayunar juntos y voy a mi habitación para arreglarme. Al entrar en el baño lo primero que veo es mi cara desastrosa y resoplo frente al espejo, observando tan deplorable imagen. 

			Me meto en la ducha, con agua calentita. Se me despeja la mente y el dolor de cabeza empieza a desaparecer. Ahora que me siento capaz de pensar con objetividad, analizo lo ocurrido la noche anterior y todo mi comportamiento. No me siento orgullosa de cómo acabó la velada, pero la verdad es que me lo pasé bien. Y, dentro de lo malo, tuve la suerte de meter la pata con alguien en quien confío y no con cualquier desconocido. Así que le doy carpetazo a esa sensación desagradable que pretendía acompañarme a lo largo del día. 

			Una vez que estoy lista, oigo una vibración. Debe de ser un wasap. 

			 

			[image: ] Zeus: Buenos días, pequeña. ¿Cómo estás? 

			 

			Siento cómo una sonrisa boba emerge de mis labios sin poder evitarla. Me siento en la cama mientras tecleo y suelto un suspiro de resignación. Unos nervios absurdos se instalan en mi garganta y me apresuro a responder. 

			 

			[image: ] Hera: Buenos días, Zeus. Muy bien, ¿y tú? 

			[image: ] Zeus: Necesito tu ayuda. Está pasando algo con Maya que se me escapa de las manos y no sé cómo solucionarlo. 

			[image: ] Hera: ¿Qué pasa? 

			[image: ] Zeus: ¿Te puedo llamar? 

			[image: ] Hera: Sí… 

			 

			Me quedo unos segundos leyendo su nombre una y otra vez mientras el móvil vibra entre mis manos. Cojo aire y descuelgo.

			—Hola de nuevo. Gracias por estar aquí.

			—No tienes que agradecérmelo. Dime, qué ha pasado. 

			—Pues te cuento…, el problema es que no lo sé seguro… Bueno, no sé… Es que no sé ni por dónde empezar. Estoy cabreado.

			—Lo primero, debes calmarte. El enfado no te llevará a ningún lugar. Empieza por el principio y te ayudaré a buscar una solución.

			—Esta mañana oí una conversación entre Maya y su madre que no me gustó nada.

			—¿Qué tipo de conversación? 

			—Hablaban de un plan. Creo que están tramando algo para que vuelva con ella. Pero, por otro lado, ha hecho un comentario que me ha dado a entender que su madre quiere que se deshaga de nuestro hijo. ¿Te lo puedes creer? 

			En ese momento alza la voz. Siento que está muy nervioso, aparte de enfadado, e intento darle la vuelta a la situación desde un punto más objetivo. 

			—¿No crees que, quizá, hayas entendido algo mal y te estás montando una película? 

			—No, Hera, no. Sé lo que he oído. Algo raro está pasando y me tiene intranquilo. 

			—¿Y por qué no hablas con ella? 

			—Bufff…, ya hace mucho tiempo que se esfumó la palabra «conversación» de nuestro diccionario. Cualquier cosa que hablamos acaba en discusión. 

			—Debes tener paciencia. Tenéis que encontrar vuestro término medio para que todo vaya bien, por lo menos, por el bien de vuestro hijo. Habla con ella y que te lo cuente. No te quedes con la teoría que has sacado de una conversación que has oído a medias.

			—Tienes razón…, quizá me estoy montando una historia que no es. Hablaré con ella. Gracias, Hera, siempre consigues sacar lo mejor de mí.

			—Solo necesitabas que alguien te dijera las palabras correctas. Me alegra haberte ayudado. 

			—¿Tú estás bien? Espero verte pronto, pequeña. 

			Su voz vuelve a ser suave y me enternece cada vez que me llama así. ¿De verdad tengo que estar yo solucionándole los problemas a estos dos? ¡Como si no tuviera suficiente con lo mío…!

			—Sí, Zeus. De vacaciones se está genial.

			—Me alegro. Disfrútalas. Un beso.

			—Adiós, Zeus. 

			 

			***

			 

			Percibo el olor a mantequilla desde el pasillo y lo sigo encandilada hasta llegar al comedor. Toni todavía no ha llegado, pero tengo un hambre de mil demonios. Cojo un par de cosas del bufet y así la espera se me hará más llevadera.

			—Bonjour, Hera.

			—Bonjour, Adrien. Comment ça va?

			—Trés bien. Attendez-vous Toni ou puis-je vous apporter votre café.

			—Oh! Oui, oui. Puedes traerme mi café mientras lo espero. Merci.

			Asiente con la cabeza y, antes de darse la vuelta, lo veo levantar la mirada hacia la puerta y sonreír. Dirijo mis ojos persiguiendo el objetivo que lo ha embrujado y veo acercase a Toni, radiante, con un leve sonrojo en las mejillas. 

			Se saludan con discreción, pero sus caras no pueden esconder lo que sienten al verse. El brillo especial que hay en sus miradas los delata sobremanera. Veo como el camarero le tiende un papel y se va por donde ha venido tras guiñarle un ojo. 

			—Buenos días de nuevo, galán. ¿Qué es lo que te ha dado?

			—Pero qué cotilla eres, ¿no?

			Abre el papel, cerrado con una sola doblez, para leer qué pone y contármelo. 

			—Es un número de teléfono. «SU» número de teléfono, tía, ¡qué fuerte!

			—Tssst, no chilles, que te va a oír. 

			Se me escapa la risa al verlo emocionado como un adolescente. Se ha puesto nervioso y no deja de buscar a su admirador con los ojos fuera de órbita.

			—¿Y ahora qué hago?

			—¡Pues mandarle un mensaje, tonto! 

			Sin pensarlo, saca su móvil del bolsillo, agrega el número de Adrien a su agenda y le manda un wasap. 

			 

			[image: ]  Toni: Soy Toni. Aquí tienes mi número.

			[image: ]  Serveur cañón: Voulez-vous que nous dinions ensemble ce soir? 

			 

			—¿Qué te dice, qué te dice?

			—¡Que si cenamos juntos!

			—¡Ay! ¡Pues claro! Le vas a decir que sí, ¿verdad? 

			—¡Sí, sí! ¡Me muero de ganas!

			Se mandan un par de mensajes más y quedan en verse en un restaurante cercano al hotel. 

			Después del subidón, planeamos pasar el día juntos haciendo unas compras; mañana ya empieza en su nuevo trabajo y dice que necesita ropa adecuada al puesto.

			Cuando terminamos, salimos de la cafetería mientras Adrien nos observa con los ojos clavados en nuestra nuca. Cogemos un taxi y nos alejamos del hotel. 

			—Aux Les Champs-Élysées, s’il vous plâit.

			—D’accord —contesta el taxista.

			—¿A dónde nos dirigimos? 

			—Vamos a los Campos Elíseos. Te van a encantar, ya verás. 

			—¿Pero no íbamos de compras? A ver, que yo soy la primera que, si puedo pasar el día disfrutando de la naturaleza, no lo cambio por pasarlo mirando tiendas, pero vamos primero a buscar lo que te hace falta y ya haremos después de turistas. 

			—¡Ay, miarma! ¡Que me meo contigo! Los Campos Elíseos es como se llama la avenida comercial más famosa y exclusiva de París.

			La cara de panoli que se me queda no tiene precio. Y encima, cuando el listillo de mi amigo se lo cuenta al taxista y se ríen los dos en mi cara, provocan que afloren en mí unos instintos asesinos jamás vistos en la especie humana.

			 

			El resto del trayecto lo paso mirando por la ventanilla, disfrutando de las calles de la ciudad del amor, sin mencionar nada más, no vaya a ser que vuelva a meter la pata. ¡He tenido suficiente por hoy!

			El coche se detiene y el taxista nos indica que hemos llegado. Pagamos debidamente el viaje cursado y bajo con el temblor instalado en las piernas. Lo que ven mis ojos es espectacular. Desde esta posición diviso perfectamente el Arc de Triomphe y me quedo maravillada con su belleza arquitectónica. 

			—A Zeus le encantaría ver esto —suelto en un suspiro.

			—¿Tu hermano?

			—Sí… 

			—¿Por qué siempre veo esa tristeza en tus ojos cuando lo nombras?

			—Es una larga historia.

			—Hoy tendremos tiempo.

			Ninguno de los dos añade nada más y yo doy la conversación por finalizada, no tengo claro que quiera contarle todo lo que hace referencia a Zeus. Saco mi móvil, nos colocamos con perspectiva para que se vea el gran monumento de fondo y nos hacemos una maravillosa foto que no tardo en subir a Instagram.

			Empezamos a caminar por la avenida llamada los Campos Elíseos. Curioso nombre para una calle, ¿no? Estoy segura de que ese nombre debe de tener una historia. Me sorprendo al ver que no cabe ni un alfiler entre la gente de tal cantidad que hay. A cada paso que damos hay que ir esquivando para no chocar con el que viene de frente. Caminamos tranquilos, semiabrazados, y estoy segura de que todo aquel que nos vea dará por hecho que somos pareja. Formaríamos un buen equipo. 

			—¡Aquí! Vamos a mirar, esta firma me chifla. 

			Levanto la cabeza y leo el cartel. Si os digo la verdad, yo no tengo ni idea de moda ni conozco ninguna de todas estas grandes marcas que dice Toni, así que entro con absoluta indiferencia.

			Hasta que llego al interior.

			Recorremos un pasillo que nos guía sobre una moqueta dorada. Llegamos a un mostrador y me quedo como una estatua observando todo lo que me rodea. Es un local de techos altos, con un sutil estilo barroco cuidadosamente decorado al mínimo detalle.

			Una chica se me acerca, me saluda con amabilidad y me ayuda a quitarme el abrigo, que guarda cuidadosamente en un armario de la parte trasera del mostrador mientras yo la miro con asombro. ¿Todo esto para vender ropa?

			Ni me he dado cuenta de en qué momento mi amigo se ha separado de mí y ya está animado hablando con otra dependienta que le enseña prendas. Me acerco a él y me presenta. En un abrir y cerrar de ojos ya está en el probador con unos cuantos modelos.

			 Después de un buen rato de cambios, ajustes y adulaciones excesivas, se compra unos pantalones, un par de camisas y un cinturón reversible con estampados alucinantes.

			—Esta va a ser la primera de muchas —me dice una vez fuera de la tienda mientras me enseña la bolsa que lleva en las manos.

			—El día promete, ¿verdad?

			—No te quepa la menor duda. Ahora pararemos a tomar un café, porque tú y yo tenemos una conversación pendiente.

			Lo miro con los ojos como platos, incrédula, mientras él asiente con la cabeza, sonriente. No digo nada. Di por hecho que la conversación ya había terminado, pero veo que me equivoqué. Seguimos caminando, mi cabeza no deja de dar vueltas a qué le cuento y cómo. Ya no soy capaz de sortear a la gente que me voy cruzando y más de uno acaba topando con mi hombro.

			—Hera, ya mismo te lo sacan de sitio.

			—Sí, joder, hay mucha gente.

			—Estamos a punto de llegar, resiste —me vacila riendo.

			Llegamos a la cafetería en cuestión, que no puede ser más bonita. Es toda de madera, con diseños rústicos y grandes ventanales.

			—Aquí sirven unos cafés e infusiones increíbles.

			Suspiro para intentar soltar la tensión que se me ha instalado en la boca del estómago y nos sentamos en una mesa apartada. Necesito intimidad para hablar de lo que quiere saber. No sé si haré lo correcto, pero confío en él y me sentará bien sacarlo.

			Empiezo a contarle desde nuestra infancia y cómo surgió todo. No me interrumpe en el relato, aunque voy viendo su cara de asombro aumentar según avanza mi historia. Cuando termino, da un sorbo a su infusión antes de contestar.

			—Me acabas de dejar alucinado. Jamás me hubiera esperado una historia de amor tan dura detrás de nadie. Y ya no solo la parte de los sentimientos hacia tu hermano, sino tu historia en general. Debes de haber sufrido mucho. ¿Cuál es la razón que te impide dejar surgir tus sentimientos con Zeus?

			—Que va a ser padre, Toni, ¿cómo se te ocurre?

			—Vale, va a ser padre, pero no va a volver con la madre, ¿no?

			—Eso no lo tengo claro; lo que sí que tengo claro es que yo no voy a ser el motivo que impida una posible reconciliación.

			—Eso quizá debería decidirlo Zeus, ¿no crees?

			—Él que decida si estar o no con Maya mientras yo estoy lejos. He venido aquí con el propósito de coger las riendas de mi vida y empezar de nuevo. 

			—Yo creo que, si le ayudaras un poquitito, lo vuestro podría funcionar, pero también entiendo tu posición. Así que ojalá consigas tu propósito en París. Gracias por habérmelo contado. Ahora, creo que me toca sincerarme a mí…

			—Todos tenemos un pasado, ¿verdad?

			—Verdad. —Sonríe con la boca pequeña y da un nuevo sorbo al mismo tiempo que lo hago yo—. Cuando al fin confesé a mis padres que era homosexual, se enfadaron muchísimo y no lo quisieron aceptar; para la mentalidad tradicional de ellos, eso es inaceptable. Para entonces yo solo era un adolescente y decían que me dejara de tonterías y que lo que me pasaba era que todavía no había encontrado a la muchacha que me hiciera sentir algo especial. Yo ya sabía que eso no sería una opción, así que decidí huir lo más lejos posible. Me mudé a Barcelona. Allí me saqué la carrera y, cada vez que había un puente, iba a visitar a mis padres. Me enamoré locamente de un chico de mi clase y empezamos una relación. Cuando ya estábamos a punto de terminar el grado, decidí presentárselo a mis padres para que se dieran cuenta de que mi condición sexual era real y que no iba a cambiar. No estuvimos allí más de tres días; fue una muy mala idea. Terminé discutiendo con mis padres y con el que era mi pareja. Ya te puedes imaginar el final…

			»Desde entonces no he vuelto a Andalucía…, solo hablo por teléfono un par de veces al mes con mi madre; mi padre no quiere saber nada de mí.

			—Cuánto lo siento…

			—Ahora entenderás lo solo que me sentía aquí hasta que te conocí y lo importante que es para mí haber encontrado trabajo. Necesito crear una nueva vida, rodeado de quienes me quieran y me acepten por lo que soy.

			—Y lo conseguirás, estoy segura.

			Nos dimos un fuerte abrazo y seguimos con la mañana de compras. Después de haber compartido ese momento, sabíamos que ya éramos amigos y que podríamos contar el uno con el otro, a pesar de hacer tan poco tiempo que nos conocíamos.

			La fuerza que te puede dar un pasado duro no lo sabe nadie más que quien lo sufre, pero de todo lo malo se sacan cosas buenas. Y aquí estamos, dos desconocidos compartiendo las calles de París.
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   Capítulo 7

			 

			Río Sena

			 

			 

			Ha sido un día fantástico y hemos llegado cargados de ropa; al final, a mi armario también le ha caído alguna cosilla, y eso que no contaba con ello.

			Me estoy preparando para bajar a cenar cuando dan unos golpes en la puerta. Es Toni, de los nervios.

			—¡Dime que voy guapo!

			—Por favor… ¡Tú siempre estás guapo!

			—¡Te lo digo en serio! ¿Voy bien así?

			—¡Pues claro que vas bien! Eres asesor de moda, ¿recuerdas? No puedes ir mal vestido, aunque quieras.

			—Tienes razón. —Se ríe mientras se mueve coqueto dando una vuelta delante de mí.

			—Relájate, ya verás que todo irá bien.

			—Gracias, bonita, no sé qué haría yo aquí sin ti.	

			Nos damos un beso de despedida y se marcha hecho todo un gentleman. 

			Ceno más rápido de lo que me hubiera gustado, es la primera vez que como sola desde que estoy aquí. No tengo nada que hacer, pero tampoco nadie con quien hablar, porque esta noche ni siquiera me sirve mi camarero habitual. 

			Cuando termino, subo a por mi ropa de abrigo y decido salir a pasear por la zona.

			—¡Hera!

			—Buenas noches, Sophie.

			—Se me hace extraño verte salir sola. ¿Toni no está?

			—Ha salido a cenar.

			—Con Adrien, ¿verdad?

			—Síííí —contesto dando palmadas al aire.

			—¿Te apetece que tomemos algo cuando acabe mi turno?

			—Por supuesto, ¿a qué hora terminas?

			—A las diez.

			—Perfecto. Salgo a dar un paseo mientras te espero, me apetece estirar las piernas y, cuando termines, estaré aquí y me llevas donde te plazca; ¿de acuerdo?

			—¡Vale! Te llevaré a un lugar que te va a encantar, ya verás.

			—Estupendo, te veo en un rato.

			—Aurevoir!

			 

			Hace frío y siento como el gélido aire de París me hiela cada poro de la cara. No hay ni un alma en la calle. «Normal», pienso.

			Voy caminando sin rumbo hasta llegar al río Sena y me maravillo con las vistas. Cada puente perfectamente iluminado, rodeado de la inmensidad de agua que pasa a sus pies. Un barco se ve navegar a lo lejos y a mi izquierda puedo ver la Catedral de Notre Dame con todas y cada una de las luces encendidas. «Mañana iré a verla», me digo a mí misma.

			Miro el reloj y debo empezar a volver si no quiero que Sophie termine su turno antes de que yo llegue; así que me dispongo a recorrer el mismo camino por donde he venido, bordeando el río. Llego a la calle que me lleva directa al hotel, miro de nuevo el reloj. «Voy bien de tiempo», pienso; por lo que decido continuar hasta la siguiente calle para curiosear un poco más de París.

			Está bastante oscuro y camino prácticamente mirándome los pies, aunque eso no es suficiente para impedir que la punta de mi pie derecho se enganche con una baldosa levantada y me haga perder el equilibrio. Abro los brazos de forma instintiva y muevo la cintura para evitar caerme. Pero no lo consigo, caigo al agua tras un grito desgarrador que sale de mi garganta. Oigo un zumbido en mis orejas, el frío cala en lo más hondo de mis huesos, mi corazón late con fuerza sobre mi pecho y la humedad se adentra en mi cuerpo. Aleteo con fuerza para salir a la superficie, me estoy quedando helada. Sigo moviendo los brazos, pero siento que no avanzo y comienzo a exasperarme, no puedo pensar… Intento mantener la calma y es en ese momento en el que me doy cuenta de que no puedo mover una de mis piernas. Una cuerda, «una maldita cuerda», pienso. Se me ha enredado; intento soltarme, no lo consigo, me pongo nerviosa, empieza a faltarme el aire y grito con todas las fuerzas que me quedan. No sé a qué distancia estoy de la superficie y la agonía empieza a apoderarse de mí. Este río que instantes antes me ha permitido disfrutar de su belleza me ha atrapado hasta fundirme en él.

			La presión del pecho desaparece y siento que estoy flotando, no me puedo mover, no me sale la voz, no puedo abrir los ojos…, pero me invade una gran sensación de paz. Pienso en Zeus y creo que incluso sonrío. Tengo sueño, mucho sueño…

			 

			***

			«¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy?» Oigo voces a mi alrededor… Quiero abrir los ojos, quiero moverme, pero es inútil, no puedo hacer nada. Mi corazón se acelera y siento cómo la ansiedad se apodera de mí oprimiéndome el pecho; me falta el aire. Y de repente oigo un pitido ensordecedor que va a mil por hora y las voces que percibía próximas ahora parecen haber cogido velocidad. Sé que hay gente revoloteando a mi alrededor, ¿por qué nadie para ese maldito ruido? ¡Me está volviendo loca!

			Siento algo sobre mi nariz y cómo se llenan mis pulmones. El pitido sigue sonando, pero ahora parece hacerlo con más calma. Tengo sueño otra vez…

			 

			***

			 

			No sé cuánto tiempo he dormido. No oigo nada y, de nuevo, intento abrir los ojos. ¡Maldita sea! ¿Por qué no puedo? 

			Un pensamiento me aparece como un flash. Me acuerdo de Sophie, me estará esperando. Intento moverme, tengo que levantarme, pero tampoco lo consigo.

			Pierdo la noción del tiempo y mis intentos de ver, hablar o moverme son inútiles. 

			De pronto, oigo una voz que me resulta familiar y eso me da un ápice de tranquilidad, pero está muy lejos y no llego a comprender lo que dice. Me esfuerzo en aguzar mis sentidos; creo que es Toni, sí, debe de ser él. «Toni, ¿me oyes? Sé que eres tú, acércate. No te entiendo, ¿qué dices?». No consigo absolutamente nada, creo que no me sale la voz. Sigo escuchando y me doy cuenta de que no me habla a mí. ¿Con quién estará hablando?

				

			***

			¿De veras me he vuelto a dormir? ¡No me lo puedo creer! 

			Otra vez estoy peleando por abrir los ojos sin éxito cuando oigo una puerta y alguien que parece acercarse a mí.

			—Doctor, ¿cómo sigue?

			—Sigue sin responder, pero no ha empeorado. Hay que ser pacientes.

			¿Doctor? ¿Sigue sin responder? ¡Joder, que sí que respondo, que sí, que os estoy oyendo! ¡Tooooniii!

			Alguien se sienta a mi lado y me acaricia la mano. Noto la suavidad de su piel rozándome con el pulgar. El calor que emana de sus poros penetra en los míos y siento en susurros cómo me habla:

			—Hera, soy yo, Toni. Sé que me estás oyendo y que vas a ser fuerte y vas a salir de esta. Tengo muchas cosas que contarte, pero no lo pienso hacer hasta que abras los ojos y me mires. Hera, por favor…, te necesito y no me puedes fallar.

			Quiero contestarle, decirle que no le voy a fallar, que estoy aquí y que quiero escuchar lo que me tiene que contar, pero, por más que pongo todo mi empeño, nadie consigue oírme. Me desespero, me cabreo, me entristezco…

			Es tan frustrante intentar hacer algo que creía que era fácil y ver cómo ahora no lo consigo ni con el mayor de mis esfuerzos que me consume. Parece como si estuviera en un mundo paralelo, tan solo oyendo, sin poder ver ni interactuar; como estar soñando y no poder reaccionar; como cuando tienes una pesadilla y, por más que gritas y gritas, pidiendo ayuda, nadie te oye. 

			Toni no deja de hablar. El pobre está haciendo un monólogo digno de admirar, aunque no me explica nada interesante, a pesar de haberme dicho que tiene cosas que contarme. Mientras él habla yo empiezo a recordar algunas imágenes como si estuviera reviviendo un sueño. Vuelvo a acordarme de Sophie y de estar paseando por el borde de un río. Me viene a la memoria una sensación extraña, como cuando siento ansiedad, pero no sé exactamente qué me ha pasado. A estas alturas ya he deducido que estoy en un hospital, pero sigo sin entender por qué no puedo hablar o moverme.

			 

			No tengo ni idea del tiempo que ha pasado cuando oigo la puerta de nuevo, pero la mano de Toni sigue estando sobre la mía. Debe de ser el médico otra vez, así que aguzo el oído para no perderme nada de lo que vaya a decir. Necesito comprender lo que me está pasando.

			De pronto mi mano queda libre y oigo como mi amigo se levanta de la silla para dar unos pasos. Me parece extraño el silencio que viene después. Me quedo a la expectativa unos segundos y estos se me hacen más eternos de lo que en realidad creo que son. Al fin, siento de nuevo una mano sobre la mía, concibo el calor que esta me transmite y un escalofrío recorre mi cuerpo, llevándome ese calor incluso hasta las mejillas. Es más, siento hasta un rubor que seguro que no se aprecia e incluso tengo ganas de sonreír, pero como, para variar, no consigo moverme…

			Quien está a mi lado tiene la respiración agitada y siento el temblor de su mano sobre la mía…, parece estar aguantando las ganas de llorar.

			—Es impresionante… Llevaba horas con el ceño fruncido y, de repente…, tiene el rostro más relajado que jamás le he visto.

			—¿Me oye?

			¡NO! No puede ser cierto, no me puedo creer lo que oigo. Esa voz… Con lo que lo llego a echar de menos y lo tengo aquí. ¡Aquí, joder! ¡Quiero hablar, quiero gritar, quiero moverme de una maldita vez! Puedo sentir las mariposas volar en mi estómago y mi corazón aletear con fuerza. Vuelve la presión en el pecho, me falta el aire y, de nuevo, vuelvo a oír ese maldito pitido infernal. Siento que se acelera y cada vez suena con más fuerza. «Hera, cálmate —me digo a mí misma—. Ese maldito pitido tiene pinta de ser el ritmo de los latidos de mi corazón».

			—¿Qué le pasa? ¿Qué le está pasando? ¡Llama a un médico!

			Zeus me suelta la mano y oigo mucho ruido a mi alrededor. ¡No! ¡Eso sí que no! ¡No te vayas! Me esfuerzo todo lo que puedo en gritar: «¡Zeus, no te vayas!». Intento moverme, pero es en vano.

			Siento un dolor punzante en el brazo que atraviesa mi piel y, tras unos segundos, la presión de mi pecho disminuye. Cojo aire con fuerza y lleno mis pulmones, me siento más relajada y oigo como el pitido de fondo vuelve a su ritmo normal. Puedo confirmar que esa cantinela son los latidos de mi corazón.

			Unas inmensas ganas de llorar se apoderan de mí y siento la humedad en mis ojos. Oigo las voces de Zeus y Toni explicándole a alguien lo que acaba de pasar y los oigo decir que en el momento de crisis he movido un dedo y que es muy bueno. ¿En serio? ¡He movido un dedo! Es surrealista, pero me alegra haber podido hacer esa pequeñez.

			—Intentad no ponerla nerviosa, pero vuestra presencia le hace bien.

			—La suya más que la mía —oigo que contesta Toni riendo.

			De nuevo alguien se acerca a mí y siento cómo su pulgar acaricia mi mejilla arrastrando una humedad.

			—Pequeña, no estés triste. Estoy aquí, todo irá bien.

			





 

 

 

[image: zeus]

 

 

			



   Capítulo 8

			 

			Viaje exprés

			 

			 

			Ha sido un día duro en el trabajo, tengo un cliente que no deja de ponerle pegas al diseño de su proyecto, y que conste que entiendo que quiere que salga a la perfección, pero cuando no tienes las ideas claras es difícil transmitírselas al mundo. Nos encontramos en el punto que me dice «blanco» y, cuando lo tengo listo, quizá quería decir «gris claro». En fin, así es mi trabajo. Estoy seguro de que, una vez terminado, él estará satisfecho y yo orgulloso del resultado.

			Pongo al horno una pizza de cuatros quesos que he comprado en el supermercado de camino a casa para que se cocine mientras me doy una ducha rápida y me relajo.

			Con todo listo, me aposento en el sofá y empiezo a ver un capítulo de la serie que tengo a medias en Netflix mientras le doy el primer bocado a la pizza. «Madre mía, esto es la gloria», me digo a mí mismo a la vez que la saboreo.

			Mi móvil suena, es un mensaje de Maya.

			 

			[image: ] Maya: La semana que viene tenemos la primera visita con el comadrón. El miércoles a las 10:00 h. 

			[image: ] Zeus: ¡Genial! ¡Qué ilusión! ¿Estás nerviosa? 

			[image: ] Maya: Un poco, pero seguro que todo estará bien. 

			[image: ] Zeus: Seguro que sí. Te recogeré a las 9:30 h, ¿de acuerdo? 

			[image: ] Maya: Perfecto. Un beso. 

			 

			Esta noticia me recompensa el mal día que he tenido. Poder ir a ver a mi hijo es lo que más me llena en estos momentos de la vida. Reconozco que jamás lo hubiera planeado así, en ningún momento hablamos de tener hijos y, para mí, era algo que quedaba muy lejano. Todavía no había llegado el momento, ni siquiera, de planteármelo; pero ahora que se está haciendo realidad, me parece un regalo de la vida maravilloso y no puedo estar más feliz.

			 

			***

			 

			De madrugada suena mi teléfono y me despierto sobresaltado. ¿Quién me llama a estas horas? Miro la pantalla adormilado, con los ojos achinados por el brillo de esta y veo que es un número extranjero que no conozco. Me cabreo y blasfemo porque seguro que es cualquier compañía telefónica, de esas que no respetan ningún horario para ofrecerte nuevas tarifas que no te interesan en absoluto, y me han sacado de mi quinto sueño. Cuelgo la llamada y me doy la vuelta para seguir durmiendo mientras me acuerdo del inventor del teléfono móvil.

			Al momento, vuelve a llamar el mismo número y entonces me surgen dudas. ¿Tanta insistencia? Me parece extraño… Y de repente caigo en la cuenta de que mi hermana está en un país extranjero y me incorporo en la cama de un salto. ¿Y si es ella y necesita mi ayuda? Me pongo nervioso y, como no deja de sonar, decido cogerlo.

			—Disculpe, sé que es muy tarde. Necesito hablar con Zeus Cronosen.

			—Sí…, soy yo…, ¿qué ocurre?

			—Me llamo Sophie, soy la recepcionista del hotel donde se hospeda su hermana Hera.

			—¿Qué le ha pasado a Hera?

			De un salto ya estoy fuera de la cama y caminando por la habitación con los nervios a flor de piel. Se me ha encogido el estómago en el mismo momento en el que me han dicho de dónde me llamaban, los pelos se me han puesto de punta y el corazón me va a mil porque soy consciente de que el hecho de que me llamen a estas horas no puede ser nada bueno.

			—Hera ha tenido un accidente. Ha caído al río y la han tenido que atender de urgencia en el hospital.

			La chica hace una pausa y la siento respirar profundo. No tengo ni idea de quién es, pero me da la sensación de que está afectada. No sé si el silencio lo ha creado para pensar cómo proseguir o para que responda algo, pero… me he quedado paralizado en medio de la habitación, he dejado de caminar y no me sale la voz. Creo que, incluso, he dejado de respirar…. La palabra «accidente» retumba en mi cabeza una y otra vez, cargándome de preocupación.

			—¿Hola?

			—Sí, sí, perdona. ¿Está bien?

			—Lo lamento, solo puedo informarle de que se encuentra en el hospital, no tengo los detalles de la situación. Su amigo Toni es el que está con ella y me ha dicho que lo localizara a usted.

			—Cogeré el primer vuelo.

			Cuelgo sin pensar y me han quedado muchas cosas por preguntar, pero estoy tan nervioso que he actuado por impulso. Cojo el portátil, que había dejado en la mesa del comedor, y lo pongo en marcha. Me pongo a buscar el próximo vuelo que sale con destino a París, el primero es a las diez de la mañana. Así que compro un billete sin más tiempo que perder.

			Ya no voy a dormir más, pero tampoco puedo hacer nada hasta que sea la hora de coger el avión. Preparo todos los papeles y busco la dirección del hotel para poder ir directamente en cuanto llegue. No sé en qué hospital está ni recuerdo el nombre de la chica que me ha llamado, pero en cuanto llegue, seguro que encuentro a alguien que me pueda ayudar. ¡Maldita sea! Al menos tendría que haber pedido el número de Toni…

			Decido darme una ducha y despejarme. Abro el grifo y me sumerjo bajo el burbujeo de las gotas que resbalan por mi cuerpo. Escondo la cabeza entre los hilos de agua caliente y cierro los ojos, concentrándome en el sonido que provoca cayendo en cascada. Consigo relajarme mientras me concentro en los recuerdos vividos con mi hermana.

			No sé cuánto tiempo pasa hasta que vuelvo a la realidad, el agua ya no sale tan caliente y se me empieza a poner la piel de gallina; así que salgo, me seco y me visto cómodo para el viaje.

			Me preparo un café bien cargado porque me hará falta. Miro el reloj al ver entrar los primeros rayos de sol por la persiana del salón y me doy cuenta de que es la hora; así que cojo mis cosas y me voy en un taxi para llegar hasta el aeropuerto. 

			 

			Una vez que el taxista me deja en la puerta, pago lo pertinente y entro en las instalaciones. Miro la hora, he llegado pronto y decido tomarme otro café antes de volar. No quiero llamar a Maya porque es muy pronto, pero le mando un mensaje para informarla de mi viaje exprés. 

			 

			[image: ] Zeus: Ahora mismo cojo un vuelo a Francia. Hera está en el hospital. En cuanto pueda te llamo.

			[image: ] Maya: ¿Cómo que coges un vuelo? 

			[image: ] Zeus: Hera está en el hospital.

			[image: ] Maya: ¿Y qué? La atenderán los médicos, ¿no? Nosotros te necesitamos aquí.

			 

			Bien, empezamos con el drama. La verdad es que no estoy para muchas historias, pero tampoco voy a discutir por WhatsApp. Ya que está despierta, mejor la llamo.

			En cuanto descuelga, empieza a gruñir. ¿No puede ni decir un «hola» primero? Espero que sean las jodidas hormonas y pase pronto, porque esto es desesperante.

			—¿Se puede saber qué coño es eso de que te vas a Francia?

			—Maya, por favor, no empecemos. No quiero discutir.

			—Que no quieres discutir, ¡joder! ¡Contigo siempre es todo igual!

			—No me alces la voz, estoy en el aeropuerto, agotado y preocupado. Si quieres que te lo explique lo haré, pero no con ese tono.

			—Bien, explícate.

			—Hera está en el hospital. En una hora sale mi vuelo y no sé exactamente cuándo volveré…

			—¿Cómo que no sabes cuándo volverás?

			—En cuanto lo sepa, te informaré.

			—He pedido hora al médico lo antes posible porque así lo querías. ¿Ahora me vas a dejar sola?

			—En ningún momento he dicho eso. Tenemos cita con el médico en más de una semana. Estaré aquí para entonces.

			—Por supuesto que estarás aquí. Como no nos acompañes en la primera visita, ya te puedes ir despidiendo de tu hijo.

			—¡Maya! ¡No me amenaces! Por supuesto que voy a estar ahí, pero porque yo quiero estar.

			—Bien. Disfruta de tus vacaciones.

			Y me cuelga el teléfono sin ni siquiera dejarme contestar a sus impertinencias. De verdad que a veces no entiendo cómo la he aguantado durante ocho años. Intento respirar, pero estoy tan agobiado por no saber cómo se encuentra Hera que solo me faltaba tener que soportar que me hablara de esta forma.

			Antes de soltar el teléfono, le envío un mensaje.

			Zeus: Que sea la última vez que me cuelgas el teléfono. Ya está bien de tratarme de esta forma. No me voy de vacaciones. HERA está en el hospital.

			Ya ni siquiera me termino el café del mal humor que tengo. Cojo mis cosas y me dirijo a la puerta de embarque. Entramos y, por suerte, me toca ventanilla. Me agobia mucho ver un pasillo lleno de pies y no poder mirar por la ventana.

			 

			Después de dos horas de vuelo en las que ya no sé ni cómo ponerme, llego a mi destino. Corriendo salgo a por un taxi y le doy la dirección del hotel al conductor. Cuando llego allí, le digo que me espere un momento y cruzo la puerta de entrada. Miro hacia los lados y voy corriendo a la recepción. Allí hay una chica rubia con melena rizada, recogida con una diadema, que me mira sonriente.

			—Bonjour, Monsieur. Que puis-je aider?

			—Bonjour. Je m’apelle Zeus…

			—¡Hola, Zeus! Qué alegría que ya estés aquí. Soy Sophie, la chica que te llamó por teléfono.

			—Gracias, Sophie. ¿Dónde está mi hermana?

			Me da un papel con las indicaciones del hospital y la habitación de Hera. También hay un número de teléfono apuntado.

			—Este es el teléfono de Toni. Él está allí. Llámalo si te surge cualquier problema.

			—¡Gracias, Sophie! —le contesto mientras ya estoy corriendo por el hall hacia la salida.

			 

			No tardo en encontrar la habitación y cojo aire antes de entrar. Abro la puerta con las manos sudadas e intento avanzar luchando con el temblor de mis piernas. Miro al frente y ahí está, tumbada con tubos de oxígeno en la nariz, una vía en su brazo izquierdo y monitorizada por un electrocardiograma. Un chico se levanta de la silla que hay justo a su lado, me mira expectante y a mí me invade una sensación de celos que ni yo mismo sabría explicar de dónde sale. Sé que está esperando a que diga algo, pero me siento abrumado por las sensaciones que me provoca ver así a mi hermana. Una presión me oprime el pecho y sé que estoy respirando porque me mantengo de pie y no porque note el aire entrar en mí. Tengo la garganta seca y, si mi corazón fuera el monitorizado, seguramente acudirían todos los médicos a atenderme alarmados.

			Se me acerca cauteloso y es él quien dice las primeras palabras en un susurro.

			—Tú debes de ser…

			—Sí, soy Zeus. ¿Cómo está?

			—Estable, pero no responde.

			Acabo de acercarme a ella y contengo las ganas de llorar. Es muy duro verla así. Si yo hubiera estado aquí, quizá todo esto no hubiera pasado. La quiero más que a mi vida, y si le pasa algo, no me lo podré perdonar jamás.

			Pongo mi mano sobre la suya. Está helada. Intento serenarme y que no note lo preocupado que estoy, pero no puedo frenar los temblores que siento por todo mi cuerpo. Me siento desolado.

			—Es impresionante… Llevaba horas con el ceño fruncido y, de repente…, tiene el rostro más relajado que jamás le he visto.

			La observo preocupado y me doy cuenta de que su amigo tiene razón, se la ve más relajada que unos segundos antes.

			—¿Me oye?

			Y en cuanto me sale la voz por la garganta, el monitor empieza a pitar de una forma descabellada y me asusto, me asusto muchísimo.

			—¿Qué le pasa? ¿Qué le está pasando? ¡Llama a un médico!

			Mientras me encuentro sobrepasado por la situación, esperando la llegada de los médicos, me mantengo a su lado sin saber muy bien qué hacer. Observo cada parte de su cuerpo a la espera de una reacción, que abra los ojos, que me hable. «Por favor, Hera, te tienes que poner bien», me digo a mí mismo.

			En ese instante entran los médicos corriendo y justo mueve un dedo. ¡No me lo puedo creer! «Gracias, Hera, gracias. Todo irá bien». Sigo a la expectativa de que ocurra algo más, pero los médicos me hacen apartarme. Es lo último que quiero, pero sé que debo hacerlo. Me resigno y obedezco. Le pinchan un calmante en el brazo y parece que su corazón recupera el ritmo normal. El electrocardiograma vuelve a tener un sonido apaciguado. 

			El médico nos explica que algo la ha alterado y por eso han saltado las alarmas. Se encuentra estable, incluso en el momento caótico ha movido un dedo y dicen que eso es muy buena señal, pero que hay que ser pacientes.

			—Parece que vuestra presencia es positiva para su recuperación, pero intentad no alterarla. Es importante que esté tranquila.

			—La suya más que la mía —contesta Toni mientras me mira sonriendo.

			Me acerco de nuevo a ella y se me encoje el alma cuando veo una lágrima derramarse por el sendero de su mejilla. La acaricio con el pulgar para limpiársela y le hablo en un susurro. 

			—Pequeña, no estés triste. Estoy aquí, todo irá bien.

			 

			Toni sale a desayunar; sé que lo hace para que estemos solos y se lo agradezco. No sé muy bien qué relación tienen, pero no puedo evitar que me moleste su cercanía. 

			Una vez a solas y, sin soltarle la mano, le explico mil cosas banales y veo cómo su rostro se relaja de nuevo a medida que voy hablando. Sé que me oye y eso me reconforta.

			—Ahora que estamos tú y yo solos, podrías al menos abrir un ojito. Te prometo que no se lo diré a nadie. —Sonrío con amargura, nada me gustaría más.

			 

			***

			 

			Paso los días rodeado de gente que se preocupa por el estado de Hera. Descubro que Toni acaba de empezar una relación con Adrien y, aunque al principio me sorprendo porque no me lo esperaba para nada, reconozco que después me siento muy aliviado. El simple hecho de pensar que pudiera haber la posibilidad de que estuviera conociendo a mi hermana de una forma más íntima me quema las venas. No tiene ni idea de cuánto la necesito en mi vida y no pienso parar hasta conseguirlo. Para mi suerte, ellos solo son amigos. 

			Si no fuera por el apoyo que me están brindando entre todos, me consumiría la tristeza de verla así.

			Toni ha conseguido que Sophie me deje quedarme en la habitación de Hera. Es algo totalmente prohibido, pero ha logrado convencerla con el argumento de que la reserva la realicé yo, aunque estuviera a nombre de mi hermana. Me ha contado que es sabedor de nuestra historia y, cada noche, cuando me tumbo en la cama donde hasta ahora ha dormido ella, les agradezco en silencio habérmelo permitido. Las sábanas siguen oliendo a ella y cada rincón de la estancia desprende el aroma a lavanda de su perfume favorito. 

			Todos los días, antes de ir al hospital, le mando un mensaje a Maya del que no recibo respuesta. Sé que está enfadada y hasta que no vuelva no se le pasará. Me gustaría que me confirmara que ella y el bebé se encuentran bien, pero cruzo los dedos pensando en que, si no me dice nada, es porque todo está en orden.

			No he querido comprar un billete de avión para la vuelta porque estoy esperando ansioso a que Hera reaccione. Tengo obligaciones que cumplir en España y no podré quedarme mucho tiempo, pero no sé si voy a poder volver si ella continúa en el mismo estado. 

			La semana está llegando a su fin y empiezo a desesperarme, Hera sigue igual y cada vez estoy más angustiado. Los médicos dicen que tenemos que ser pacientes, pero… ¿hasta cuándo?

			Hoy me he levantado de muy mal humor, esta situación me está sobrepasando. Bajo a desayunar con Toni, como todos los días, y se esfuerza en darme ánimos para que vaya al hospital con toda la energía positiva posible.

			Cuando llego es pronto y aún no ha pasado el médico. Empiezo mi ritual diario de hablar con Hera y contarle cosas de la vida de sus amigos y mías, para mantenerla al día, supongo. Estoy convencido de que me oye y, aunque nada de lo que le cuento es importante, me sirve para que no deje de oír mi voz.

			Pasan las enfermeras a hacerle los chequeos rutinarios e intentan animarme con palabras esperanzadoras, pero veo cómo me miran. Esas miradas de lástima nada tienen que ver con el positivismo que me quieren transmitir sus palabras. Cuando se marchan y de nuevo nos quedamos a solas, cojo su mano con fuerza; necesito sacar todo lo que llevo dentro.

			—¿Sabes, Hera? Creo que hoy tengo el peor humor de toda la semana. No puedo apurar muchos días más aquí y empiezo a agobiarme. Maya y yo tenemos visita con el médico para hacer la primera revisión del embarazo y debo ir; pero, por otro lado, no sé cómo lo voy a hacer para separarme de ti. Con todo lo que nos ha pasado y todo lo que hemos sufrido…, yo ya no lo puedo aguantar más. Te quiero, Hera, y lo hago de una forma que me desgarra el corazón si no te tengo a mi lado. Jamás podré llegar a querer a alguien como lo hago contigo. Y sí, sé que me contestarías que tengo a Maya esperándome con mi hijo en su vientre, pero, por más que lo he intentado, nunca amaré a nadie como te amo a ti. Y también sé que crees que el hecho de tener un hijo con ella es otro obstáculo entre nosotros, pero no voy a dejar de luchar por ti todos los días de mi vida. Hazme el favor y abre los ojos, aunque me quieras mandar a tomar viento, pero dime algo. Te necesito…

			 

			Al mediodía, cuando Toni termina de trabajar, sube a ver a Hera cinco minutos y salimos a comer a juntos. Me está ayudando mucho para que mis días aquí se hagan un poco más llevaderos. Es un buen tío y me alegro de que sea él quien la cuida mientras yo no estoy. Me sorprende el poco tiempo que hace que se conocen y el cariño que le tiene; aunque tengo que reconocer que lo entiendo, porque mi hermana es un amor. 

			Cuando vuelvo del restaurante me encuentro con la puerta de la habitación abierta y un gran revuelo alrededor de la cama de Hera. Mi cabeza empieza a imaginarse lo peor y me asusto muchísimo. Oigo al personal sanitario hablar, pero estoy tan agobiado que no tengo la capacidad de juntar las palabras que dicen. Me acerco a la cama y cuando la miro no me puedo creer lo que estoy viendo. «¡Ha despertado! ¡Ha despertado!», grito, haciendo que todos los médicos reparen en mí.

			Me dejan un poco de espacio a los pies de la cama y, en el momento en que conectan nuestros ojos, el monitor empieza a pitar a un ritmo frenético y entonces una sonrisa emana de nuestros labios sabiendo el significado de ese sonido. Nuestros corazones aletean a gran velocidad con tan solo una mirada…

			





 

 

 

[image: hera]

 

 

			



   Capítulo 9

			 

			Una luz y una despedida

			 

			 

			Me despierto tras un portazo, con la respiración agitada y muy nerviosa. Estaba soñando y no recuerdo mucho, solo que Zeus se alejaba de mi vida tras reprocharme que no había podido conocer a su hijo por mi culpa.

			Sereno mi respiración asumiendo que solo ha sido una pesadilla. Como todas las veces, intento abrir los ojos, pero me pesan de una forma descomunal. Aun así, no dejo de intentarlo y, de repente, la oscuridad que se apoderaba de mí empieza a esclarecer y continúo con la batalla de levantar los párpados.

			Al fin una luz aparece y recupero las esperanzas de que todo va a salir bien. No veo nada, pero sé que tengo los ojos abiertos. Me sigo esforzando, aunque no lo consigo y eso me altera de nuevo. La maldita máquina empieza a pitar, lo cual parece alarmar a los médicos, que acuden a mí corriendo. Los oigo hablar y decir que tengo los ojos abiertos, que he despertado. Quiero decirles que no veo, pero no me sale la voz.

			Siento que un líquido resbala por la córnea de mis ojos y la neblina que no me dejaba ver comienza a desaparecer.

			Empiezo a distinguir los elementos que me rodean y siento cómo mi corazón se ralentiza y estabiliza. Es una sensación mágica. No sé cuántos días llevo sin ver nada, he perdido toda la noción del tiempo, pero eso ya no es importante. Siento que vuelvo a nacer y la felicidad que concibo es abrumadora.

			—Se está calmando, creo que puede ver.

			—Hera, ¿me oyes? —Oigo una voz femenina que me habla suave. Dirijo los ojos hacia su posición y prosigue—. Si me oyes, parpadea. Bien, eso es muy bueno. Ahora debes estar tranquila. Te acabamos de poner unas gotas para ayudarte. Llevas muchos días con los ojos cerrados y es normal que te moleste la luz. Una vez que terminemos de explorarte, le bajaremos la intensidad, ¿de acuerdo?

			Intento contestarle que sí, que me molesta la luz, pero que eso no me importa, aunque es en vano. Pongo todo mi empeño e incluso siento una molestia en la garganta, pero ningún sonido sale de ella.

			Estoy cansada, la luz penetra en mis pupilas como agujas que se clavan y quiero cerrar los ojos de nuevo. Me están poniendo cremas, gotas…, ¡qué sé yo! 

			Pronto terminan y me dejan cerrar los ojos de nuevo. Pasan unos segundos en los que siento como las molestias van disminuyendo y yo intento estar tranquila para que así sea. Cuando noto que estoy mejor los vuelvo a abrir, la luz de la habitación es tenue y relajada y veo que un par de mujeres con bata blanca se apartan y dejan un espacio bajo mis pies. Dirijo mis ojos hacia allí y me sorprendo con lo que veo. ¿Es Zeus? Achino la mirada para ganar más enfoque y me doy cuenta de que sí, ¡es él! Mi corazón galopa con impulso hasta querer salirse por mi boca. La máquina vuelve a pitar como minutos atrás y puedo sentir cómo las mariposas de mi estómago arrancan el vuelo.

			Veo que dirige sus ojos al monitor y sonríe. Me hace gracia y creo que incluso yo también he logrado sonreír. Esta máquina es una maldita traicionera.

			—Hera, debes estar calmada. En breve pasará el médico a verte.

			Bajan la iluminación y mis ojos se acostumbran al cambio de luz, reconfortándome.

			—Intenta que no se altere, ¿de acuerdo?

			—Haré todo lo posible —contesta Zeus guiñándome un ojo.

			Cuando nos quedamos a solas se acerca a mí y, con suavidad, aproxima sus labios a los míos y los posa con delicadeza, permitiéndome sentir el calor que emana de su boca. Un beso rápido que tan solo ha sido una caricia, pero que me ha bastado para que las malditas mariposas se escapen por cada uno de los poros de mi piel.

			Sinceramente, esperaba cualquier cosa menos esa. Quiero decirle que no haga eso, que tenemos mucho de que hablar, pero sigue sin salirme la voz. Así que me limito a disfrutar de su compañía, de la suavidad de su contacto y de recrearme con la belleza de su rostro.

			—¿Cómo te encuentras, pequeña? —Hace una pausa—. Bien, veo que todavía no puedes hablar; no pasa nada. Seguiré haciendo monólogos, empiezo a acostumbrarme. Al menos veo que me sonríes; eso, para mí, ya es todo. Estás tan guapa como siempre y no te puedes imaginar cuánto te echaba de menos. ¿Sabes? Toni se va a poner muy contento cuando le cuente que, al fin, has abierto los ojos. Llevamos muchos días preocupados por ti.

			Me empeño en moverme y, aunque no logro hacer gran cosa, consigo levantar mi pulgar y acariciar su piel. ¡Qué sensación tan reconfortante! Parece que mis sentidos, poco a poco, se van recuperando.

			Cuando entra el médico, el ambiente se enrarece de nuevo e incluso puedo sentir la tensión de nuestros cuerpos. Habla a solas con Zeus y después se dirige a mí.

			—Ya me han contado tus avances. Es genial, Hera. Eres una chica muy fuerte y todo va a ir bien; verás que, poco a poco, te vas a recuperar. Mañana te haremos unas pruebas para asegurarnos de que todo en tu interior se encuentra en perfecto estado y así podremos empezar a hacer la rehabilitación necesaria para incorporarte a tu vida cuanto antes, ¿de acuerdo? Sé paciente y no quieras esforzarte más de la cuenta. Es vital que descanses todo lo que el cuerpo te pida. Te veo mañana.

			Cuando se va, Zeus vuelve a sentarse a mi lado y me sonríe en silencio. Siento cómo el peso de mis párpados me empieza a vencer y de nuevo caigo en los brazos de Morfeo. 

			 

			***

			 

			Oigo ruidos de gente hablando en la lejanía y voy despertando con lentitud. No sé cuánto tiempo he dormido, pero parece que he recuperado un poco de fuerza.

			Abro los ojos y sonrío al ver quiénes están a mi lado: mi hermano, Toni y Sophie.

			—Buenas tardes, pequeña. ¡Ya era hora!

			—¡Pero, bueno, miarma! Qué alegría verte sonreír.

			—Hera, me alegro muchísimo de que estés mejor. Te hemos echado de menos. 

			—Lo siento… —consigo decir en un susurro que incluso a mí me asusta de lo débil que suena. Veo cómo se miran todos asombrados. Ya sé que no se esperaban que hablara, la verdad es que yo tampoco contaba con que mis pensamientos se convirtieran en sonido. Intento decir algo más, pero parece que ha sido suficiente. Me apena que estén sufriendo por mí y me siento responsable de esos sentimientos.

			—No sientas nada. Debes estar tranquila. Verás que todo irá bien y muy pronto te darán el alta. —Mi hermano siempre tan positivo, y cuánto se lo agradezco.

			—Tengo tantas cosas que contarte… Mañana vendré a pasar el día aquí, contigo, y te voy a poner al tanto de los nuevos acontecimientos. Aprovecharé que no tienes fuerzas para interrumpirme. Y, por cierto, ¡no me habías contado que tu hermano estaba taaan bueno!

			—¡Toni! —lo regaña Sophie, dándole un golpe en el brazo. 

			—No le hagas caso, pequeña. En una semana con él ya me he dado cuenta de que es un sinvergüenza, pero que te quiere mucho.

			Todos ríen y, a pesar de las circunstancias, a mí me alegra que se hayan conocido. En poco tiempo, el andaluz y la francesa se han convertido en dos personas importantes para mí.

			—Me alegra que estés mucho mejor. No sé si eres consciente de todos los monólogos que he soltado mientras tú dormías, pero tengo el vuelo de vuelta a casa mañana a primera hora. Me duele en el alma dejarte así, pero tengo que acompañar a Maya al médico. Aun así, no te librarás de mí. ¡Ni tú! —dice señalando a mi amigo. 

			—Con mucho gusto, Monsieur —le contesta picarón mientras le guiña el ojo.

			Tras unas risas sonoras, todos se despiden de mí con un tierno beso en la frente, menos mi hermano.

			—No me pienso mover de aquí hasta que llegue el momento de salir al aeropuerto, ¿de acuerdo?

			—Gracias…

			—¿Gracias? Sabes que me quedaría todos los días hasta que pudiéramos salir de aquí juntos, pero hay obligaciones que no puedo posponer. Estoy muy emocionado con la primera visita y nervioso por todo lo que viene, pero inmensamente feliz, tía Hera.

			Sonrío con delicadeza viendo cómo se le iluminan los ojos al hablar de su hijo. Parece increíble el sentimiento tan fuerte que se crea hacia una persona que todavía ni si quiera conoces. El simple hecho de saber que va a ser su hijo ya le hace amarlo con todas sus fuerzas. Me alegro mucho por él, va a ser un gran padre, no me cabe la menor duda.

			—Me he llevado un gran susto. ¿Recuerdas lo que te pasó?

			Niego con la cabeza.

			—Un señor vio cómo te caías al río. ¿Cómo has sobrevivido todos estos años sin que yo te cogiera al vuelo de cada uno de tus tropiezos?

			Entonces una sensación de ahogo se instala en mis pulmones y recuerdo cómo pasó…

			—Tropecé.

			—¡Cómo no!

			—Solo recuerdo que caí al agua y quedé atrapada.

			La ansiedad se apodera de mí y esa falta de aire que tan solo era una sensación ahora empieza a ser una realidad. Me siento como si de nuevo estuviera bajo el agua. Zeus coge mi mano con fuerza y con la otra me acaricia la cara mientras emite un sonido de calma propio del que se le hace a un bebé cuando no para de llorar.

			—Shhhht… Cálmate, todo está bien. Estás bien.

			Respiro con fuerza e intento controlar mi respiración con la mirada perdida en la profundidad de los ojos negros de Zeus.

			—Estoy bien…

			—Claro que estás bien. Y debes estarlo si no quieres que la máquina del diablo empiece a pitar de nuevo —dice bromeando para intentar quitarle hierro al asunto—. El señor que te vio consiguió sacarte de allí y estuvo contigo hasta que llegó la ambulancia.

			—Quiero verlo.

			—No sabemos nada de él. Cuando te den el alta, investigaremos quién fue. Yo soy el primero que quiere agradecerle haberte salvado la vida. Hera, yo… no sé qué sería de mí si te perdiera de nuevo…

			—Estoy bien. De verdad.

			 

			Pasamos la noche cogidos de la mano. Zeus duerme a mi lado en ese horrible sillón de la habitación. Si os digo la verdad, debe de estar rendido para haber conseguido descansar, porque tiene una pinta de incómodo que no quisiera tener ahí mi esqueleto tumbado.

			Yo tardo un rato en coger el sueño; supongo que, después de tantos días durmiendo, en algún momento debía empezar a cambiar esta tónica. Y espero y deseo que sea cuanto antes.

			No puedo dejar de admirarlo. Dormido todavía se ve más tierno de lo que es. Muero de ganas de poder darle un fuerte abrazo. Me invade la pena por tenerlo tan cerca y sentirlo tan lejos. Pienso en las últimas palabras que le oí decir antes de despertar, esas que negaré eternamente haber oído, y pienso en lo difícil que llega a ser todo. Vine aquí para empezar una nueva vida, para alejarme de él con el propósito de olvidarme de una vez por todas de los sentimientos que me provoca. Pero, una vez más, la vida me pone la zancadilla para no conseguir mis objetivos.

			¿Seré capaz de olvidarte algún día, Zeus?

			En medio de esos pensamientos siento cómo mis ojos van cediendo y caigo rendida en un profundo sueño.

			 

			Al día siguiente, la melodía del teléfono de Zeus nos despierta agitados. Sale al pasillo para responder y, cuando vuelve, su cara es completamente otra, nada tiene que ver con la que mostraba la noche anterior.

			—Buenos días, pequeña. Siento que te hayas despertado así. —Me da un dulce beso en la frente que irradia calor por todo mi cuerpo. Ese simple contacto hace que la energía corra por mis venas y me llene de bienestar—. Tengo que irme. Pronto debo coger el vuelo y no sé cuándo podré volver. Pero te prometo que lo haré lo antes posible.

			Veo un brillo en sus ojos que me preocupa. ¿Está a punto de llorar? No, no lo creo.

			—Estaré bien. Debes ir a conocer a tu hijo. Eso es más importante que cualquier otra cosa en el mundo. 

			—Gracias. Eres demasiado buena. Prométeme que mejorarás muy rápido y pronto te darán el alta.

			—Te lo prometo.

			—Hablaré con Toni a diario, ¿de acuerdo? —Asiento con la cabeza mientras una sonrisa invade mis labios—. Te quiero, pequeña, cuídate. 

			 

			Sale de la habitación y se me derrumba el mundo. Esta ha sido nuestra despedida y ni siquiera sé hasta cuándo. No he podido decirle todo lo que me hubiera gustado, porque ganas no me han faltado para intentar que no se fuera. Pero la pesadilla en la que me reprochaba no haber conocido a su hijo me ha ayudado a mantener los pies en el suelo. Yo jamás haría algo así. Jamás me interpondría entre un padre y un hijo. Mi papel no encaja en esta historia.

			He sacado fuerzas de donde no las tenía para sonreírle y prometerle que todo estará bien; y de paso, prometérmelo a mí misma, que bastante falta me hace.

			 

			Vienen las enfermeras a hacerme el chequeo previo y a avisarme de que muy pronto vendrá el médico.

			—¿Te encuentras bien? —me dice una de ellas cuando me encuentra con lágrimas en los ojos.

			—Sí, sí, no te preocupes. Las despedidas nunca son agradables.

			—¿Ese que salía era tu novio?

			—No. —Sonrío—. Era mi hermano y ha tenido que volver a España.

			—Pues con lo que te quiere, seguro que volverá muy pronto. Debes estar tranquila, ¿de acuerdo?

			Me dejan el desayuno y se marchan dejándome de nuevo con la sensación de que debo ser fuerte si quiero que todo salga bien.
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   Capítulo 10

			 

			Emociones a flor de piel

			 

			 

			Cuando la oigo hablar por primera vez después de tantos días, me quedo anonadado, el alma me da un brinco y todo parece estar bien.

			Me disgusta que se sienta preocupada y que pida disculpas. Está convaleciente, ¿cómo se le ocurre disculparse?

			Cuando al fin nos dejan solos, respiro aliviado. Lo único que quiero es pasar tiempo con ella, pero, sobre todo, que mejore pronto. El médico, en su última visita, me ha cogido a solas para contarme cuál es la situación. Solo necesita tiempo, estar tranquila y descansar. Me ha dicho que tiene un shock postraumático y que, poco a poco, irá recordando lo que pasó; así que voy a intentarlo.

			Esa noche no tardo nada en dormirme. Estoy agotado. Toda la tensión acumulada durante estos días empieza a hacer mella y mi cuerpo se relaja levemente. Pasar la noche aquí, con ella, me tiene en paz y consigo dormirme como hacía días que no lograba.

			 

			Al día siguiente, me despido de Hera con el corazón encogido. Salgo de la habitación y me quedo unos segundos apoyado sobre la puerta, con las lágrimas deslizándose por mis mejillas. Veo a las enfermeras acercarse, me seco la humedad que resbala por mi cara y cojo aire en un suspiro profundo. Las saludo con cordialidad y me voy lo más digno que puedo de allí, sin mirar atrás por si acaso lo repienso.

			 

			Las siguientes horas pasan a un ritmo frenético. He estado una semana fuera y el trabajo se me ha acumulado como los botellines de cerveza en un día de partido. Poco tiempo me queda para pensar, ni en Hera, ni en Maya, ni en la inminente visita al ambulatorio.

			Sí mantengo el contacto con Toni. Constantemente nos mandamos wasaps para hablar sobre el estado de Hera, pero poco más. Sé que las pruebas le han salido bien y por ello la han desconectado de todas las máquinas. Que ya habla con total normalidad y que ha empezado a moverse por la habitación. Toni me cuenta que está muy animada y convencida de que pronto la dejarán volver al hotel.

			Con Maya no he vuelto a hablar, pero, bueno, después de la última conversación, tampoco es que tenga muchas ganas.

			 

			***

			 

			El día de la visita me levanto nervioso, desconozco lo que nos van a hacer y la idea de poder ver una ecografía de mi hijo me hace ilusionarme como a un niño cuando sabe que va a ver a los Reyes Magos. 

			Llego a recogerla puntual y le mando un mensaje.

			[image: ] Zeus: Cuando quieras, estoy abajo.

			 

			No tarda en aparecer vestida como una diva que cree que se va a una gala de los Óscar en vez de al ambulatorio y no puedo evitar reírme con discreción. Así es Maya: antes muerta que sencilla.

			—Hola, no tenía claro que fueras a venir.

			—Hola, Maya, yo también me alegro de verte.

			Me mira de reojo y termina la conversación. Arranco y me dirijo a la visita con el médico.

			 

			No llevamos mucho tiempo en la sala de espera cuando nos llaman y pasamos a la consulta.

			Yo me mantengo al margen, oyendo a Maya responder a las preguntas pertinentes que le hace el comadrón, tales como la fecha del último período, si tiene alergias a algún medicamento, si tiene alguna enfermedad importante en la familia que pueda ser destacable…

			—Y usted, ¿en su familia hay alguna enfermedad que pueda ser relevante? —pregunta el comadrón dirigiéndose a mí.

			—No, no la hay.

			—Perfecto. Ahora, señorita Maya, pasaremos aquí detrás. —Señala una zona que queda separada por una cortina—. Haremos una exploración y una ecografía para cerciorarnos de que todo empieza como debe de ser. Usted espere un momento aquí y enseguida le aviso —termina, dirigiéndose a mí.

			Tras unos minutos que se me hacen eternos, en los que no he dejado de moverme sentado sobre esa incómoda silla de la consulta, la enfermera me indica que ya puedo pasar.

			Tras la cortina, me encuentro a Maya tumbada en la camilla con las piernas dobladas sobre los estribos y una sonrisa radiante. Estira el brazo al verme y nos cogemos de la mano. Yo no puedo apartar los ojos del ecógrafo.

			El tocólogo pone gel sobre el aparato y, mientras se lo introduce, miro el monitor expectante, entre asombrado e ilusionado, esperando ver la típica imagen donde se aprecia claramente un bebé con su cabeza y sus extremidades. De pronto, se para y con el dedo señala un círculo en la pantalla.

			—¿Veis este círculo? Es el saco amniótico, donde se formará el embrión. Apenas tiene un milímetro y todavía es pronto para poder observar nada más. 

			Maya me mira con la emoción latente en su rostro. Yo estoy atónito con lo que estoy presenciando. Para nada esperaba ver un círculo en la pantalla que en nada se parece a un bebé; soy nuevo en esto y no tengo ni la menor idea del proceso, pero, claramente, ¡es mi hijo! Es emocionante verlo por primera vez y siento cómo mi corazón se engrandece por momentos para generar más amor, si eso es posible.

			—Ya te puedes vestir. Ahora prepararemos tu carné de embarazada y terminamos.

			El comadrón desaparece tras la cortina, dándonos unos minutos de intimidad.

			—Es espectacular, ¿verdad?

			—Sí…, es increíble que se pueda estar creando una vida dentro de ti. 

			Después del momento de emoción, en el que he sentido cómo mi mente viajaba y volaba entre las nubes, pongo los pies en el suelo y regreso a la realidad. 

			Volvemos a sentarnos en las sillas donde hemos empezado la visita.

			—Me has dicho que tu último período fue aquí, ¿cierto? —le pregunta directamente a Maya señalando la fecha en el calendario.

			—Sí, así es.

			Veo una cara extrañada en el tocólogo y cómo va mirando de la pantalla del ordenador al calendario. Maya no para de mover la pierna, está nerviosa. Siento el ambiente tenso y no puedo evitar preocuparme.

			—¿Ocurre algo?

			Se coloca bien las gafas y pone sus antebrazos sobre la mesa, cogiéndose las manos con los dedos entrelazados. Antes de contestar, carraspea.

			—Todo está bien. Lo único que no me cuadra la fecha del último período con el tamaño de la bolsa amniótica. Según lo que me indicas, ya deberías estar de unas diez semanas, pero haciendo caso de los centímetros, pareces estar embarazada de tan solo cinco. Quiero volver a verte de aquí a treinta días para confirmar la fecha prevista de parto. Este es tu carné de embarazada, las recetas de los medicamentos que debes tomar y toda la información de lo que has de saber referente a tu estado —dice entregándole a Maya el librito donde ha estado escribiendo, junto con unos papeles—. Aquí constan vuestros datos según lo que hemos hablado y dejo pendiente de apuntar la fecha en la que estaría previsto el nacimiento. El síndrome premenstrual tiene síntomas muy parecidos a los primeros síntomas del embarazo. Quizá tuviste una pequeña ovulación de la que ni te diste cuenta y fue ahí cuando se llevó a cabo la fecundación.

			—Pero… ¿está todo bien?

			—Tenemos que hacer el seguimiento e ir viendo cómo va la evolución. Os doy cita para dentro de un mes. ¿De acuerdo?

			—De acuerdo. Gracias.

			 

			Salimos de allí no tan emocionados como hemos entrado. Al menos yo.

			—¿Cómo estás?

			—Bien, muy contenta con nuestra primera ecografía. ¿Y tú?

			—Estoy un poco preocupado, la verdad. ¿No te ha parecido raro lo que nos ha comentado?

			—No creo que haya que darle muchas vueltas, de aquí a un mes volvemos a tener revisión.

			—Pero ¿cómo puede ser? Hace más de cinco semanas que tú y yo no tenemos relaciones. 

			—Lo único que sé es que tuvimos la suerte de quedarnos embarazados en alguno de nuestros últimos encuentros y no entiendo por qué no le cuadra al comadrón. A mí me encaja todo.

			—¿Tú crees que puede haber algún problema en la formación de nuestro bebé?

			—Seguro que no. No le des más vueltas y vamos a dejarnos llevar por lo que nos digan los profesionales. 

			La acerco a casa y, cuando la dejo en el portal, me invita a pasar. Pero demasiadas preguntas cabalgan por mi cabeza y no creo que sea lo más adecuado. Seguro que acabaríamos discutiendo otra vez; y lo último que quiero es que esté mal. Así que me despido de ella con un tierno beso en la mejilla y acariciándole la tripa.

			—Cuidaos mucho, ¿vale?

			—Eso haremos —contesta bajando del coche.

			Sigo conduciendo sin rumbo e intento poner música para no pensar mucho. Decido llamar a Sebas. Últimamente solo nos hemos mandado algún que otro wasap de rigor y tenemos mucho para ponernos al día.

			—¿Cómo estáis?

			—¡Muy bien! ¿Y tú? ¿Qué es de tu vida?

			—Pues la verdad es que tengo bastante que contarte…

			—¿Te vienes a cenar?

			—Hecho. Paro a por una botellita de vino y me acerco, ¿de acuerdo?

			—Perfecto. Mientras llegas pedimos unas pizzas con Eva. Hasta ahora, campeón.

			—Hasta ahora.

			 

			Me acerco al supermercado más cercano a por un par de botellas de vino blanco, sé que es el que más le gusta a Eva y, de paso, cojo una tarrina de helado de chocolate. Esta noche vamos a tirar la casa por la ventana.

			Cuando llego ya me están esperando y el repartidor no va a tardar mucho. Nos sentamos en los taburetes de la isla central de la cocina mientras picamos unas chips y unas aceitunas.

			—A ver, cuéntanos, que nos has dejado en vilo.

			Empiezo explicándoles mi viaje exprés por lo ocurrido con Hera mientras me escuchan sorprendidos. Aquellas rencillas del instituto ya pasaron a mejor vida y ahora la recuerdan con cariño.

			—¿De veras se cayó al río?

			—Sí. Pero el problema fue que una pierna se le quedó atrapada y no pudo salir a la superficie. 

			—Madre mía, qué miedo… ¡Qué mal lo debió pasar!

			—Tuvo suerte de que un hombre la vio caer y la rescató. 

			—¡Qué susto, pobre!

			—Y además… voy a ser padre.

			—¿Cóóóóómo? —contestan al unísono. Eva un poco más, y se atraganta con el sorbo que justo le estaba dando al vino en ese momento. 

			—Pues eso, que Maya está embarazada.

			—¿Pero no lo habíais dejado?

			—Pues sí, pero eso fue… antes de irme de casa. Cosas que pasan.

			—Pero si de eso ya hace más de un mes, ¿no?

			—Ella cuenta estar embarazada de unas diez semanas. Así que… debimos hacer diana en nuestro último encuentro.

			—Me dejas flipando. ¿Vas a ser padre? ¡Qué fuerte!

			—Sí…, muy fuerte.

			Justo en ese momento suena el timbre. 

			—Tío…, tenemos que vernos más a menudo. No podemos estar tantos días sin hablar y luego venir con tantos bombazos juntos —dice riendo mientras va a abrir la puerta. Es el repartidor con las pizzas.

		





 

 

 

[image: hera]

 

 

			



   Capítulo 11

			 

			Reencuentro

			 

			 

			Ya hace dos días que Zeus se fue y no puedo evitar sentirme sola dentro de estas cuatro paredes. Después de haberme hecho todas las pruebas, he esperado con miedo los resultados. Por suerte, me dan la buena noticia de que no hay ninguna secuela en mi interior y de que me voy a poner bien muy pronto.

			Ya llevo unos días haciendo vida con total normalidad dentro del hospital; bueno, dentro de lo que se entiende por vida normal en estas circunstancias, claro. Creo que hoy me darán el alta y cruzo los dedos para que así sea.

			Estoy feliz porque Toni y Adrien avanzan en su relación a pasos agigantados. Mi amigo me ha mantenido informada todos estos días, contándome que en el trabajo le va de fábula y que se siente como en casa, que ha alquilado un piso en la misma calle del hotel y que, cuando su novio libra, es él quién le sirve el desayuno.

			Sophie también ha venido a verme casi a diario y se ha convertido en una gran amiga, tan indispensable como Toni.

			Y Zeus… ¡Ay, Zeus! Me ha llamado todos los días. Nuestra relación se ha recuperado con creces y, aunque tengo claro que jamás podrá ser nada más que mi hermano, también he asumido que nunca podré sacarlo de mi cabeza. El miedo sufrido tras el accidente y los posteriores días me ha hecho darme cuenta de muchas cosas, entre ellas que el primer amor no se olvida. Aun así, me esforzaré al máximo en conocer a alguien que me haga latir el corazón de nuevo. Aunque nunca me olvidaré de Zeus, quizá sí me podré volver a enamorar.

			Estoy leyendo una novela romántica en francés que me trajo Sophie. Sí, en francés. He aprovechado el tiempo para aprender el idioma y ya lo llevo bastante bien. Incluso soy capaz de tener una conversación —cosa sumamente necesaria para entenderme con las enfermeras— y, aunque la lectura todavía me cuesta bastante, me está ayudando mucho a descubrir vocabulario. Consigo sumergirme y evadirme de todos los ruidos que surgen entre las paredes de la habitación durante todo el día. Y así me encuentro cuando entra el doctor con papeles en la mano.

			—Buenos días, Hera. ¿Cómo te encuentras?

			—Fenomenal. A punto para ir a casa.

			—¿Estás segura de eso?

			—Segurísima.

			—Vamos a ver…, te he traído los papeles del alta —pego un bote del sillón donde estaba sentada y aplaudo como una niña pequeña—, pero, ahora bien, tienes que continuar sin hacer grandes esfuerzos hasta que tu cuerpo acabe de coger la capacidad pulmonar necesaria. Ya sabes que todo está muy bien, pero que tus pulmones quedaron tocados y tardarán un tiempo en volver a ser los que eran.

			—Sí, lo sé, doctor. Me portaré bien. Lo prometo.

			—Si notas cualquier malestar fuera del común, no dudes en venir a visitarme, ¿de acuerdo?

			—Por supuesto. Muchísimas gracias por todo. 

			Estira su brazo y me tiende los papeles que tanto ansío poseer. Ahora mismo los llamaría a todos para que pudiéramos salir a tomar un café, pero están trabajando y yo me quedé sin móvil cuando lo mandé a bucear.

			Media hora más tarde, pongo mi primer pie en el exterior del hospital y una oleada de aire fresco inunda mis fosas nasales. Esta debe de ser la sensación más parecida al día de tu nacimiento, porque así es como me siento, como si hubiera vuelto a nacer.

			El hospital queda relativamente lejos del hotel donde me hospedo y tendré que coger un taxi para llegar a él, pero ya que estoy por un barrio desconocido, voy a aprovechar para perderme en sus calles.

			Camino con calma, alejándome a cada paso de lo que ha sido mi casa durante más días de los que me hubiera gustado, y siento que mis piernas disfrutan del viaje. 

			Al fondo, veo una tienda de arte que llama mucho mi atención y decido acercarme. No llevo mucho dinero encima, pero tampoco entro con ninguna intención de comprar nada. 

			—Bonjour…

			—Bonjour, Mademoiselle.

			La chica del mostrador me saluda cordial, sin apenas levantar la cabeza de una libreta en la que parece apuntar algo. Me sorprende su aspecto al verla, toda vestida de negro, con una media melena azabache, y se le intuyen tatuajes que salen de los bordes de la ropa. Se me hace peculiar su imagen porque desentona con el ambiente de la tienda. 

			Curioseo cada uno de los artículos que hay repartidos por los estantes y el suelo. Me asombro de la cantidad de cosas distintas que hay en ella: cuadros de todos los tipos y colores, un váter pintado por un artista que desconozco, una especie de jardinera que sugiere todos los atributos masculinos en una escultura, unos alambres enredados que forman la figura de una mujer…

			Encuentro un jarrón que me llama mucho la atención y pienso que sería un detalle magnífico para el nuevo piso de Toni. Les debo media vida y, aunque jamás podré agradecerles todo lo que han hecho, y están haciendo, por mí, un jarrón puede ser un buen comienzo.

			Lo cojo y me dirijo hacia la chica del mostrador, que ahora sí me mira. Nuestros ojos se encuentran y me quedo quieta donde estoy, observándola con atención. Las dos nos miramos con especial detenimiento, pero ninguna se atreve a decir lo que piensa. Reanudo mis pasos acercándome a ella y, mientras, incorpora su cuerpo del mostrador.

			—¿Hera?

			Me quedo atónita unos segundos cuando oigo su voz diciendo mi nombre…, la confirmación que me dice que es ella.

			—¿Anaïs?

			—¡No me lo puedo creer! ¿Pero tú que haces aquí, en París?

			—¡Lo mismo te podría preguntar yo! —le contesto emocionadísima a la vez que nos damos un fuerte abrazo con las mismas ganas que se lo daban esas dos adolescentes inseparables años atrás.

			—Es impresionante, ¡estás igual!

			—¡Qué fuerte, qué fuerte! Tú estás supercambiada, ¡estás guapísima! 

			—Un día me rebelé y le di un vuelco a mi vida. Cada tatuaje forma parte de mí. Ahora no sabría verme sin ellos.

			Entra un señor al que saluda con confianza y este pasea por la tienda con familiaridad. Se nota que no es la primera vez que entra.

			—Bueno, no te quiero entretener, pero esto merece un café. Apunta el teléfono de la habitación donde me hospedo y llámame cuando te vaya bien. —Lo memoriza en la agenda de su móvil—. Y ahora cóbrame y prométeme que nos veremos pronto.

			Compro el jarrón, el que pago con una gran sonrisa en los labios mientras miro a la que fue mi mejor amiga con gran admiración de en quién se ha convertido. Jamás la hubiera imaginado así y, sin ninguna duda, me habría equivocado en cualquiera de las formas.

			—Esta misma noche te llamo.

			—¡Te esperaré con muchas ganas!

			Salgo de ahí con la sensación de que me flotan los pies, feliz como una perdiz. Siento que mi vida vuelve a empezar; he renacido, y esta vez no me voy a perder la oportunidad de vivir al lado de los que más quiero.

			Llego a una calle bastante transitada y decido que ya es momento de volver. Cojo un taxi y me presento en el hotel.

			—Espéreme un segundo aquí.

			Voy lo más rápido que puedo a cruzar la entrada y veo a Sophie en el mostrador.

			—¡Hola, Sophie!

			—¿Pero se puede saber qué haces aquí? ¿Cómo estás? ¿Cómo has venido? —suelta de carrerilla, casi sin pestañear, mientras rodea el mostrador para venir corriendo a abrazarme.

			—Me han dado el alta esta mañana y estoy estupendamente, feliz. Me encuentro de maravilla. 

			—¿Pero lo sabe Toni? ¿Lo has llamado? ¿Cómo has venido?

			—No, todavía no le he dicho nada. ¿Podrías apuntarme su número en un papel? Luego lo llamaré. He venido en taxi. 

			—¿Un taxi? Sabes que te va a matar cuando se entere, ¿verdad? —contesta mientras me tiende un papel con el número de Toni y el suyo.

			—Ya me las arreglaré con eso; pero necesito que me hagas un favor… ¿Podrías pagarme el trayecto y cargarlo a mi habitación?

			Tras teclear algo en el ordenador, coge el dinero que le he indicado de la caja y me lo tiende. Pago al taxista y vuelvo con una sonrisa, feliz por haber regresado.

			—¿En qué más puedo ayudarte? ¿Necesitas algo?

			—Lo cierto es que sí; no he comido nada, ¿crees que todavía pueden prepararme algo?

			—Por supuesto. Ahora mismo llamo a Adrien y que te suban algo a la habitación, ¿te parece?

			—Fantástico. Gracias, Sophie.

			—Subo a verte cuando termine mi turno, ¿vale? —Asiento con la cabeza mientras me dirijo al ascensor—. ¡Y acuérdate de llamar a Toni!

			—Ahora mismo lo haré —grito cuando las puertas del ascensor ya casi se han cerrado. Ni siquiera tengo muy claro si ha llegado a oír el final de la frase.

			 

			Cuando entro en la que fue mi habitación hasta el accidente, un olor varonil inunda mis fosas nasales y me estremece de arriba abajo. Ya me contaron que mi hermano se quedó a dormir aquí, pero no llegué a imaginar que parte de él siguiera en este lugar. Como una autómata me acerco a la cama y me siento en ella. Acaricio las sábanas perfectamente estiradas mientras mi mente imagina la suavidad de su piel. Junto a mis joyas, en la mesita, veo una nota.

			 

			Querida Hera:

			Espero que no pasen muchos días hasta que llegues a leer esta nota. Solo quiero que sepas que no voy a dejar de luchar por ti todos los días de mi vida, sin importarme los obstáculos que aparezcan por el camino. Te quiero y me niego a vivir una vida si no es contigo.

			Zeus

			Siento los nervios aflorar como cuando era una adolescente y una presión en la boca del estómago. Una y otra vez me castigo a mí misma releyendo la nota, destrozando todas las convicciones que esta misma mañana había creado.

			Parezco una niña que no sabe lo que quiere. Intento rebelarme a mis sentimientos, pero parece que Zeus no tiene intención de dejar que eso ocurra. Cuando ya casi estoy rendida a sus pies, un golpe de realidad aborda mis mariposas con el recuerdo de Maya y su futuro hijo. «Sé fuerte, Hera. Zeus solo es tu hermano», me repito una y otra vez.

			Hago un ovillo con la nota y la tiro a la basura. Igual que hice con su última confesión en el hospital, me haré la loca y esto nunca ha ocurrido. Me niego rotundamente a darle más alas a este amor imposible.

			Me doy una ducha para despejar mi mente y recuperar las fuerzas que habían empezado a flaquear. Las mariposas no me van a vencer.

			 

			Llaman a la puerta, Adrien en persona me trae una rica comida que han preparado de manera especial para mí. Y ahora que ya me defiendo con el francés, puedo tener una mínima conversación con él sin necesidad de traductores.

			—¡Qué hambrienta estoy, Adrien! Muchas gracias, esto tiene una pinta exquisita.

			—¿Cómo te encuentras? Me he sorprendido mucho cuando Sophie ha llamado.

			—¡Estupenda! —le contesto dando una vuelta sobre mí misma con los brazos en jarras mientras él me mira riendo.

			—Me encanta tu actitud. Sigue así. Yo tengo que volver al trabajo, pero… ¿vienes esta noche a cenar a casa?

			Pienso un momento en la propuesta. Estoy cansada y la verdad es que no es lo que más me apetece. Veo la cama y siento desespero por tumbarme en ella. Además, me tiene que llamar Anaïs y quiero poder atender su llamada.

			—Hoy estoy muy cansada. ¿Qué te parece mañana?

			—Apuntado está.

			Me saluda con un movimiento de cabeza y se marcha de la habitación.

			 

			Le hago una breve llamada a Toni desde el teléfono del hotel y, tras explicarle la invitación de su novio, insiste él también. Pero al final ha entendido que necesito descansar y quedamos en vernos dentro de un par de días.

			Una vez que cuelgo, lo primero que hago es mirar la cama con deleite, veo el reloj que hay en la mesita y me digo a mí misma que todavía estoy a tiempo de echarme una siestecita. 

			En el hospital he dormido mucho, sí, pero no estáis comparando la cama de un hospital con la de una suite de hotel de lujo, ¿verdad?

			Despliego las sábanas y, con el pijama ya puesto, me meto y me dejo cautivar por la suavidad de la tela. Siento como el colchón me absorbe y me duermo en un periquete. 
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   Capítulo 12

			 

			Sexi y poderosa

			 

			 

			De repente, un sonido demasiado estridente para mi gusto me despierta de mi ensoñación. Muevo la lengua para humedecerme los labios. He dormido a pierna suelta con la boca abierta, mojando la almohada. Con la mano me quito las babas que aún resbalan por el filo de mi boca y empiezo a abrir los ojos mientras sigo intentando descubrir de dónde viene el sonido ensordecedor.

			¿Qué diablos es ese ruido? ¿Qué hora es? Casi ni sé dónde estoy… 

			¡Joder, joder! 

			¡Es de noche!

			¡El teléfono! 

			Me levanto como un tornado arrasando con todo lo que hay en medio, llevándome enganchadas las sábanas a mi piel.

			¡Ouch! ¡Mierda! ¡Joder! Me acabo de dejar el dedo pequeño del pie en la pata de la cama… ¡Yo me cago en…!

			Cojo el teléfono aún alterada por el dolor tan intenso que siento y contesto en un gruñido.

			—¿Hera?

			—Sí, sí. Perdona, Anaïs, acabo de tropezarme con la cama y todavía estoy viendo el firmamento.

			—Hay cosas que nunca cambian, ¿verdad? —bromea riendo al otro lado de la línea.

			—Madre mía, es que me he echado una siesta…

			—¿No me digas que te he despertado?

			—¡Del quinto sueño, hija!

			—A todo se le llama siesta. —Ríe de nuevo—. Imagino que estarás descansada. Yo acabo de salir de trabajar. ¿Te apetece que mañana cenemos juntas?

			—Claro que sí.

			Quedamos en vernos al día siguiente en un restaurante cercano y cuelgo feliz. 

			 

			***

			 

			El día siguiente lo paso sin salir de la habitación, remoloneando y descansando. A media tarde, empiezo a prepararme para la cena con Anaïs.

			Voy al baño y, al mirarme en el espejo, alucino con lo que ven mis ojos. Me he dormido con el pelo mojado y, en vez de una melena rizada, parece que tengo un nido de pájaros sobre la cabeza. Vuelvo a poner mi cabello bajo el grifo, porque, de lo contrario, no habrá quien lo arregle. Me seco con el secador, mulléndolo con los dedos y con mucha paciencia. Una vez que he terminado, me gusta el resultado y me doy por satisfecha. Me maquillo muy suave y me echo unas gotitas de mi perfume de lavanda. Me siento bien y me apetece ponerme guapa.

			Rebusco entre los trapos colocados en el armario, a ver si encuentro la prenda perfecta para esta noche mágica. Y sí; topo con un precioso vestido negro, largo hasta las rodillas y con cuello de barca, ese que tanto me gusta y con el que me siento tan favorecida. Me enfundo en unos botines de tacón ancho, no muy alto, que le dan el toque informal al look.

			Cierro la puerta del armario y me miro de arriba abajo, me pongo los pendientes que me quitaron en el hospital y el collar que me regaló Zeus y que tanto echaba de menos sobre mi cuello. Lo acaricio con los dedos y mi mente viaja sin darse cuenta al mismo día en el que me lo regaló. Recuerdo la felicidad infinita, las miradas traviesas que te sacan una sonrisa sin ninguna intención premeditada, los roces de manos cogidas bajo la mesa…, y no puedo evitar ruborizarme como una tonta mientras en mi estómago se abre un socavón por el que aparecen de nuevo esas malditas mariposas que tantas cosquillas me hacen cada vez que mi mente lo recuerda a él…, tan solo a él…

			Miro al frente. No queda rastro del rubor que tan aniñada me pone la cara. La tristeza se ha apoderado de mis ojos y ya no queda brillo en ellos. «Es suficiente», me digo a mí misma. Repaso mi escote y veo el lunar en el hombro derecho, este es el que me da la fuerza para salir a comerme el mundo. Me recupero a mí misma y me obligo a crecerme sobre mis leves tacones. Cojo el pintalabios que había dejado sobre la mesita y, abriéndolo, me miro en el espejo con decisión. El rojo en los labios me sienta bien. Me sonrío y me siento guapa, sexi y poderosa.

			 

			Entro en el restaurante con decisión y, rápidamente, se me acerca un camarero que me mira indiscreto de arriba abajo. No me molesta, la verdad, pues he salido dispuesta a que me miren. Me gusto y quiero gustar. Se acabó esta vida puritana suspirándole a un amor que nunca podrá ser.

			Me indica un lugar en la barra donde puedo esperar a mi amiga y, antes de pedir nada, me sorprende con una copa de vino blanco.

			—Espero que lo disfrutes, bonita.

			—¿Cómo sabes que soy española? —le pregunto sorprendida, a la vez que coqueta, mientras cojo la copa con lentitud.

			—Nuestro acento nos delata. Soy Marc. Encantado.

			—Hera. Gracias por el vino —contesto, guiñándole un ojo.

			Acerco la copa a mis labios bajo la atenta mirada del camarero, que me observa con lujuria. Veo el brillo en sus ojos persiguiendo cada movimiento de mis labios, los acaricio con mi lengua, arrastrando las últimas gotas del vino afrutado del que gozo, y puedo ver el deseo en sus pupilas. No sé qué hay entre nosotros, pero es una energía que fluye a través de la barra sin ni siquiera darnos cuenta y que me hace sentir el calor entre mis piernas. Quizá soy yo, que llevo demasiado tiempo sin que un hombre me toque y ya me palpita el alma con cualquiera.

			—Hola, Marc, ¿cómo estás? —me sorprende mi amiga saludando al camarero justo en mi oreja—. ¡Hera! ¡Pero qué guapa estás!

			—¡Anaïs! ¡Cuánto me alegro de que estés aquí!

			Nos damos un gran abrazo lleno de cariño y buenas intenciones. Estoy segura de que va a ser una gran noche, y la primera de muchas entre nosotras dos.

			Recojo mi copa y arrastro la mirada persiguiendo al camarero. Sonríe ante mi descaro y nos sentamos en la primera mesa que encontramos libre. Mi amiga pide una copa del mismo vino que tomo yo y nos dejan las cartas para pedir la cena.

			—Madre mía, no me puedo creer que estemos en París, Hera. ¡En París! Cuéntame, ¿cómo has llegado aquí? No sé nada de ti desde que me fui a la universidad.

			—Bueno, la historia es un poco larga, pero resumiendo: mi madre murió y descubrimos que nuestro padre estaba aquí, y al parecer tiene algo que contarnos. La primera idea era que Zeus y yo vendríamos para hablar con él, pero no todo salió como estaba previsto, así que aquí estoy. Y, por cierto, he visto que conoces al camarero…

			—Sí, pero eso no tiene importancia ahora. Siento mucho lo de tu madre… —Hace una pausa que agradezco para recomponerme tras recordar a mi madre y poder seguir con la conversación—. ¿Tu padre está aquí?

			—Sí, como lo oyes… Ese que había desaparecido cuando éramos unos niños.

			—¡Qué fuerte! ¿Y ya has hablado con él?

			—Pues la verdad es que no. Vine con toda la decisión, pero, ahora que estoy aquí, quiero tomarme unas vacaciones primero, y luego ya lo buscaré. Después de tantos años, ahora no habrá prisa, ¿no?

			—Muy bien hecho. ¿Y qué es de Zeus? ¿Tú y él…?

			—¡Uy, no, no! Ya sé por dónde vas —me río intentando disimular el dolor que eso me causa—, Zeus ha estado con Maya todos estos años. ¿Te acuerdas de la repartidora de pizzas? —Asiente con la cabeza mientras abre los ojos como platos—. Pues ahora mismo no están juntos, pero van a tener un hijo.

			—Las vueltas que da la vida…

			—Y tú, ¿cómo has llegado a París?

			—Cuando terminé la carrera mis padres se separaron porque mi madre se había enamorado de un compañero del trabajo. Así que mi padre decidió poner tierra de por medio y se mudó aquí. Yo me vine con él buscando un futuro profesional. Y pude montar mi tienda.

			—¡Qué guay! ¡Cuánto me alegro de que te vaya todo bien!

			El camarero se acerca de nuevo y me mira el escote con descaro. 

			—¿Qué pondremos, señoritas?

			—A mí tráeme una ensalada César mini de primero y una hamburguesa de ternera con bacon y queso.

			—Y a mí una ensalada dulce, mini también, y una hamburguesa vegana con cebolla caramelizada.

			—Apuntado. Veo que te gusta el dulce… —susurra mientras se aleja de la mesa.

			—Y a ti la carne —contesto alzando la voz.

			—¿Qué ha sido eso?

			—¿Qué ha sido qué?

			—¿Os conocéis?

			—No, pero no lo descarto en un futuro relativamente inmediato. Tendrás que contarme de qué lo conoces tú —respondo mientras observo lo bien que le quedan los pantalones del uniforme.

			Le indico a mi amiga que voy al baño mientras esperamos que nos traigan la comida. Pregunto a otro de los camareros que me encuentro por el camino y me señala al fondo del local.

			Cuando salgo para regresar a mi mesa, lo hago sin mirar, y me tropiezo con un cuerpo fuerte que me rodea entre sus brazos para no caerme.

			—Lo… lo siento —tartamudeo, aturdida por el golpetazo que me he dado.

			—No lo sientas, que yo estoy encantado —contesta el camarero, susurrándome en la entrada de mi oído.

			Se me pone el vello de punta y siento electricidad recorrer mi cuerpo. Alzo los ojos y me encuentro con la mirada de Marc observando directamente a mi boca.

			Siento el rubor en mis mejillas, me aparto sin decir nada y empiezo a caminar de vuelta a mi mesa mientras percibo sus ojos clavados sobre mis caderas. «¡Qué calentón más tonto!», me digo a mí misma a la vez que siento un «chup-chup» bajo mi estómago que intento frenar.

			Cuando llego a la mesa veo que ya nos han traído las ensaladas y, sin hablar, empezamos a comer.

			—Teníamos hambre, ¿eh?

			—¡Ay, sí! Después de tantos días en el hospital sin probar nada sabroso, ¡estoy que me como las piedras!

			—¿En el hospital?

			—Claro, perdón…, tengo muchísimas cosas que contarte y no me va a dar tiempo en una sola noche.

			—Esto no va a ser una sola noche. Hera, te eché mucho de menos cuando desapareciste y nadie sabía nada de ti. Y, aunque al final asumí que hacías tu vida mientras yo seguía con la mía, me entristeció que perdiéramos nuestra bonita amistad.

			—Lo sé, y te prometo que eso no volverá a ocurrir. Fue algo que no pude evitar y que otro día te contaré. Pero quiero que, a partir de ahora, no dejemos de hablar.

			—Cuéntame qué es eso del hospital. 

			La pongo al día de mi accidente y de cómo pasé los días posteriores mientras me escucha con los ojos salidos de órbita, tan sorprendida como angustiada.

			—¿De verdad estuviste a punto de morir?

			—Por los pelos. Pero eso ya no importa. Aquí estoy, vivita y coleando —bromeo mientras le señalo mi cuerpo de arriba abajo—. Cuando entré en tu tienda me acababan de dar el alta.

			—¡Qué fuerte! ¿Y cómo te sientes?

			—Como si la vida me diera una segunda oportunidad para comerme el mundo.

			—¡Esa es mi chica!

			 

			Pedimos la cuenta y con ella nos encontramos la invitación de todas las copas de vino que nos hemos tomado y una tarjeta. 

			—Parece que Marc… te ha echado el ojo…, ¡menudo descuentillo nos ha hecho! 

			—¿Y esto qué hace aquí? —digo cogiendo una tarjeta que hay junto a la cuenta.

			—Es de un local de copas.

			Me quita la tarjeta de las manos y la levanta llamando la atención del camarero, al que dice que le gusto porque damos por hecho que es cosa suya. Este se acerca con andares chulescos y una sonrisa de medio lado. Otra cosa no, pero creído lo es un rato.

			—Marc, mi amiga no entiende qué quiere decir esta tarjeta…, creo que se lo tendrás que explicar.

			Se agacha para ponerse a mi altura y, rozando nuestras mejillas, de nuevo se acerca a mi oreja para susurrarme.

			—Es del local de mi hermano, hay muy buena música. Podrías esperarme allí; termino en una hora.

			Me guiña el ojo y se va hacia el TPV para realizar el cobro de nuestra mesa, dejándome con la ropa interior a punto de arder. Tengo que reconocer que me enciende la brasa con tan solo mirarme el muy condenado.

			—Anda, ricitos, recoge las bragas del suelo y salgamos a tomar el aire.

			¿Tanto se nota? Definitivamente, estoy muy falta de sexo y eso debe de afectar a mis hormonas.

			Una vez en la calle —abrigadas hasta las cejas, porque frío hace un rato—, vamos paseando hasta llegar a un coche.

			—¿Quieres que vayamos al local?

			—¿A qué local?

			—Ahora no te hagas la tonta…, al local del hermano de Marc. ¿Te apetece ir?

			—¿Sabes dónde está?

			—Sí, conozco a su hermano.

			Nos subimos en su coche y me sorprendo al verla conducir. Ya sé que es algo muy habitual y mis sensaciones quizá son muy absurdas, pero mientras la veo manejar con total seguridad entre las calles de París me doy cuenta de cómo ha pasado el tiempo y de cuánto hemos crecido. Nos recuerdo en el instituto y me hace gracia ser partícipe del salto en el tiempo que hemos dado.

			—Estás muy callada.

			—¿Cuánto tiempo llevas aquí?

			—¿En París? Casi cinco años…

			—Estaba recordando nuestra pandilla del instituto. 

			—«Los Triunfadores» —dice a modo de burla poniendo el brazo como si quisiera mostrar su bíceps—. Ya hemos llegado. Es aquí.

			Miro asombrada la entrada del local mientras pasamos de largo con el coche. No tiene ninguna pinta de que ahí dentro suene música. Un par de porteros vestidos de traje, con unos brazos grandes como mis piernas, esperan pacientes la entrada o salida de cualquier cliente bajo un par de luces tenues que muestran dónde está la puerta. Veo que cada uno lleva un pinganillo en su oreja derecha, lo que me hace intuir que están conectados con el interior. No parece un simple pub.

			Dejamos el coche en el parking del mismo local y Anaïs se baja con total seguridad.

			—Tú ya has estado aquí antes, ¿verdad?

			Asiente con la cabeza sin dejar de caminar y, cuando llegamos a la puerta, ella es la que lleva las riendas.

			—Buenas noches, chicos. 

			Uno de los gorilas de seguridad asiente con la cabeza y abre la puerta para darnos acceso.

			—Alejandro las espera en la barra principal. Que tengan buena noche.

			Damos un par de pasos y se cierra la puerta al instante. Todo está muy oscuro y, mientras Anaïs empieza a bajar las escaleras para acercarse a la pista de baile, yo me quedo con los pies clavados en el suelo los segundos que mis ojos necesitan para acostumbrarse a la falta de luz. Me doy cuenta de que es cierto que suena la música y puedo ver gente bailando en la pista. Eso me tranquiliza.

			Tras unos segundos en los que he podido observar todo, veo a mi amiga haciéndome aspavientos para que baje las escaleras y me acerque a ella.

			—¿Quién coño es Alejandro? —la increpo en cuanto la tengo de nuevo a mi lado.

			—Es el hermano de Marc. Enseguida te lo presento. 
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   Capítulo 13

			 

			Un mundo nuevo

			 

			 

			Nos acercamos a una de las barras que hay en la sala, la más grande y mejor iluminada, dentro de la poca luz que hay, y por el camino nos encontramos a un par de grupos de adultos que se besan sin contemplaciones. No puedo evitar girar la cabeza para observarlos, pues los grupos son de tres y cuatro personas y parecen besarse todos, unos con otros.

			Al llegar a la barra, mientras mi amiga pregunta por Alejandro, a mí se me salen los ojos de órbita viendo cómo un hombre está masturbando a una mujer que permanece sentada en el taburete como si no hubiera nadie a su alrededor. Su cara expresa el máximo gozo mientras se muerde los labios y observa curiosa al fondo de la sala. No puedo evitar ruborizarme y excitarme por igual. Pero mi sorpresa aumenta cuando veo que los ojos de la mujer van dirigidos a un hombre que permanece sentado en la otra barra disfrutando de los besos de otra mujer.

			Mire donde mire solo veo vicio y fornicio con música de fondo. Lo que me había parecido gente bailando, en verdad son personas retozando unas con otras.

			—¡Buenas noches, chicas!

			Se nos ha acercado un joven muy guapo, sonriente, que va directo hacia Anaïs. También va vestido de negro y se le ven los brazos tatuados de arriba abajo con figuras tribales y dibujos que no llego a ver. La agarra por la cintura mientras le da un beso apasionado que, incluso a mí, me deja sin aire. Y después se dirige a mí para darme dos sonoros besos con más ímpetu del que hacía falta.

			—Bienvenida. Espero que disfrutes mucho en mi local.

			—Ho… Hola.

			—Alejandro, te presento a Hera, una vieja amiga de la infancia. Hera, este es Alejandro, mi pareja. Hemos cenado en el restaurante donde trabaja Marc y la ha invitado a pasarse por aquí.

			—Es un sinvergüenza; cuidadito, que te podría hacer morir de placer. 

			Me guiña el ojo y se vuelve a la barra para prepararnos unas bebidas mientras yo me quedo con la boca abierta y sin poder contestar. Estoy atónita con todo lo que veo y solo me faltaba que el descarado del novio de mi amiga me hablara así de Marc. 

			—Anaïs…, ¿este local…?

			—Sí, sí, es un local cargado de sexualidad. Anda, bebe un poco para que se te pase el susto.

			Mi cara debe de ser un poema mirando todo a mi alrededor, porque no ha tardado nada en acercarme la bebida riendo. 

			—Pues, la verdad, yo no le veo la gracia. Me podrías haber avisado, ¿no?

			—Tú me has dicho que querías venir y yo te he traído.

			—Ya, tía, pero me podrías haber contado que conocías a Marc, que el local era de tu novio, que eran hermanos, que no se viene precisamente a bailar… Yo qué sé, ¡algo!

			—Y si te lo hubiera contado…, ¿habríamos venido?

			—¡Por supuesto que no!

			—Pues eso. Venga, tonta, déjate llevar. Verás que Marc te cae bien.

			Frunzo el ceño y le saco la lengua. Me enfurruño yo sola porque sé que, en el fondo, tiene razón. Nada me apetece más ahora mismo que ver de nuevo a Marc y descubrir lo que pueda pasar.

			 

			Un par de copas más tarde, alguien se me acerca por detrás y me tapa los ojos. Puedo sentir su aliento cerca de mi oreja, erizando mi piel. Me pongo nerviosa, pero no desconfío, doy por hecho que debe de ser Marc. De no ser así, mi amiga Anaïs ya se habría puesto alerta.

			—No estaba seguro de que fueras a esperarme.

			—¿Y quién te ha dicho que te estoy esperando a ti?

			—De no ser así…, ya estarías ocupada con cualquiera de los sabuesos que babean por ti. ¿No has visto cómo te miran?

			Por supuesto que me he dado cuenta de que me miran, pero ya os he contado que hoy he salido a la calle dispuesta, precisamente, a eso. Un par de hombres han intentado acercarse a mí, pero Anaïs los ha asustado marcando territorio, cosa que he agradecido porque yo solo estaba esperando a Marc…

			—¿Bailamos?

			Madre mía…, yo con este hombre bailo, hago el pino-puente y todo lo que me pida. Su cuerpo entero irradia sensualidad y ha despertado en mí algo que dormía muy plácidamente. Así que estoy dispuesta a darle al cuerpo lo que me pida.

			Suena música lenta de fondo y bailo agarrada a su cuello con toda la sensualidad que habita en mí. Me ayuda que ya llevo más copas de la cuenta y se me ha olvidado la definición de aquello que llaman «vergüenza». Me siento libre y desinhibida.

			Lentamente, esas manos que Marc mantenía con calma en mi espalda van bajando con sutileza hasta posarse sobre mis caderas. Yo aprovecho ese movimiento de confianza para acercarme más a él y rozarme en cada vaivén. Empieza a besarme el cuello con suavidad y puedo sentir la fuerza en el interior de su pantalón. Siento la pasión irradiando por cada poro de su piel y cuando se aparta unos centímetros veo en sus pupilas la oscuridad del deseo y el brillo de la ansiedad.

			Recorto los centímetros que separan nuestras bocas y noto su aliento rozando mis labios. Entonces siento que no aguanta más, baja las manos y, agarrándome con fuerza del culo, me aprieta a él y me besa ardiente, con desesperación y rudeza.

			Reconozco que me pone a cien… ¡Qué cojones! ¡Me pone a mil!

			No tardamos mucho en alejarnos de la pista. Me ha cogido de la mano y me lleva por un pasillo tan solo iluminado por una tira de luces led en los laterales del suelo, a tramos blanca y otros roja. «Hera, quién te ha visto y quién te ve. Con un desconocido en los baños de un local…», me reprendo a mí misma.

			Se da la vuelta y me besa de nuevo mientras siento cada uno de sus dedos agarrándome de la nuca. Abre la puerta que le queda a la espalda con soltura, sin dejar de besarme. Está claro que no es la primera vez que lo hace, pero no me importa en absoluto. Los dos buscamos lo mismo.

			Mi sorpresa se hace evidente una vez que entramos, eso no es el baño que yo esperaba ver. Es una habitación con su cama y su… ¡todo! ¿De verdad? ¿Pero dónde me he metido?

			—Relájate, aquí ya no puede entrar nadie más, a no ser…

			—¿A no ser qué?

			—Que lo invitemos…

			—¡Ni hablar!

			Y es entonces cuando me doy cuenta de que el suelo de nuestra puerta, que hasta el momento era blanco, ahora se ha puesto de color rojo. ¡Qué ingenua soy! Habitación ocupada…

			Mientras estoy embobada con todo lo que me rodea, Marc ya se ha desabrochado la camisa. Me agarra la mano y la pasa por su torso desnudo, perfectamente marcado, y me lleva deslizándola hasta el borde de su sexo. La situación y el morbo me embriagan y me olvido incluso de dónde estoy…

			Termino de quitarle la camisa y lo empujo para que se siente a los pies de la cama. Me mira con deleite mientras me quito los zapatos. Arrastro mi vestido un palmo hacia arriba para poder sentarme a horcajadas sobre su cintura y dejo que devore cada milímetro de mi escote mientras mi epicentro se enciende a temperaturas olvidadas.

			—Qué sexi eres…

			Siento su entrepierna presionando la cremallera del pantalón, reclamando atenciones a voz en grito.

			Apoyo mis manos sobre sus hombros, haciendo que se tumbe sobre la cama, y dejándome llevar por el momento beso cada rincón de su torso. Estoy embriagada por el ambiente de la habitación y este cuerpo sensual que tengo ante mí, irradiando sexo por cada poro de su piel.

			Le desabrocho el cinturón y, en un movimiento que me hace perder el control de la situación, me tumba sobre la cama y se pone sobre mí…

			—Despacito, fiera… Primero quiero saborearte hasta que grites mi nombre de placer.

			Sus palabras, junto a la sensualidad de su voz tan cerca de mi cuello, hacen que el vello se me ponga de punta.

			Desliza mi vestido subiendo por la cintura; mientras siento el suave roce de la tela deslizándose por mi piel, no deja de decirme cuánto me desea y yo voy muriendo con ganas de más. Después de tanto tiempo sin sexo, siento que estos minutos se me hacen eternos.

			Me quedo tan solo con un ligero tanga de encaje ante él y en un gesto involuntario uso mis brazos para taparme los pechos. Todo el poder que había sentido hasta ahora parece haberse esfumado con la sombra de mi vestido. Se da cuenta y con mucha sutileza me retira primero un brazo y luego el otro, dejándome completamente a su merced.

			—Relájate y disfruta, nena. Solo estamos tú y yo. Confía en mí.

			Y no sé por qué, pero le creo y me dejo llevar. Empieza a decirme un sinfín de obscenidades que quiere hacerle a mi cuerpo y, cuando lame el valle que separa mis pechos, pierdo la noción y el placer que siento hace que se me disipen todos los miedos. 

			Baja lentamente con la lengua hasta llegar al centro de mi deseo y, en un movimiento instintivo, abro las piernas para darle acceso. Mordisquea toda la zona, por encima de la tela ya empapada, y yo empiezo a arquearme, disfrutando de las sensaciones.

			—Estoy tan caliente que te arrancaría el tanga con los dientes, ¡joder!

			Me quita la ropa interior mientras me mira como un lobo feroz observa a su presa y no puedo evitar morderme el labio inferior y volverlo más loco aún. Acaba de quitarse la ropa que le queda y se agacha de nuevo con la lengua preparada. Suavemente relame cada uno de mis pliegues y yo siento cómo el fuego interno recorre todo mi cuerpo abrasándome por donde pasa. Un mordisco en mi botón del placer me hace poner la mente de nuevo en esa zona y comienza a lamerme en círculos mientras con sus manos pellizca mis pezones.

			Me arqueo como si de ello dependiera el fin del mundo y en pocos segundos un orgasmo brutal convulsiona mi cuerpo, dejándome exhausta sobre la cama.

			—¡Oh, Dios! —suelto desvergonzada mientras pienso cuánto tiempo hacía que no sentía este placer y me pregunto cómo no lo echaba en falta.

			—Estás exquisita…

			Sin guardar su lengua, regresa por el mismo recorrido por el que ha llegado a mi epicentro, volviendo a ponerme la piel de gallina con la humedad de su boca. Me devora los pezones a su paso y termina con un beso fuerte que me deja sin aliento.

			Se tumba a mi lado mientras me recupero. Unos instantes después me incorporo y, cuando nuestros ojos vuelven a tomar contacto, sigo viendo esa mirada feroz en sus pupilas y su miembro izado esperándome con ansias.

			Rápidamente coge un preservativo que no tengo ni la menor idea de dónde ha salido y se lo pone con una maestría digna de admirar. Cogiéndome de la cintura me sienta a horcajadas sobre su miembro y yo obedezco encantada.

			Bajo lentamente sintiendo cómo se introduce en mí y noto cómo mi vagina se abre para dejarle paso al intruso que tanto deseo. Parece como si mi cuerpo estuviera acostumbrado a esto y se adapta sin problemas, dejándome gozar de las sensaciones que este contacto me provoca. De nuevo tengo el control y soy yo la que decide cada movimiento.

			Apoyada sobre su pecho empiezo a moverme en círculos, buscando mi propio placer mientras él jadea con los ojos cerrados. Que no me mire me ayuda a poder disfrutar sin tener que preocuparme de esas pequeñas vergüenzas que no puedo evitar.

			Cuando siento que el placer se está acercando aumento mi ritmo de forma progresiva hasta que creo que ya no puedo aguantar más y… Marc me da un giro rápido y sale de mi interior, dejándome boquiabierta y con las ganas a punto de estallar.

			—Ya has mandado suficiente, nena. Ahora me toca a mí.

			Levanta mis piernas hacia arriba y entra en mí tan profundo que me embriaga una sensación desconcertante: me debato entre pensar que me va a partir en dos o morir de gusto.

			Destenso los muslos y siento cómo, definitivamente, voy a morir de gusto.

			Sus caderas poseen un ritmo fuerte y frenético que, sin lugar a dudas, yo no podría seguir. Y mientras gime con fuerza yo me dejo llevar y siento que alcanzo el séptimo cielo una vez más. Entre las convulsiones de mi cuerpo llega una última y brutal embestida, acompañada de un gruñido satisfactorio que me indica que él también ha terminado.

			Se quita el preservativo y veo que su miembro sigue bien erguido. Se retira al baño de la habitación mientras yo empiezo a vestirme. No tarda en volver y me mira negando con la cabeza. 

			—¿Qué estás haciendo? 

			—¿Vestirme?

			—Tú has disfrutado de dos orgasmos, ¿verdad? Pues me falta uno, y este será a mi modo. ¿Estás dispuesta?

			Asiento con la cabeza; hasta ahora, todo ha sido satisfactorio y, aunque me da un poco de miedo a lo que se pueda referir, la curiosidad me puede.

			—Si algo no te gusta, avísame, ¿de acuerdo?

			—Está bien.

			Sentada como estoy, a los pies de la cama, se me acerca con el miembro en vilo y se coloca de rodillas, quedando a la altura de mi cara. Me agarra del pelo con fuerza y sin que me dé tiempo a pensarlo introduce toda su erección hasta el final de mi garganta. Me dejo hacer y entra y sale de mi boca con rudeza. Él ni siquiera mueve las caderas, con su mano, agarrándome del pelo, me lleva adelante y hacia atrás como desea mientras respira con dificultad. Mis ojos observan su cara de placer y me deleito con los músculos de su torso marcados por la tensión. Nunca pensé que esta imagen me podría poner tan cardíaca. Tengo los pezones duros y mi vagina palpita de nuevo.

			Cuando creía que estaba a punto de correrse en mi boca, cosa que agradezco que no hiciera, me hacer subirme a la cama y ponerme a cuatro patas.

			Me abre las nalgas y lame toda mi hendidura sin dejar un ápice de mi piel seco. Me tenso, hay cosas que no he probado ni tengo ninguna intención de hacer.

			—Tranquila, no haré nada que tú no quieras, pero que sepas que no es por falta de ganas.

			Se pone un nuevo preservativo, me agarra del pelo, otra vez, y me aplasta contra la cama introduciéndose en mí de una sola embestida. Me tira del pelo hacia atrás mientras me embiste con fuerza y reconozco que esa rudeza me está gustando más de lo que imaginé. Cuando estoy a punto de terminar por tercera vez, ¡tercera, sí!, se aparta de mí, me da la vuelta y me dice que me toque para él.

			Claramente, la bebida se me ha subido demasiado a la cabeza, porque obedezco sin rechistar y empiezo a acariciar mi clítoris con ansia mientras él se acaricia su erección y me observa cargado de deseo. No tardo mucho en correrme y me sonrojo tras hacerlo. Jamás me había masturbado mientras alguien me miraba y ha sido una experiencia liberadora.

			—¡Joder, cómo me tienes, nena!

			Sin dejarme respirar, me agarra con fuerza y me lleva contra la pared. El frío que recorre mi espalda me provoca un escalofrío que me baja el calentón de golpe. Coge mis muñecas y me las levanta hacia arriba, dejando mis pechos a la altura de su cara. Se introduce en mí de nuevo y empieza a mordisquear mis pezones, haciendo que el calor vuelva a subirme por el vientre.

			No hago nada, solo me dejo llevar, y la suma de sus embestidas, con su lengua recorriendo el vaivén de mis pezones, me lleva a un cuarto orgasmo que me deja exhausta junto a un brutal gruñido que sale de su garganta. Apoya su cabeza entre mis pechos y respira con fuerza mientras yo me apoyo sobre sus hombros. Así estamos un par de minutos en los que recuperamos nuestra respiración. Sale de mí, me deja en el suelo y regresa al baño.

			Nos vestimos sin articular palabra, pues todo lo que habíamos venido a hacer aquí ya está hecho. Me siento sumamente satisfecha. Ha sido espectacular y no pienso reprimirme más, ni por Zeus ni por nadie. El sexo es una medicina necesaria para el cuerpo, tanto como el agua que bebemos. ¿Por qué privarlo de ella?

			Salgo de ahí con la cabeza bien alta y el alma bien servida, pues esto es lo que necesitaba. Una buena ración de sexo sin preocupaciones y hasta más ver.

			Me siento orgullosa de mí misma, cogiendo las riendas de mi vida de una vez por todas y disfrutando de los placeres que esta nos brinda.

			Voy directa a la barra en busca de mi amiga Anaïs, que está tomándose una copa sentada, tan tranquila.

			—¡Uy! Tú estás un poco despeinada, ¿no? 

			Bebo un trago de su copa y, con este, me la termino.

			—¿Nos vamos?

			Anaïs se queda boquiabierta con mi descaro, pero sonríe divertida. Se despide de su novio y me devuelve al hotel sin hablar mucho de cómo ha ido la noche.
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   Capítulo 14

			 

			De vuelta a la sociedad

			 

			 

			Al día siguiente, cuando me levanto, todo mi mundo da vueltas. «Madre mía, qué dolor de cabeza», me digo a mí misma en la soledad de la habitación. Un retortijón fuerte en el estómago me hace salir corriendo al baño y casi ni me da tiempo a levantar la tapa del váter antes de vomitar como una posesa. ¿Dónde está ese galán que te aguanta el pelo en las películas? Menudo desastre…

			Me quedo unos minutos apoyada en ese artilugio tan desagradable hasta que me repongo un poco y soy capaz de meterme en la ducha. Sí, definitivamente, una ducha me sentará bien…

			¡Qué reconfortante es el agua en plena resaca! Siento el chorro caer sobre mi cabeza con suavidad y me voy despejando, y con ello van viniendo los recuerdos de lo que ha sido la noche. ¡Qué vergüenza! Tengo que reconocer que la velada fue fantástica, pero si no hubiera sido por lo que llegué a beber mientras esperaba indecisa a que viniera Marc, jamás me habría atrevido a dejarme llevar de esa forma. Y reconozco que me hubiera perdido muuuucho placer, aunque mi dolor de cabeza actual me haga arrepentirme.

			Cuando salgo de la ducha suena el teléfono de la habitación y voy corriendo a cogerlo.

			—¡Pequeña!

			—Buenos días, Zeus.

			—¿Cómo no me has avisado de que te han dado el alta?

			—Esta mañana iré a comprarme un nuevo teléfono móvil.

			—Eso no será necesario.

			—¿Cómo que no? El mío se ahogó, ¿recuerdas?

			En ese momento llaman a la puerta de mi habitación y, mientras le digo a Zeus que espere un segundo, me recoloco la toalla y voy hasta allí. Abro unos pocos centímetros y asomo un ojo sin que el chico que aguarda al otro lado pueda ver que acabo de salir de la ducha, ¡menuda estampa!

			—Bonjour, jeune femme.

			—Bonjour. 

			—J’aporte un colis pour vous.

			—Merci.

			Asombrada, cojo el paquete que me tiende el recepcionista y lo abro mientras vuelvo al teléfono.

			—¡Oh! ¡Madre mía! ¡Pero si es el último iPhone, que ha salido tan solo hace un mes!

			—Ahora ya no tienes excusas para no contarme las cosas importantes de tu vida.

			—¿Has sido túúúúú? ¡No me lo puedo creer!

			—Aunque estemos lejos, quiero sentir todo lo contrario. 

			—¡Madre mía, madre mía! ¡Estás loco! Esto te habrá costado un dineral…, no deberías…

			—Tssst…, tómatelo como un regalo de cumpleaños por todos los años que me lo he saltado. ¿Entendido?

			—Vaaalee.

			—Anoche te llamé mil veces. Toni me contó todo y me dijo que estarías en la habitación descansando.

			—Bueno…, hubo un cambio de planes a última hora.

			Le cuento el reencuentro con Anaïs, se sorprende y se alegra muchísimo. Recordamos alguna anécdota de nuestra adolescencia mientras le pongo al día de los cambios en la vida de ella. Evidentemente, me salto toda la parte que… que no le incumbe, vamos.

			—Y, cuéntame, ¿cómo está Maya? ¿Y tu bebé?

			—En breve volvemos a revisión porque parece que las fechas no cuadran. Pero no es nada alarmante. Solo es una nueva visita para confirmar las semanas de embarazo.

			—Nada preocupante. Me alegro mucho, Zeus.

			—Gracias, bonita. ¿Qué harás hoy?

			—Iba a salir a comprarme un teléfono, pero visto lo visto, saldré a pasear. Por la noche, he quedado para cenar con Toni y Adrien.

			—Cuidadito en el paseo, no vayas a pensar que tienes tantas vidas como un gato —se ríe bromeando.

			—Anda, tonto, te llamo mañana, ¿vale?

			—Un beso. 

			 

			Me quedo embobada mirando mi nuevo móvil, no puede ser más espectacular. Y no puedo estar más agradecida. Esto no lo ha planeado hoy y es un gesto muy bonito por su parte…; demasiado, de hecho.

			Pongo la tarjeta SIM en su interior, lo configuro para dejarlo todo a punto y me doy cuenta de que es un duplicado de mi viejo número y puedo conservar todos los contactos. ¡Fantástico! Descargo la aplicación WhatsApp y, una vez que se actualiza, tengo un montón de mensajes sin leer. Muchos de Sophie de la misma noche del accidente, otros de Toni intentando localizarme, algunos sueltos de mis compañeras del trabajo para preguntar cómo me va y tan solo uno de Zeus. Sin dudarlo, toco en su nombre para entrar a leerlo.

			 

			[image: ] Zeus: Bienvenida de nuevo a la sociedad, pequeña :) Estoy seguro de que estás encantada con tu nuevo móvil, pero quiero que sepas que más encantado estoy yo de que lo tengas para poder seguir hablando contigo a diario. Te necesito mucho y te quiero más.

			 

			No puedo evitar sonrojarme tras leer ese mensaje una y otra vez. Soy una tonta que cae rendida a sus pies cada vez que abre la boca. Y os juro que intento evitarlo, pero es algo más fuerte que mi propia voluntad.

			 

			[image: ] Hera: Gracias, gracias y gracias. Eres el mejor hermano del mundo mundial.

			 

			Lo quiero con toda mi alma, pero estoy convencida de poner esta distancia entre nosotros y, para eso, es necesario remarcar una y otra vez que es mi hermano; y así, evitar avivar este sentimiento que nos invade.

			Me arreglo para bajar a desayunar y allí me encuentro con un impoluto Adrien, que me espera sonriente. Conversamos unos instantes y me siento en mi mesa. La he llenado hasta los topes; hoy, al hotel, conmigo no le van a salir las cuentas del bufet libre, ya os lo digo.

			Pero cuando empiezo a comer, me siento extraña. Hasta ahora no me había sentado en la mesa yo sola; desde el primer día, compartí este espacio con Toni y, aunque en su momento lo hubiera matado, ahora me alegro de su descaro, porque gracias a ello se ha convertido en un gran amigo.

			No puedo aguantar las ganas y le mando un mensaje. Y así, de paso, se entera de que ya no estoy incomunicada. 

			[image: ] Hera: ¡Hola, hola! 

			[image: ] Toni: ¡OmG! ¿Eres tú, de verdad?

			[image: ] Hera: ¡Sííííííííííí! 

			[image: ] Toni: ¿Pero cuándo te ha dado tiempo a conseguir un nuevo teléfono? 

			[image: ] Hera: Me lo ha regalado, Zeus… 

			[image: ] Toni: ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Ha vuelto el buenorrísimo y yo no me he enterado? 

			[image: ] Hera: No, no, no…, esta noche te cuento. 

			[image: ] Toni: De eso ni hablar. Pásate por la tienda, y no acepto un «no» por respuesta. No tienes nada mejor que hacer, ja, ja, ja. 

			[image: ] Hera: Vale, venga. Pásame la dirección y en un ratito voy para allá. 

			 

			En el siguiente mensaje me envía lo que le he pedido y, tras despedirme de Adrien, me dirijo a la calle.

			 

			—Buenos días, Hera. Tengo que hablar un momento contigo.

			—Hola, Sophie. Dime.

			Mientras se acerca a mí, observo cómo se agarra las manos con nerviosismo y mira a los lados sin saber muy bien qué hacer. Me mira con cara de corderito degollado y no entiendo a qué viene tanto susto.

			—¡Arranca, hija! Después de todo lo que he vivido, no será tan malo.

			—Verás…, es que con todo esto se han ido pasando los días y no sabía cómo decírtelo.

			—¿El qué, Sophie? ¡Joder, que no es tan difícil!

			—En dos días se termina tu reserva en el hotel. De hecho, ya hace unos días que se terminó, pero conseguí que te lo aplazaran un poco debido a la situación y como la suite seguía libre… el director aceptó.

			Siento sus palabras como un jarro de agua fría penetrando en cada una de mis terminaciones. No había caído en ningún momento en que ya habría finalizado mi reserva. ¡Madre mía! ¿Y ahora yo qué hago? Voy a tener que buscarme otro hotel con urgencia…, está claro que este no lo puedo mantener.

			—No hemos hablado de si vas a regresar a casa o continúas queriéndote quedar en París más tiempo, tal y como tenías planeado. Pero, si lo deseas, la suite todavía estará libre unos días más. Después, si no, tendrías que cambiar de habitación.

			—Gracias, Sophie, pero, aunque quisiera, no la podría pagar. Buscaré algo.

			—Lo… lo siento.

			—No te preocupes, tonta. No es tu culpa. Ya has hecho demasiado por mí.

			—Es lo mínimo que te mereces.

			Nos damos un tierno abrazo y salgo de allí con una flojera en las piernas que minutos antes no tenía.

			Cojo un taxi para dirigirme al trabajo de Toni. De camino, me abstraigo observando los paisajes de esta bonita ciudad que me cautivó desde el primer momento. No puedo evitar sentirme preocupada y darle mil vueltas a la cabeza sobre qué quiero hacer a partir de ahora. Pero intento no agobiarme, con el tiempo he aprendido que las cosas siguen su curso y que, con ganas, uno puede conseguir lo que quiere. Así que ahora solo me falta decidir qué hacer en este futuro inmediato.

			Termina mi viaje y el taxista, muy amablemente, me deja en una esquina, indicándome que solo tengo que caminar en línea recta unos cincuenta metros por la calle peatonal que tengo justo al abrir la puerta.

			Observo a los lados, es preciosa, con adoquines, llena de tiendas y bonitas terrazas repletas de gente impasible a mi presencia.

			Cuando llego a la tienda no puedo emocionarme más. Desprende glamour desde la entrada. Me parece el sitio perfecto para Toni, estoy muy orgullosa de él. 

			—Bonjour, Madame. Je cherchais Toni. 

			—Un moment si’l vous plait.

			La chica abandona el mostrador y se dirige al interior de la tienda mientras yo curioseo los looks que tienen expuestos en los maniquíes. Ni me atrevo a tocar nada porque seguro que cada prenda cuesta un riñón.

			—¡Ay, miarrrrma! —grita el escandaloso de mi amigo, que aparece tras una puerta—. No sabes cuánto me alegro de que estés aquí. Te he echado taaanto de menos...

			—Eres un tontorrón…

			Nos abrazamos con ternura, demostrándonos lo mucho que nos hemos echado de menos. Sé que ha sufrido con mi estancia en el hospital y se lo noto en este abrazo tan sentido y desesperado.

			—Acabo de pedir la mañana libre. Así que, ahora mismo, tú y yo nos vamos a desayunar algo. 

			—¡Qué bien! Pero solo un café, que yo acabo de desayunar…

			Nos despedimos de su compañera y me lleva a una pequeña cafetería donde pide desayuno para los dos.

			Nos traen un fabuloso pain au chocolat con una gran taza de capuchino que miro con ojos de deseo.

			—Veo que te apetece el desayuno, ¡eeh!

			—Lo cierto es que, aunque no tengo ni pizca de hambre, esto es un manjar que no pienso despreciar.

			Empezamos a comer con calma mientras me pone al día de su relación con Adrien. No puedo evitar escucharlo con una sonrisa en los labios. Habla con tanta ilusión y tanto amor que irradia una felicidad envidiable.

			—Es maravilloso que sientas que has encontrado a tu media naranja.

			—Es tan detallista, cariñoso, atento…

			—Vale, vale. Me ha quedado claro que estás in love, pero para ya, que al final hasta yo me enamoro de él. Algún defecto tendrá, ¿no?

			—Sí…, que es irresistible —confiesa bajando la voz.

			—¡Qué tonto eres!

			Los dos nos reímos a carcajadas haciendo que la gente de nuestro alrededor se gire a observarnos de forma indiscreta.

			—Y cuéntame, ¿tú cómo te encuentras?

			Le respondo que me encuentro de maravilla, que no podría correr un maratón sin que me faltara el aire, pero que puedo hacer vida con total normalidad. También le explico cómo ha ido lo de mi nuevo móvil y eso desencadena a otro tema del que no quiero hablar.

			—Zeus es un chico fantástico. Además de estar buenorrísimo.

			—Sí que lo es.

			—¿Habéis hablado de lo vuestro?

			—No hay nada de que hablar.

			—Hera…

			—No, Toni. Él va a tener un hijo en España con la que era su prometida. Es mi hermano, y punto. No hay nada más que hablar.

			—Creo que este punto va a ser punto y seguido…

			—Cambiando de tema…, tengo algo más que contarte.

			—Oh my God! ¡Miedito me das!

			—Tengo que dejar el hotel.

			—¿Por qué?

			—Bueno…, porque ya se han terminado los días reservados y yo no puedo costeármelo. Me dejaría todos los ahorros y no es la intención. —Sonrío con amargura. 

			—¿Y qué vas a hacer? ¿Regresas a España?

			—No es mi primera opción. Quiero buscarme un hotel más barato para estar un tiempo más por aquí. No he podido disfrutar de París tanto como tenía planeado y, además, vine aquí para hablar con mi padre, cosa que todavía no he hecho. ¿Tú conoces algún hotel que esté bien y a buen precio?

			—Por supuesto.

			—Genial, pues dímelo, que me lo apunto. 

			—Se llama hotel Toni. —Ríe—. ¿Por qué no te instalas conmigo en este tiempo que tienes previsto quedarte? No me importa si son unos días o unos meses, lo que necesites.

			—¿De verdad? ¿Estás seguro?

			—Por supuesto. ¡Me encantaría!

			





 

 

 

[image: zeus]

 

 

			



   Capítulo 15

			 

			¡Maldito iluso!

			 

			 

			Anoche estuve muy preocupado intentando contactar con Hera. Pero que se haya reencontrado con Anaïs es una gran noticia. No entiendo cómo pudo sobrevivir aislada de todas esas personas a las que quería, no debió de ser nada fácil. Ojalá puedan recuperar esa bonita amistad que tenían. Cuando me lo ha contado, se la oía muy ilusionada.

			 

			Me he reincorporado al trabajo con demasiados mails pendientes por contestar y proyectos que dejé a medias; debo apresurarme si quiero mantener las fechas previstas.

			Intento concentrarme, pero mi cabeza no deja de pensar en ella, estoy ansioso por recibir, aunque sea, un mensaje suyo; pero más aún por poder regresar de nuevo a París. No sé cómo lo haré, pero, o vuelve pronto a casa, o voy a enloquecer. Es más, esta mañana me he equivocado de cliente al mandar un presupuesto y el pobre me ha llamado descolocado porque casi duplicaba lo que habíamos hablado. Algo que no me había pasado jamás. 

	 

			***

			 

			Pasan los días y Hera y yo nos mandamos algún que otro mensaje, pero no me cuenta gran cosa. Si no soy yo quien dice algo, ya puedo ir esperando noticias suyas sentado. De vez en cuando consigo que podamos hacer una llamada, pero mi trabajo me cuesta.

			Sé que está bien, que dejó el hotel y se fue a vivir con Toni. Me ofrecí a pagarle más días de hotel, pero se negó rotundamente. Aun así, tampoco insistí porque sé que con su amigo estará bien. Se está viendo con Anaïs, lo cual me alegra, y también sé que salen mucho de fiesta juntas. Por lo que me cuenta, ahora sí que, de verdad, está de vacaciones.

			Espero que pronto se decida a hablar con papá y vuelva cuanto antes. No hemos vuelto a tratar el tema y, quizá, algo debería comentarle, porque no tengo ni la menor idea de qué piensa hacer al respecto.

			Hoy volvemos a tener revisión con el ginecólogo y me he levantado nervioso. Aunque intento tomármelo con calma y convencerme de que todo está bien, es algo que no puedo evitar.

			 

			Cuando llego, Maya ya me está esperando a pie de calle. Sube al coche y me da un rápido beso que me hace enfadar.

			—¿Cuántas veces te lo voy a tener que decir, Maya?

			—¿Así me saludas? De verdad que, a veces, te pones de una forma…

			—¡Que no me des más besos! ¡De verdad que no sé cómo explicártelo!

			—Cuando tengas a nuestro hijo en tus brazos, por no separarte de él, verás nuestra relación de otra forma. Luego querrás volver conmigo y quizá yo, después, ya no querré.

			Prefiero no contestar y continuar conduciendo, en silencio, hasta llegar al hospital.

			 

			Una vez en la consulta, vuelven a examinar a Maya y a hacerle una nueva ecografía para confirmar la fecha de parto prevista. Según nos explica el doctor, el hecho de hacer esta prueba de nuevo es porque en el primer trimestre es cuando se puede calcular mejor la fecha; que, aunque no es exacta, sí se aproxima bastante. Una vez que se termina el primer trimestre ya es más complicado saberla porque las dimensiones del bebé pueden variar de una embarazada a otra, sin tener nada que ver con la fecha de concepción; simplemente que unos bebés son más grandes o más pequeños que otros.

			El doctor la examina y, cuando finaliza, nos pide el carné de embarazada y anota ahí la fecha de parto prevista que él considera según los parámetros que acaba de registrar del feto.

			—Bien, como ya os comenté en la anterior visita, no cuadraba la fecha de concepción con las dimensiones de lo que nos mostraba la ecografía. Hoy puedo confirmar que estás embarazada de nueve semanas y no de catorce, como podríamos haber creído al principio. Todo está bien y el feto sigue su proceso. ¿Te estás tomando las pastillas de ácido fólico, tal y como te receté?

			—Sí, sí. Por supuesto.

			—Disculpe, doctor. ¿De cuántas semanas ha dicho que estamos? 

			—Estáis embarazados de nueve semanas. Volveremos a vernos en un mes para hacer la primera ecografía del segundo trimestre. ¿De acuerdo?

			—De acuerdo. Muchas gracias, doctor.

			—Que tengáis un feliz día.

			Salimos de allí sin articular palabra. Mi cabeza no para de contar las semanas que hace que no estamos juntos con las semanas de las que está embarazada. ¡Hay cinco semanas de diferencia, joder! ¿Cómo puede ser eso posible? Podrían descuadrarme una o dos semanas porque no recuerdo la fecha exacta de nuestro último encuentro íntimo, pero… ¿cinco semanas? ¡Imposible!

			He conducido sin prestar atención a la carretera y, sin darme cuenta, hemos llegado a casa de Maya; la que fue nuestra casa durante un tiempo, pero que ahora ya siento como «su casa».

			Aparco y me doy cuenta de que no solo es que no hayamos hablado, sino que ni siquiera nos hemos mirado.

			—¿Puedo subir?

			Una sonrisa ilumina su rostro y no puedo evitar pensar que a esta niña se le ha perdido un tornillo por el camino de nuestra relación. Porque, de lo contrario, no me lo explico.

			—Tenemos que hablar —le indico con gesto serio.

			Parece que ahora sí lo ha pillado, porque se le borra la sonrisa de la cara de inmediato. Gira la cabeza de nuevo hacia la puerta en un gesto despectivo y baja del coche dando un portazo.

			Una vez en el salón, es inevitable que me invadan los recuerdos de lo que consideré un hogar feliz durante un tiempo. Ahora soy consciente de que soy un iluso y quizá al que se le perdió un tornillo fue a mí por creerme tanta farsa junta.

			Respiro hondo antes de empezar a hablar, necesito hacerlo con calma. No estoy nervioso, ni enfadado, ni con ganas de reprochar. Estoy disgustado, desilusionado y abatido.

			—Maya, ya está bien de mentiras. Cuéntame qué está pasando.

			—¿Qué está pasando de qué?

			—No cuadran las semanas, ¡joder! El bebé que estás esperando no es mío, ¿verdad?

			—¿Pero qué dices? ¿Cómo se te ocurre insinuar eso? 

			—Maya, por favor, no empieces a chillar de nuevo. Quiero que, por una vez en tu vida, seas sincera. Conmigo y contigo misma.

			—¡Te quiero, Zeus! Yo… te quiero demasiado y…

			Arranca a llorar de forma desconsolada. En otra situación la abrazaría bien fuerte porque no me gusta verla sufrir, pero en este momento se me hace imposible. No puedo sentir lástima por nadie más que no sea yo mismo. Me mantengo en silencio esperando a que esté preparada para continuar hablando. 

			—He intentado por todos los medios que lo nuestro no quedara en el olvido. Necesitaba que volvieras conmigo, Zeus. Un día… mi madre me vio tan destrozada que pensó que, si tuviéramos un hijo, te darías cuenta de cuánto me quieres y volverías conmigo. Intenté encontrar el momento y propiciar la situación. Yo quería un hijo tuyo, Zeus…

			Esas últimas palabras me matan. Hace rato que sé que el bebé que se está creando en sus entrañas no es hijo mío, pero oír la confirmación salir por su boca me deja en shock.

			Tengo los ojos encharcados mientras observan a Maya escondida tras sus manos. No le quedan agallas para mentirme más, ya ni siquiera puede mirarme a la cara… No puedo aguantar más las ganas de llorar y las lágrimas caen desesperadas por el precipicio de la verdad, hundiéndome en ellas hasta un pozo sin fondo.

			Me cuesta respirar. La rabia y la melancolía se unen provocándome un ataque de ansiedad que se me escapa de las manos. Necesito salir de aquí cuanto antes.

			Me levanto despavorido hacia la puerta y Maya corre tras de mí agarrándome del brazo.

			—Zeus, yo… lo siento. ¿Te acuerdas de Johnny? ¿El chico con el que estaba cuando nos conocimos? Después del accidente se fue a su pueblo natal y volvió hace unas semanas. Me confesó que no había dejado de quererme, que había cambiado y que quería demostrármelo. Nosotros no estábamos bien, no querías ni tocarme; una cosa llevó a la otra y…

			 

			—No digas nada más. Ya lo has dicho todo. No quiero volver a verte ni quiero saber nada de ti. ¿Me oyes? ¡No quiero saber absolutamente NA-DA de ti!

			Salgo de ahí como alma que lleva el diablo mientras Maya se queda llorando desolada en la puerta. Arranco el motor y con el primer rugido acelero con fuerza y salgo derrapando, sin rumbo.

			Conduzco sintiendo la presión sobre mi pecho, la angustia de todas las ilusiones echadas por la borda, como si alguien me estuviera pisoteando el alma. La desilusión me ha golpeado con la misma intensidad que lo hizo el sentimiento de creer que iba a ser padre. Las lágrimas no dejan de correr por mis mejillas y me limpio con la manga de mi camiseta como puedo para seguir viendo la carretera.

			Llevo un rato conduciendo sin sentido por las calles de la ciudad hasta que consigo serenarme y tomar una decisión. Se acabaron los inconvenientes con Hera. La amo y nadie nos va a separar. Ya está bien de que los perjudicados sean siempre los mismos. 

			Llamo al teléfono privado de mi compañero en el estudio y le comunico que me voy a coger unas vacaciones anticipadas, le hago un pequeño spoiler de mis últimos acontecimientos y lo entiende a la perfección. Seguidamente, le envío un mensaje a Sebas.

			 

			[image: ] Zeus: Tengo algo que contarte, pero lo haré a la vuelta. Me he tomado unas vacaciones y regreso a París unos días.

			[image: ] Sebas: Está bien. Llámame cuando llegues y hablamos, no me tengas sin noticias hasta la vuelta.
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   Capítulo 16

			 

			Tomando decisiones

			 

			 

			Ya llevo unas semanas instalada en casa de Toni y debo decir que estoy de lujo. No tengo la gran habitación que tenía en el hotel ni el desayuno preparado cada mañana, pero el hecho de estar acompañada antes de ir a dormir no lo cambio por nada. Mi amigo ha encontrado un lugar perfecto en el salón para el jarrón que le regalé, al que le hemos puesto unas flores secas que compramos en la floristería. Le gusta mucho y yo estoy encantada.

			Mi nuevo teléfono va de fábula y no hay día que no reciba un mensaje de Zeus. Por una parte, me agrada, no puedo mentir diciendo que me moleste; pero, por otra parte, evito una conversación larga para no avivar la llama de sentimientos que nos envuelve.

			Nos vemos con Anaïs casi a diario y compartimos momentos agradables. Poco a poco siento que recupero una amistad que jamás pude comparar con otras.

			Hemos ido al local de Alejandro todas las semanas. Ellos tienen una relación y me gusta compartir risas con ellos. También tengo que decir que he disfrutado del ambiente y de la intimidad de sus habitaciones secretas con diferentes hombres portentosos que me han hecho descubrir la libertad de mi sexualidad. Sigo esforzándome para encontrar el placer sin tener que recordar a Zeus, pero reconozco que no es tarea fácil. El amor que siento por él es demasiado fuerte y me está costando, aunque sé que llegará el día en que lo consiga. Solo es cuestión de tiempo.

			Allí sigo viéndome con Marc y, pese a que nos habíamos dicho que no íbamos a repetir, sentimos una atracción primitiva que nos arrastra y no podemos evitar caer en sus garras. Además, hemos compartido alguna que otra copa junto a una agradable charla. Es un chico muy superficial, pero me cae bien y pasamos ratos entretenidos. 

			No me podría enamorar nunca de su personalidad y eso me da la tranquilidad de poder disfrutar al cien por cien. Sin ningún tipo de preocupación. Nos gustamos, nos buscamos y nos acostamos.

			Siento que poco a poco estoy ganando la seguridad y la confianza en mí misma que me faltaban sin ni siquiera haberme dado cuenta.

			 

			Una noche, después de cenar, Toni y yo nos tumbamos en el sofá con una copa de vino e iniciamos una de nuestras charlas profundas mientras esperamos a que termine Adrien de trabajar. Le cuento el transcurso de mi última noche en el local de Alejandro y se sorprende tanto como yo de todo lo que hice allí.

			—Hera…, creo que Anaïs no es muy buena influencia para ti.

			—Pues yo creo que es la influencia perfecta, la que tanto necesitaba y no lograba encontrar.

			—Hera, te lo estoy diciendo en serio. Todas estas noches de placer loco no te hacen feliz. Son una mera fachada para encerrar lo que de verdad sientes.

			—A ti lo que te pasa es que eres un romántico empedernido y crees en el amor por encima de todas las cosas. Pero no, Toni, hay cosas más allá del amor.

			—¿El placer impuro?

			—¿Impuro? ¿Tú te estás oyendo? El placer que llego a sentir dentro de esas cuatro paredes no es comparable con nada. Estoy aprendiendo a descubrir mi cuerpo, a disfrutar de él, a saber diferenciar lo que me gusta y lo que no… Toni, yo creo que lo que estoy haciendo lo tendríamos que hacer todos antes de iniciar una relación.

			—Entonces…, ¿me estás diciendo que es mucho mejor este sexo que el que te daba Zeus?

			—¡Joder, Toni! Siempre acabamos allí mismo. Ya te he dicho mil veces que lo que pasó entre Zeus y yo se terminó. Eso está muerto y jamás volverá.

			—Mírame a los ojos y prométeme que no lo quieres ni una pizca.

			—No puedo prometerte esto.

			—¡Ajá!

			—No es lo que crees. Es mi hermano, claro que lo quiero.

			—Ya sabes a qué me refiero, conmigo no te hagas la tonta. Venga, ten agallas y prométemelo.

			 Claramente, no me gusta mentirle a mi amigo, pero es la única forma de que me deje en paz de una vez. Intento olvidarme de Zeus con todas mis fuerzas, pero que alguien me lo esté recordando a cada momento no me ayuda. Así que, en este caso, mi mejor opción es tirar de una mentirijilla piadosa, ¿no?

			—Pues te lo prometo, sí. Si con eso te quedas tranquilo… Te prometo que no lo quiero para nada más que para ser mi hermano y soy muy feliz con lo que estoy viviendo ahora mismo.

			Y, oye…, parece que surte efecto, porque me mira impactado con mi revelación. De hecho, tampoco he dicho ninguna mentira, pues no lo quiero para nada más que para ser mi hermano; o esa, al menos es mi intención. Otra cosa ya… es lo que mi corazón mande. Pero a este lo tengo encerrado bajo llave y con la boca tapada.

			—Cambiando de tema. Me estoy planteando buscar trabajo y quedarme. Al menos por un tiempo. No lo sé, le estoy dando vueltas. Sé que es complicado, pero si no es así, no podré quedarme mucho más.

			—Esa es una estupenda noticia.

			—Me estoy enamorando cada vez más de esta ciudad y lo único que me espera en casa son mis abuelos y…, bueno, y Zeus. Así que me gusta la idea de crear una nueva vida aquí: contigo, con Anaïs…

			—Aiiiix, mi niña bonita…

			Me da un largo y tierno abrazo. Y es que, con tanto vino, nos ponemos un poco moñas…

			—Entonces… habrá que buscarte un trabajo, ¿no?

			—Eso creo.

			 

			Cuando llega Adrien, yo ya tengo el vino más allá de la cabeza. Me quedo los diez minutos de rigor, que no le parezca al pobre que salgo despavorida en cuanto él llega, y tras explicarnos cómo le ha ido el día decido acostarme.

			Al tumbarme en la cama, mi cabeza no puede evitar darle vueltas al tema de buscar un trabajo aquí. Hace días que me lo planteo, pero el hecho de verbalizarlo y habérselo contado a Toni lo hace más real y es inevitable asustarme un poco.

			Es cierto que me siento muy cómoda en esta ciudad y quizá sería bueno para mí este cambio de aires. Alejarme de los recuerdos de mamá y de la cercanía de Zeus. Seguramente me ayudaría a seguir adelante con mis propias decisiones.

			Aunque, por otro lado, está el tema de mi padre… Pasan los días y no veo el momento de ir a su encuentro y que me dé explicaciones. Siento que las necesito, pero a la vez me da miedo lo que me vaya a contar. Y también pienso que, antes de decidir quedarme aquí, debería hablar con él. ¿Y si, después de lo que me cuente, prefiero huir y conformarme con lo que tenía en mi casa? Quizá después me parezca lo mejor… 

			Pero también barajo la posibilidad de que me cuente algo maravilloso que haga que la decisión de quedarme sea mucho más acertada. Al menos, quizá (y repito, solo quizá) aquí tendría un padre…

			Y a todo esto le sumo que añoro el mar… ¿Recordáis la de veces que iba con Zeus? Bien…, pues nunca he dejado de ir, hasta que vine a París. Sentarme en la orilla y sentir cómo las olas se cuelan entre los dedos de mis pies, mirar el horizonte y perderme entre la inmensidad, oler ese aroma salado tan peculiar y oír las gaviotas de fondo… Lo hecho taaaanto de menos… Esa es otra de las cosas que me preocupan, porque si ahora ya lo ansío, ¿qué pasará después de unos meses residiendo aquí? ¿Seré capaz de vivir sin él?

			Decido coger el móvil y ponerme a buscar información. ¿Cuál es mi sorpresa? ¡Madre mía! La playa más cercana está a tres horas de aquí, y eso contando con ir hacia el norte. No os queráis imaginar lo lejos que está cualquier playa de mi querido mar Mediterráneo, que también lo he buscado y la broma se me va a siete u ocho horas. Así que nada, para eso necesito, por lo menos, tres días libres.

			Dejo de buscar porque me estoy agobiando, sí. ¿Qué queréis que os diga? La simple sensación de saber que lo tengo tan lejos me hace echarlo más de menos…, y en ese momento me acuerdo de Zeus. Pero estábamos hablando del mar, ¿no? Creo que será mejor que me acueste…

			 

			El día siguiente amanece lluvioso y me cuesta levantarme de la cama. A lo tonto, me acosté muy tarde y el leve dolor de cabeza que me acecha me indica, claramente, que anoche me tendría que haber tomado dos copas menos.

			No oigo ningún ruido. Miro la hora y veo que son las once. Bien, Hera, ¿así piensas buscar trabajo?

			Me doy una ducha, que falta me hace…, e intento aclarar mis ideas. Por las mañanas me levanto espesa y solo la ducha con un café detrás consiguen que me despeje. Cuando miro mi móvil veo que tengo un wasap sin leer.

			Zeus: Peque…, necesito hablar contigo.

			¿Cómo no lo vi antes de acostarme? Estuve trasteando con el móvil hasta tarde… ¡Qué raro! Decido llamarlo, pues es inevitable sentirme preocupada.

			El teléfono suena y suena, pero él no responde. Vuelvo a intentarlo. Nada. Estará trabajando. «Ya me llamará cuando vea mi nombre en su pantalla», pienso. Ojalá no sea nada importante.

			Pongo en marcha el ordenador de Toni y actualizo mi currículum, pues llevo mil años sin hacerlo, desde que terminé de estudiar. Además, ahora puedo incluir que tengo un nivel básico de francés del que me siento muy orgullosa.

			Cuando lo termino, empiezo a buscar portales web para encontrar trabajo aquí, en Francia; aunque también utilizo alguno que conozco de España que era de ámbito europeo. La verdad es que, a simple vista, no veo mucha cosa que me interese. Pero habrá que ser paciente, digo yo que no será llegar y besar el santo, ¿no?

			Estoy perdida entre las redes cuando el sonido de mi teléfono me trae de vuelta a la realidad. Doy un salto y voy corriendo a buscarlo pensando en Zeus. «Mi princesa tatuada», veo en la pantalla. Sí, así tengo guardada en mi agenda a Anaïs. Y os preguntaréis por qué la tengo con este nombre, ¿verdad? Pues porque de princesa no tiene ni las pestañas y tatuajes no le faltan. Espero que no descubra nunca el apodo que le tengo o mi vida correrá peligro. Atiendo la llamada con una sonrisa traviesa en los labios.

			—¡Hola, Anaïs!

			—¡Hola, Hera! ¿Comemos juntas?

			—¡Eso ni se pregunta! ¿Me recoges?

			—¿De verdad sigues sin tocar tu coche?

			—No me siento segura…, ¿y si me pierdo? Cuando tenga todo más controlado, lo cogeré. Por el momento, voy bien con el taxi.

			—¡Pero si viniste tú sola en coche, Hera! 

			—Sí…, pero eso era distinto. ¡Oye! Dejemos de hablar de tonterías, ¿me recoges o no?

			—Vaaale, vaaaale… Cierro la tienda y voy. Tardo media hora.

			Al colgar veo la hora y me asombro, he estado mucho tiempo frente a la pantalla del ordenador y no siento que haya sido nada productivo. Decido volver a llamar a Zeus, me extraña muchísimo que haya pasado toda la mañana y no me haya dicho nada. «Oye, Siri. Llamar a Zeus», digo dejando el móvil sobre la mesa mientras apago el ordenador. Al momento una voz femenina me contesta: «El teléfono móvil al que llama está apagado o fuera de cobertura». Muy bien, hermanito…, ¿qué estás haciendo?

			 

			Estoy esperando en la calle a que aparezca el coche negro de Anaïs cuando, de pronto, se me para una moto delante. Me quedo observándola atónita, pues me doy cuenta al momento de que es una chica quien la conduce y no puedo evitar sorprenderme. Se quita el casco y me mira sonriente, ¡no me lo puedo creer!

			—¿Pero qué haces ahí montada?

			—Sube —ordena mientras me acerca otro casco.

			—Pero yo… yo no…

			—¿Acaso te he preguntado? ¡Te he dicho que subas!

			Claramente, a Anaïs no se le puede discutir nada; o soy yo quien no le sabe discutir nada, pero, vaya, que cojo el casco y me lo pongo mientras me tiemblan las manos. Doy un paso adelante y no sé ni cómo subirme a este cacharro.

			—Hera, solo tienes que levantar la pierna, hija mía. Que no es tan difícil.

			Una vez que me monto, me agarro fuerte a su cintura y cierro los ojos mientras en mi cabeza solo retumba un fuerte rugido que sale de entre mis piernas. Por suerte, el viaje ha sido más corto de lo que esperaba y pronto aparcamos.

			Al bajar, no me siento las piernas. 

			—¿A que no ha sido para tanto?

			—¡Joder, Anaïs! Creo que mi cuerpo no puede generar más adrenalina. ¡Qué miedo he pasado!

			—Pues respira, porque te queda la vuelta. —Se ríe sacándome la lengua.

			Coloco el casco en mi codo para ir más cómoda y cuando alzo la vista me quedo descolocada.

			—¿Anaïs? ¿A dónde coño me has traído?

			Ella sigue caminando hacia el interior sin ni siquiera contestarme mientras yo miro a un lado y a otro boquiabierta. Está lleno de motos como la suya, aparcadas en batería, y mi mente va a mil pensando en qué tipo de personajes me voy a encontrar. No me siento cómoda en este ambiente.

			Cuando me doy cuenta, ella ya está dentro. Traspaso el umbral de la puerta y miro a mi alrededor. Estoy completamente desubicada. Es un bar de moteros o restaurante, qué sé yo. ¡A saber qué se come aquí! El mobiliario es muy rústico, pero entra mucha luz por los ventanales que rodean el edificio y lo hace agradable. Observo a la gente, todos van tatuados hasta las orejas, con piercings en distintos sitios y ropas de lo más peculiares: cuero, cadenas, botas, pañuelos en la cabeza…

			Mi amiga está hablando con un hombre muy corpulento que lleva una barba larga de color blanco, que, desde mi perspectiva, tiene pinta de desaliñada. Lleva un pañuelo negro, con unas figuras tribales blancas, anudado a la cabeza a modo de sombrero. Vestido de negro, con camiseta y pantalón de chándal. Unas botas negras por encima del tobillo y veo asomarse unas cadenas por su bolsillo derecho. 

			—¡Hera! ¿Vienes?

			Me siento cohibida, como si fuera un conejito en medio de una manada de lobos. Y, por una parte, sé que no es así. Confío en Anaïs; pero no puedo evitar sentirme incómoda. Este no es mi lugar.

			Me presenta a su amigo que me saluda cordial con un apretón de manos y nos invita a sentarnos en una mesa.

			Para mi asombro, la carta es de lo más normal.

			—¿Qué creías? ¿Que chupamos calaveras en salsa?

			—No, yo… Perdona, no quería ofenderte.

			—No me ofendes, tonta, pero me sigo sorprendiendo de lo inocente que llegas a ser. Sé que he cambiado mucho y que nada tengo que ver con la Anaïs que dejaste tras el instituto. Quiero que me conozcas de nuevo, aunque mi esencia sigue siendo la misma.

			—Lo sé. Yo también lo siento así. Supongo que hemos cambiado y que lo seguiremos haciendo. Pero confío en ti.

			—Pues relaja tus hombros y disfrutemos de la comida.

			Pedimos unas sabrosas hamburguesas que saben a orgasmo mañanero y, durante la comida, le explico la decisión que he tomado en cuanto a buscar trabajo en la ciudad. 

			—Pues tengo una idea fantástica. Y quizá te puedo ayudar…

			—Soy toda oídos.

			—En este local están buscando una camarera…

			—No, no, no. De eso ni hablar. Te lo agradezco, pero… yo aquí no podría trabajar. ¿Tú has visto cómo visten?

			—Me encanta cómo visten, la pena es que en la tienda yo no me puedo permitir ir así… porque, si no, ¡otro gallo cantaría! Pero a ver, la propuesta no era que tú trabajaras aquí… Montar la tienda, para mí, fue la opción fácil. Quizá hubiera sido un sueño en mi anterior vida, pero… ahora no. Siento que me ahogo ahí dentro y, por más conocimientos que tengo sobre el tema, no forma parte de mí. Encontrar trabajo de enfermera, ahora, te va a costar mucho y, quizá, podrías empezar como dependienta en una tienda de arte. ¿Cómo lo ves? 

			Puedo ver la tristeza en sus ojos y cómo, de verdad, su trabajo no le llena. Eso es algo que ningún ser humano nos deberíamos permitir. Nuestro trabajo es un tercio de nuestro día a día y tiene que llenarnos y hacernos felices; si no es así, es como si desaprovecháramos buena parte de nuestro tiempo. Y la vida es muy corta como para no disfrutarla en su totalidad.

			—Pero… ¿tú qué vas a hacer? 

			—Yo soy feliz en este restaurante, Hera. ¿Como camarera? Pues no me voy a jubilar aquí, la verdad. Me gustaría poder montar mi propio estudio de tatuajes. Pero sí es cierto que me siento cómoda, la mayoría de los que ves aquí se han convertido en mis amigos. Este es mi mundo, Hera.

			—Acepto el trato —contesto acercándole la mano a modo de pacto.

			Nos la estrechamos y reímos divertidas. Parece que todo sale bien.

			—Un brindis por la nueva dependienta.

			—¡Y por la nueva camarera!

			 

			Cuando terminamos de comer, Anaïs se va a hablar con el dueño, que ha resultado ser el señor de barba blanca con el que hablaba antes. Mientras veo que mi amiga vuelve conmigo a la mesa, el señor se dirige a la puerta y retira el cartel de «Se busca camarera».

			—¡Enhorabuena!

			—Empezamos un nuevo camino, Hera. 

			—Y lo empezamos juntas.
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   Capítulo 17

			 

			¿Lo celebramos?

			 

			 

			Cuando Anaïs me deja en casa, de nuevo me tiemblan las piernas al bajarme de la moto, esto no está hecho para mí. 

			Hemos quedado para cenar juntas y celebrar nuestro nuevo camino. Avisaremos a todos para celebrarlo a lo grande. Como Marc no libra, decidimos ir al restaurante donde trabaja y así, por lo menos, hacer un rápido brindis con él.

			Aviso a Sophie, Toni y Adrien y todos me confirman que vendrán. Por su parte, Anaïs avisa a Alejandro y a su cuñado.

			Me echo una pequeña y merecida siesta —siempre son merecidas— y cuando me desperezo decido ir a arreglarme. Ahora mi armario ya es un poco más extenso. A lo tonto, alguna cosilla me he ido comprando, pero nada de los Campos Elíseos, ¡eh! Todo de tiendecitas de barrio.

			Me pongo una camiseta de encaje negra, con transparencias y cuello de barco, ese que tanto me gusta. Unos jeans negros ajustados y unos maravillosos stilettos rojos, que son mi último capricho. Me maquillo muy suave y dejo la melena al aire. Me miro al espejo y me siento orgullosa de lo que veo. Me encanta este look. Un poco de mi perfume de lavanda y a la calle.

			De nuevo, mi amiga será la que me venga a recoger, pero le he hecho prometer que lo hará con el coche. De noche y con estos zapatos, yo no me veo capaz de subirme a esa máquina del terror sobre ruedas.

			 

			Cuando la veo llegar, me doy cuenta de que tiene razón. La miro de arriba abajo y no sé cómo no me he dado cuenta antes. Claramente veo el mundo al que se refiere. Vestida así, estará totalmente integrada en el restaurante de su amigo. Es cierto que siempre que la he visto en el local de Alejandro ha ido vestida totalmente de negro, mostrando sus tatuajes; siempre sexi y femenina. Este look es el que hace que se sienta a gusto y refuerce todos sus atributos positivos.

			Hoy se ha puesto un vestido negro, corto a media pantorrilla, con mangas abullonadas que resaltan su figura y con el escote en pico, dejando ver el tatuaje que asoma de entre sus pechos. Medias también negras y unos espectaculares stilettos negros que me quitan el hipo. Parece que nos hemos puesto de acuerdo para calzarnos. Ella nunca se maquilla, solo se delinea el contorno de los ojos y se pone un poco de máscara de pestañas. Siempre suele llevar el pelo suelto, pero se ha recogido el lateral izquierdo con una horquilla y lleva un pendiente fino y largo en esa oreja.

			—¡Estás muy guapa!

			—¡Tú sí que estás guapa! ¡Vaya zapatos! Yo sé de uno que se va a caer de culo…

			No puedo evitar sonrojarme al recordar a Marc. Sé que le va a gustar cuando me vea.

			 

			Llegamos las últimas, ya todos nos esperan en el interior del restaurante y entramos siendo el centro de todas las miradas, como dos auténticas diosas en la pasarela de Victoria’s Secret. Observo cómo nuestros amigos nos miran boquiabiertos y Alejandro devora con la mirada a su novia. No puedo evitar buscar a Marc con la vista. Está detrás de la barra mirándome con los ojos salidos de órbita, como si estuviera viendo algo que jamás ha presenciado.

			Dando la vuelta a la columna se aproxima a mí y me quedo parada en medio del local, atraída por sus ojos claros oscurecidos por el deseo. Sin pestañear. Me agarra fuerte de la cintura con su brazo derecho, aproximándome a su cuerpo. Siento mil ojos clavados en mi nuca, pero ahora mismo estoy hipnotizada con su mirada y no puedo pensar. No quiero pensar. Su cercanía me excita y su piel me transmite el calor que emana de ella. Acerca su nariz a mi cuello y siento cómo aspira el aroma que segregan mis poros con énfasis para terminar en mi oreja diciéndome:

			 —Esta noche volverás a ser mía.

			Su aliento y esa voz ronca tan sensual hacen que me ponga cardíaca y sienta el centro de mi deseo palpitar con fuerza, tanto que tengo que apretar los muslos para contenerme.

			No sé cuánto tiempo pasa hasta que consigo recomponerme y él vuelve a su trabajo sin perderme de vista. En la mesa, me observan todos con descaro y me acerco a ellos muerta de vergüenza, sonriendo como una niña chica. No sé si por la tensión sexual o por los nervios de ser el centro de atención. Siento que cada paso que doy es un reto. Todo el mundo me observa y en estos momentos es en los que yo me suelo tropezar.

			«Gracias, universo. He llegado a sentarme sin hacer el ridículo».

			—¡Miarma! ¿Tú esta noche quieres quemar París?

			—Quiere quemar la cama de algún que otro que no deja de mirar —suelta Anaïs con descaro mientras Alejandro le susurra algo al oído. Seguro que él también quiere quemar su cama.

			Pedimos la cena y llega el momento del brindis. Todos con un vinito blanco bien dulzón que nos sabe a primavera, menos Alejandro, que se toma un tinto con olor y sabor a roble. Tengo que decir que lo he probado, pero eso a mí no me gusta nada. Me da la sensación de que me deja la boca áspera como si lamiera el mismísimo tronco del árbol.

			—Un brindis por el futuro —dice Anaïs mirándome con los ojos cargados de felicidad.

			El chinchín de las copas resuena en el local mientras todos la miran con cara de incomprensión.

			—Cambio de trabajo. Dejo la tienda para empezar a trabajar como camarera en un local de moteros, muy amigos míos.

			Todos nos alegramos y volvemos a brindar. Aunque solo Alejandro y yo sabemos sus sueños, todos han intuido con la celebración que esa es una feliz noticia.

			—¿Y qué vas a hacer con la tienda? —pregunta Toni.

			—Voy a contratar a una dependienta de confianza.

			—¡Y esa soy yo!

			—¡Ayyyy! ¿No me digas? ¿Te quedas, Hera? Entonces, ¿te quedas?

			—Pues parece que sí —contesto poniendo mis brazos en jarras.

			 

			Un nuevo brindis, ahora sí, cargado de mucha ilusión y prosperidad. A todos parece alegrarles la noticia de que me vaya a quedar aquí. Y no voy a negar que a mí también, a pesar de los miedos que sigo sintiendo. Creo que, si lo pienso un poco, cambio de idea. Así que decido que es mejor no hacerlo. Si la vida me ha traído hasta aquí y me ha hecho conocer a gente tan maravillosa…, por algo será, ¿no?

			Entre las dos les contamos nuestra conversación y cómo llegamos a tomar esas decisiones, y después de haber dado todas las explicaciones decidimos salir a continuar con la celebración, se acabó tanta charla.

			Le indicamos a Marc dónde nos encontraremos; en un pub que dicen los que lo conocen que hay muy buen ambiente. Yo me dejo llevar. 

			Cuando llegamos, un portero va abriendo la entrada a cada uno de los clientes y, después de saludarse con Alejandro con un golpe de puño, entramos nosotros.

			—¿En esta profesión os conocéis todos? —le pregunto a Alejandro.

			—La mayoría sí, la verdad.

			—Me sorprende este buen rollo entre competencias, por llamarlo de alguna manera.

			—Es que no somos competencia, cada local tiene su tipo de clientela.

			Pedimos unas copas y rápido me dejo llevar por el ambiente. Suena música reguetón, de esa que te obliga a mover las caderas, y me sumerjo en la pista de baile con la copa en la mano. Cierro los ojos y me abandono al sonido que entra por mis orejas y me retumba en el estómago.

			Cuando me doy cuenta, Toni, Adrien y Sophie están contoneándose a mi alrededor. Nos miramos y, juntos, nos reímos.

			Me siento feliz. Siento que estoy con mi familia, la familia que se elige. Esa que no es de sangre, pero es tan tuya como si lo fuera. Con ellos puedo ser yo misma, no tengo necesidad de reprimir lo que soy. La nueva Hera empieza a vivir y será junto a ellos.

			Estoy embriagada por todo lo que me envuelve: la música, los focos, la compañía, los gin-tonics pink… cuando de pronto unos brazos fuertes me agarran por detrás y siento un cuerpo pegado al mío que contonea las caderas junto a mi trasero. Yo sigo el ritmo y con mis brazos rodeo los suyos. Sé que es Marc, nunca he bailado con nadie como lo hago con él, nos complementamos a la perfección.

			Siento su erección presionándome en el trasero con cada roce. Sus manos suben y bajan por mi cuerpo, provocándome mil sensaciones de placer. Mi mente viaja con sus caricias, como si solo estuviéramos él y yo, y puedo sentir el calor de mi epicentro subiendo por mi estómago hasta encogerme el alma. Abro los ojos un momento y me doy cuenta de que mis amigos nos han dejado solos, todos han desaparecido volviendo a la barra.

			—He oído por ahí que te quedas…

			—Ajá…

			Me doy la vuelta y, agarrada a su cuello, entrelazo mis piernas con las suyas y seguimos bailando al son de la música. Me coge las nalgas presionando con fuerza cada uno de sus dedos y puedo sentir cómo se hunden en mi piel, quemándome por dentro. Le muerdo el lóbulo de la oreja y oigo cómo gruñe, sensual, enganchado a mi cuello. Empieza a lamerme y siento que mi ropa interior arde. O paramos o aquí se va a producir un incendio.

			—Vámonos —susurra en mi oído.

			Nos acercamos al grupo, que baila disperso cerca de la barra, y anunciamos que nos marchamos.

			—¡Fite tú! ¿Ya se ha acabado la fiesta?

			—La mía acaba de empezar —le contesto coqueta a mi amigo, guiñándole un ojo antes de girarme arrastrada por la mano de Marc.

			De camino al coche las ganas nos pueden, y es que la tensión sexual que albergan nuestros cuerpos es algo irremediable. Juntos, el deseo es irrefrenable. Avanzamos por la calle besándonos a cada paso hasta que me empuja sobre el capó de su coche y, metido entre mis piernas, lame cada centímetro de mi escote. Me abrazo a él, apretándolo contra mi sexo, sintiendo su erección presionando sobre mis pantalones. «Suerte que no llevo falda, porque si no, lo haríamos aquí mismo», pienso mientras se descontrola mi respiración. Saca un pecho por encima de la camiseta y lo lame con pasión mientras el aire frío me hace estremecer.

			—¡Id a un hotel! 

			El grito de un joven que pasa por la acera con un grupo de amigos nos hace volver a la realidad del lugar en el que nos encontramos y yo, con el pecho al aire, no puedo hacer otra cosa que reírme por el calentón incontrolable que tengo. Sería capaz de hacerlo aquí mismo ante la mirada de cualquiera.

			Nos subimos al coche y el camino se hace eterno. Le he desabrochado la cremallera del pantalón y he liberado su erección. Se la masajeo arriba y abajo mientras él intenta conducir entre gemidos, pidiéndome que pare, que así no puede conducir. 

			—Tú concéntrate en la carretera, que yo me encargo de lo demás.

			—¡Joder, Hera!

			Lo veo echar la cabeza hacia atrás y cerrar los ojos una milésima de segundo. Sé que está a punto de correrse y paro.

			—¿Qué haces ahora?

			—¿De verdad crees que te vas a correr conduciendo? ¿Por quién me tomas?

			—¡Por una mujer malvada y peligrosa! ¡Joder!

			En ningún momento hemos hablado de a dónde nos dirigíamos, pero cuando llegamos, aparcamos en un parking subterráneo y, en el ascensor, saca mis dos pechos por encima de la camiseta y los chupa como si fueran un helado en pleno agosto que hay que comerse rápido porque se va a deshacer. Puedo sentir su desesperación. Y mientras él disfruta de mis delicias, yo me deleito con la imagen que me dan los cristales que nos rodean. Puedo verme la cara gozando del placer que me da su cabeza perdida entre mis dos montes y la imagen es de lo más excitante.

			Entramos en un piso con urgencia, yo sigo con los pechos fuera, pero es algo que ni he pensado. Necesito más y lo necesito ¡ya!

			—Esto es...

			—Bienvenida a mi casa. Luego te lo enseño, que ahora tengo mejores planes para hacer contigo —contesta con una sonrisa canalla de medio lado.

			¿En su casa? ¿De verdad? ¿No había ningún hotel a donde ir? Intento no pensarlo mucho, no quiero estropear la noche. Ya lo hablaremos en otro momento.

			 

			Me tira en el sofá y me quita los pantalones con rapidez, dejándome en ropa interior y las tetas al aire. Como no estoy muy cómoda, le ayudo y me quito toda la ropa que cubre mi parte de arriba, quedándome tan solo con un tanga de encaje negro que repasa con la mirada. Se agacha y, agarrándome de la cintura, me acerca a su boca. Estoy abierta de piernas, con su cabeza entre ellas, sintiendo cómo muerde mi epicentro por encima de la tela, cada vez más mojada. Me lleva al cielo con las ansias que me crea el morbo de cómo me mira.

			De un tirón, me rompe la ropa interior haciendo que suelte improperios por la boca, hasta que posa su lengua sobre mi clítoris y un jadeo hace callar mis palabras. Con lentitud, lame todo mi sexo, sin dejarse ni un centímetro de piel. Mis ganas de correrme ya empiezan a ser desesperantes, pero me aguanto para seguir disfrutando, no quiero que esto acabe tan rápido. Introduce su lengua en mi cavidad más profunda, haciendo suaves movimientos mientras quiere introducir un dedo en mi último hueco por llenar. Me tenso, que toquen esa zona de mi cuerpo es algo que aún no llego a tolerar y me incomoda sobremanera. Lo nota y retrocede, regresando por el camino recorrido.

			Vuelve a pasear por mi sexo y de nuevo llega al botón de mi placer. Mientras su dedo no deja de masajearme, lleva su otra mano a pellizcarme el pezón izquierdo, y todo eso con su lengua moviéndose por mi zona más erógena. No puedo aguantar más y una oleada de placer me recorre entera, ahogándome en un grito orgásmico descomunal que pueden haber oído en la otra punta del país.

			Tras eso, y sin dejarme recuperar el aliento, se pone un preservativo en un abrir y cerrar de ojos y se introduce en mí, tan lentamente que me hace soltar el aire en un gemido suave. En ese momento, la sonrisa de Zeus atraviesa por mi mente, pero rápidamente consigo sacarlo de mi cabeza y concentrarme en lo que estoy haciendo.

			Con las piernas en alto y Marc mirándome excitado desde arriba, empieza a embestirme con fuerza y rudeza. Algo que agradezco llegados a este punto. Nuestro sexo nunca es suave, juntos nos convertimos en dos animales salvajes que calman sus instintos más primitivos.

			El vaivén de mis pechos ahora es algo que me parece excitante incluso a mí y me pellizco los pezones con regodeo.

			—¡Joder, nena! No aguanto más.

			—Un poquito, solo un poquito más…

			Mis jadeos se confunden en el ambiente con sus gemidos. Le veo los brazos en tensión, aguantando las ganas que tiene de correrse.

			Bajo las piernas, apoyándolas sobre el cojín del sofá, para poder controlar la situación. Ahora soy yo la que empieza a mover las caderas arriba y abajo, buscando el ritmo que mi cuerpo necesita.

			—¡Sí, sí, ahora sí!

			Agarra mis nalgas con fuerza y en dos embestidas más nos corremos los dos como si hiciera siglos que no lo hacíamos. Estoy tan mojada que si me levanto me va a llegar todo a las rodillas.

			—Ha sido espectacular —susurra todavía encima de mí con la respiración entrecortada.

			—Cómo siempre entre nosotros.

			Se aparta y me levanto para dirigirme al baño. Necesito echarme agua con urgencia.

			—Al fondo a la derecha, como en todas las casas.

			Cuando entro en el baño, una sensación extraña me invade. Miro a mi alrededor y todo es como… muy masculino. Me meto en la ducha y dejo que esta me aclare lo que divaga por mi cabeza. Mil preguntas empiezan a surgirme y el placer que acabo de disfrutar se desvanece para dejarme inquieta.

			¿Por qué me ha traído a su casa? ¿De verdad quiero estar aquí? ¿Qué significa esto? Si es que significa algo, claro. Quizá me estoy montando yo sola una historia que no encaja con la nuestra; pero ¿y si…, quizá, esto empieza a ser algo más?

			¿Estoy yo preparada para que esto signifique algo más? No lo tengo claro…

			Salgo de la ducha y me seco rápido. Anudo la toalla alrededor de mi cuerpo y busco en algún cajón a ver si encuentro un cepillo, pero no…, ya os he dicho que todo era muy masculino, ¿no? Pues eso…, solo hay un simple peine, y cualquiera se peina la melena con él.

			Vuelvo al salón a vestirme y, de repente, recuerdo que el muy imbécil me ha roto la ropa interior. ¡Joder! Y yo con jeans…

			—Estás muy guapa recién salida de la ducha…

			Se acerca melosón y me da un dulce beso en los labios.

			—Marc…, yo…

			—Tssst. Ahora vayamos a comer algo y a descansar. Cuando amanezca hablaremos.

			Mi cara es, claramente, el reflejo de mi alma. No me ha hecho falta decir nada para entender que tenemos una conversación pendiente.

			Me presta uno de sus pijamas y nos sentamos en la barra de la cocina a comer unos sándwiches que ya ha preparado. Comemos en silencio y, tras un último asalto en la cama, en el que tengo dos orgasmos más, nos acostamos plácidos sobre su colchón.

			Enseguida noto que su respiración es más relajada. A mí me cuesta un rato dormirme, a pesar de lo cansada que me siento. Estar aquí me incomoda. No sabría explicar la sensación, pero es algo parecido a como debe de sentirse un extraterrestre fuera de su mundo.

			Mi cabeza se sumerge en intentar averiguar qué supone estar aquí, con Marc, y si es lo que quiero, cuando caigo rendida en los brazos de Morfeo.
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   Capítulo 18

			 

			¿Estoy preparada para esto?

			 

			 

			Entra el sol por la ventana y noto cómo los rayos intentan traspasar mis párpados. Estoy cansada. Siento que me duele cada parte de mi cuerpo. Remuevo la espalda sobre el colchón. «Prrrrfff, estoy molida», pienso mientras intento abrir los ojos. Siento mi boca pastosa, y no hay sensación que me desagrade más de buena mañana. Necesito lavarme los dientes.

			Tras unos segundos peleando con las legañas, consigo separar mis pestañas y ver lo que me rodea. Miro mi entorno y recuerdo que estoy en casa de Marc, que duerme como un lirón a mi lado emitiendo suaves ronquidos. No me extraña que esté cansado; a media noche se ha despertado para ir al baño y no se le ha ocurrido otra cosa que despertarme con su cabeza entre mis muslos. Yo estaba muy dormida y, cuando me he dado cuenta de lo que pasaba, ya estaba demasiado excitada. Tarde para decir que no. Así que hemos repetido un nuevo asalto de esos que nos dejan sin aliento antes de seguir durmiendo.

			Me levanto de la cama en silencio para no despertarlo y me dirijo al baño. Me doy una ducha para desperezarme y, cuando salgo, ya que no tengo cepillo de dientes, echo mano de un enjuague bucal que encuentro por el armario.

			Salgo a la cocina y me preparo un café bien cargado, hoy lo necesitaré, y decido salir al balcón. Las temperaturas todavía son muy bajas, pero hoy es uno de esos días de invierno que te recuerdan que pronto llegará la tan ansiada primavera.

			Es mediodía y el tráfico a mis pies está calmado. Es fin de semana y se nota. Desde la quinta planta, observo familias pasear por la calle, niños correteando en patinete y abuelos que salen a pasear con su bastón. Qué perfectas se ven las vidas de la gente cuando no conoces las preocupaciones que habitan en sus casas.

			Me he levantado melancólica. En dos días empiezo a trabajar en la tienda de Anaïs y echo de menos a mi familia, mi rutina y mis quehaceres que ya pertenecen a mi vida anterior. Supongo que este sentimiento es inevitable cuando tomas decisiones importantes que dan un giro con salto mortal a tu vida. Aunque en el fondo estoy feliz; feliz y orgullosa de las decisiones tomadas y segura del camino que quiero recorrer.

			Unas manos abrazan mi cintura por detrás y me sacan de mis pensamientos.

			—Buenos días —me susurra al oído depositando suaves besos alrededor de mi cuello.

			—Buenos días, dormilón.

			—¿Has descansado bien?

			—Bueno, lo suyo es dormir del tirón… —contesto con una sonrisa—, pero no me puedo quejar.

			—Voy a ducharme y… ¿desayunamos?

			Asiento con la cabeza y vuelvo a mirar el paisaje. El cielo está despejado, los edificios altos tapan el resto de las calles, pero me permiten ver de cerca el vuelo de los pájaros y respirar su libertad.

			Cuando me quiero dar cuenta, Marc ya ha preparado el desayuno y entro en el salón. Ahora me fijo en cada detalle: el sofá, la mesa, el mueble de la televisión…, todo se me antoja inverosímil. Ni una foto, ni un detalle, nada que demuestre que ahí vive alguien.

			Nos sentamos en el sofá y empezamos a desayunar. Siento que me observa, pero no dice nada. En el ambiente se palpa la tensión de que los dos necesitamos decir algo, pero ninguno se atreve. Masticamos en silencio las tostadas con mermelada. Él me mira y yo lo esquivo. No estoy acostumbrada a esta cercanía y me siento incómoda.

			—Hera, me alegra mucho que estés aquí.

			—Marc, yo… estoy un poco abrumada. Que me hayas traído a tu casa es demasiado para mí.

			—Sé que primero dijimos que no íbamos a repetir y que nuestra relación hasta ahora se ha basado en pasar un rato juntos y seguir cada uno con su vida. No te voy a pedir que me reserves exclusividad, pero me gustas y quiero compartir contigo momentos más allá de la cama. Nunca traigo mujeres a mi casa, pero contigo es diferente. No sé qué me has hecho, Hera, pero necesito más de ti y te pido que me des la oportunidad de conocernos, tan solo eso.

			Me quedo en estado de shock. Mirándolo atónita por lo que me acaba de soltar. Algo podía sospechar en el momento en que me ha traído a su casa, pero yo, tan inocente como siempre, no contaba con estas intenciones. Tengo dudas, mi corazón sigue ocupado y, aunque me muero de ganas de volverme a enamorar, no quiero engañar a nadie. Lo pienso unos segundos antes de contestar… ¿Y si esta es mi oportunidad? ¿Y si, con el tiempo, Marc me gusta más de lo que creo?

			—Quiero ser sincera contigo. Hay muchas cosas de mi vida que no te he contado y yo… yo no sé si estoy preparada para una relación. Me gusta estar contigo y lo pasamos muy bien, eso no te lo voy a negar, pero también tengo que contarte que mi corazón está ocupado.

			—¿Tienes novio?

			—No, no. No es eso. Es complicado. Llevo toda mi vida con el corazón palpitando por un amor imposible.

			—Déjame que te ayude a olvidarlo…

			«Olvidarlo…». Esa palabra retumba en mis oídos y sé que tiene razón. Esa fue mi intención desde el momento en que llegué aquí. Abrirme al mundo, a conocer gente nueva y lograr enamorarme de nuevo y olvidarme del amor que siento por Zeus. No voy a contarle que es mi hermano, no creo que Marc esté preparado para una bomba así. Ya me he sincerado suficiente por hoy; el ambiente se ha puesto muy tierno.

			—No te puedo prometer nada, Marc.

			—Shhht…, no quiero que me prometas nada. Solo déjate llevar y lo que tenga que ser será. Hoy tengo libre…, ¿te apetece que salgamos a pasear? En breve empiezas a trabajar…

			Asiento, desconcertada, con la mirada perdida en el fondo del salón. Desaparece tras la puerta de la habitación y agradezco estos minutos a solas conmigo misma. ¿De verdad quiero que cambie nuestra relación? ¿De verdad quiero conocer a Marc? Soy consciente de que hay cosas de él que no me gustan y siempre he pensado que, por ellas, no me podría enamorar de él. Pero sus palabras me han hecho dudar…; ¿y si, tras esa fachada, se esconde un buen hombre? ¿Y si, de verdad, puedo encontrar el amor de nuevo? No voy a cerrarle la puerta, ¿no? Esto es más complicado que decidir si ponerte una camiseta u otra, no es tan fácil como escoger blanco o negro. Aquí los matices son miles y no hay una carta acertada a la que jugar.

			—Ve a vestirte, que te voy a llevar a un lugar mágico.

			Me sobresalto cuando lo oigo susurrándome pegado a mi oreja. Me levanto y lo miro mientras rodeo el sofá. Le brillan los ojos y una sonrisa invade su cara. Cedo. Claramente, cedo a sus peticiones. Todavía no había visto esa mirada en él y tengo que reconocer que no me disgusta. Así que nada, voy a dejarme llevar y ya a ver con qué me sorprende la vida…

			Antes de salir, pruebo a volver a llamar a Zeus. Sigo sin saber nada de él y mi preocupación empieza a ser grave. Su teléfono sigue apagado, y eso no hay quien se lo crea. Tengo un mal presentimiento, ha tenido que ocurrir algo. No puede ser que me diga que tenemos que hablar y después se pase horas con el móvil desconectado. Y menos él, que lleva semanas mandándome mensajes a diario.

			Cuando aparezco en el salón con la misma ropa de anoche —pero sin bragas, claro, porque el muy bruto me las rompió—, me mira de arriba abajo y se ríe.

			—Claro, no contaba con ese detalle. Pasaremos primero por tu casa, porque subida en estos zapatos no puedo llevarte a hacer kilómetros.

			—¡Ey, eeey! No te pases ni un pelo con mis zapatos, ¡eh!

			Nos reímos los dos observando mis stilettos rojos. Son espectacularmente bonitos, pero, claro…, cómodos, lo que se dice cómodos, pues no. 

			 

			***

			 

			Me encuentro subida en el coche de Marc, mirando por la ventanilla y recordando el último mensaje que me mandó Zeus.

			—¿En qué piensa tu cabecita?

			—Estoy un poco preocupada por mi hermano. Siento que algo no va bien, pero no puedo contactar con él.

			—Ni sabía que tuvieras un hermano… No te preocupes, que si le pasa algo seguro que te llamará.

			—Ya te he dicho que había muchas cosas de mí que no sabías… —Intento sonreír, pero no lo consigo.

			—¿Eres una asesina en serie o algo así?

			—¡Claro que no!

			—Pues entones no me da miedo lo que pueda descubrir de ti.

			Pone su mano sobre mi rodilla y de nuevo el ambiente se ha cargado de sentimiento. Le sonrío con ternura y pongo mi mano sobre la suya. Veo en su cara que ese gesto le agrada y así nos quedamos hasta que llegamos a casa de Toni.

			—Me cambio rápido y nos vamos.

			 

			Pronto llegamos al destino y, mientras Marc me abre la puerta para bajar del coche, yo observo el lugar que tengo ante mis ojos.

			—Estamos en el Distrito XVI, al oeste de París. Se llama el Bosque de Boulogne. Es más grande que el Central Park en Nueva York y que el Hyde Park en Londres. Hay dos lagos unidos por una cascada. Te va a encantar.

			Empezamos a caminar por el parque y me voy quedando maravillada con lo que ven mis ojos. Sin ninguna duda ha acertado con el lugar. Es todo tan verde y está tan cuidado que es un sitio magnífico para olvidar que estás en el centro de París. No es la playa, pero es un muy buen entorno para desconectar.

			Siguiendo las indicaciones nos vamos adentrando en una zona cada vez más boscosa y, rodeados de árboles y hojas, llegamos al lago. Mis ojos observan la naturaleza infinita que nos rodea, oigo los pájaros cantar e incluso veo una hilera de patos nadando cerca del borde.

			—Ven, vamos por allí.

			Me coge de la mano y tira de mí para avanzar unos metros corriendo. Llegamos a una especie de muelle y nos montamos en una embarcación. Somos los últimos pasajeros y, cuando ya estamos colocados frente a una valla que impide caerse al agua, el motor empieza a rugir con fuerza. En ese momento me estremezco y recuerdo mi accidente. No puedo evitar mirar el agua y sentir una presión en el pecho. La sensación de ahogo vuelve a mí y me pongo a hiperventilar.

			Marc, que no me ha soltado de la mano, hace que me gire y lo mire a él.

			—¿Estás bien? No pensé que te diera miedo.

			—Estoy bien, sí, no te preocupes.

			Intento controlar mi respiración mientras miro el paisaje sin bajar la mirada al agua y me olvido de lo que pasó. «No tiene por qué volver a ocurrir, Hera, y en esta ocasión no puedes caerte. Incluso, si te cayeras, pronto te sacarían», me digo a mí misma para convencerme.

			Marc me abraza por detrás, y reconozco que sus brazos alrededor de mi cuerpo me reconfortan. Consigo recuperar el compás de mi respiración y acabo disfrutando del paseo por el lago. Observando la vegetación y las diferentes especies de pájaros que vuelan a nuestro alrededor. Vuelvo a acordarme de Zeus y saco mi móvil un momento para comprobar si tengo alguna llamada…, pero nada.

			—Tranquila, verás que pronto te llamará —dice mi acompañante dándome un suave beso en el cuello.

			El paseo dura unos veinte minutos y, cuando regresamos y coloco los pies de nuevo en el suelo, siento que me flaquean las piernas, pero ha sido muy bonito. Marc, que vuelve a cogerme de la mano, se acerca y me da un beso en los labios. Qué extraña sensación… Esta normalidad, como si fuéramos novios o algo parecido. Creo que esto no está hecho para mí, me siento forzada y, aunque soy yo misma la que me obligo a disfrutarlo, me está costando la vida.

			Seguimos caminando, rodeando el lago, y tengo la sensación de que no acabaríamos de ver este lugar ni aunque pasáramos el día entero recorriendo sus caminos. Es inmenso y, a cada paso que damos, más asombroso.

			Llegamos a la cascada y se me eriza el vello del cuerpo ante lo que ven mis ojos. Me quedo anonadada observando esa belleza de la naturaleza. El agua cae con delicadeza, rozando las rocas húmedas de su alrededor, y termina fundiéndose con el resto de las gotas de agua que esperan a sus pies.

			—Esto es mágico…

			—Me alegra que te guste, nena.

			¿Nena? ¿Ha dicho «nena»? ¿Ya se ha acabado el cortejo y somos novios formales? No había mejor forma de joder el momento.
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   Capítulo 19

			 

			Quizá

			 

			 

			Acaba de dejarme en casa después de haber pasado todo el día juntos en el Bosque de Boulogne y haber comido en L’Auberge du Bonheur, y he subido pensativa en el ascensor. Podría hacer una lista de cosas que no me gustan, pero tengo que reconocer que, en general, la sensación es positiva. Se ha despedido con un beso en los labios que casi nos hace terminar en el asiento de atrás del coche, si no fuera porque me ha frenado en el último momento con un «hoy no, nena» que ha apagado la llama que ya había prendido entre mis muslos.

			—¡Miiiaaarma! ¡Que desde anoche que no te veo! 

			Toni me saluda eufórico desde el sofá cuando entro por la puerta, despertando a Adrien de un susto. El pobre se había quedado dormido viendo una peli.

			—Tssst…, no seas bruto.

			—¿Pero dónde has estado, sinvergüenza? 

			—Con Marc.

			—¿Con Marc? ¿Pero lo vuestro no era solo sexo?

			—Pues ya no lo sé —le contesto alzando los hombros.

			—Madre mía, madre mía…, ven aquí y cuéntanoslo todo ahora mismo.

			Me hacen un hueco a su lado y les cuento cómo han transcurrido las últimas horas desde que nos fuimos del local, omitiendo el sexo salvaje que tuvimos anoche en el sofá, claro. 

			—¡No me lo puedo creer! ¿Y qué pasa con Zeus?

			—Te he dicho mil veces que con Zeus no hay nada. A ver si te entra de una vez en esa cabecita hueca que tienes.

			—Pues desapruebo tu relación —contesta cruzándose de brazos y haciéndose el enfadado.

			—No tengo ninguna relación y me da igual tu aprobación.

			Le saco la lengua y me voy a mi habitación. Necesito darme una ducha porque, después de haber caminado durante todo el día, tengo las piernas que me arden.

			No os podéis imaginar lo que me llega a gustar una ducha…, sentir el agua caliente recorrer mi cuerpo, echar el cuello hacia atrás y notar cómo mi pelo mojado cae a lo largo de mi espalda mientras suaves gotas resbalan por mi estómago. Me relaja, me relaja mucho y, si lo pienso, incluso me excita.

			Tengo la cabeza con mil historias, no dejo de pensar en qué le ha podido pasar a Zeus, en lo que puede surgir con Marc, en mi nuevo trabajo y, por lo tanto, nueva vida… y en lo que nos tiene que contar nuestro padre. Eso es lo que más me atormenta cada vez que me viene a la mente. Voy a darme el margen de acomodarme en todos estos cambios; pero luego voy a hablar con él. No puedo demorarlo más.

			Cuando ya tengo la piel enrojecida y las yemas de los dedos arrugadas, decido salir. He dejado todas las preocupaciones en la ducha y ahora me siento mucho más tranquila. Me visto y me seco el pelo. Y cuando estoy lista, voy directa al móvil y vuelvo a llamar a Zeus, pero la respuesta es la misma. Estoy segura de que le ha pasado algo. Decido llamar a los yayos, a ver si puedo averiguar algo.

			—Hola, yaya. ¿Cómo estáis?

			—Muy bien, mi niña. ¿Y tú? ¿Ya hablaste con tu padre?

			—Pues la verdad es que no… Pronto lo haré y después os visitaré para poneros al día de todo. ¿De acuerdo?

			—Zeus nos contó que habías tenido un pequeño accidente. ¿Estás bien?

			¿Pequeño accidente? Por su tono de voz, entiendo que no les contó la verdad de lo que en realidad pasó y no quiero meter la pata.

			—Sí, sí. No fue nada, estoy fenomenal. Y… ahora que mencionas a Zeus. Hace días que no hablo con él, ¿cómo está?

			—¡Ay…! Pues ahora que lo dices…, creo que esta semana tenían revisión con el bebé y no nos ha dicho nada, qué raro. Ahora lo llamaré.

			—Yo tengo que llamarlo, cuando hable con él, le digo que os llame, ¿vale? Un besito a los dos.

			—Otro para ti, bonita. Cuídate.

			Prefiero que no lo llamen y así estén tranquilos hasta averiguar qué ha pasado. No tengo el teléfono de ningún amigo suyo, ni del casero, ni de Maya… Me siento atada de pies y manos y no sé por dónde tirar, así que antes de agobiarme y terminar tirándome de los pelos, le envío un mensaje a mi amiga. Quizá ella tenga una gran idea que a mí no se me ocurre.

			 

			[image: ] Hera: ¿Crees que mañana podríamos comer juntas?

			[image: ] Mi princesa tatuada: ¡Claro! ¿Por qué no te vienes a casa? Prepararé tortilla de patatas con cebolla.

			[image: ] Hera: Hecho. Hasta mañana, bonita.

			[image: ] Mi princesa tatuada: Hasta mañana. Un beso. 

			 

			***

		 

			Decido salir a pasear antes de la hora de comer y acercarme al supermercado para comprar una botella de vino para la comida. No me gusta que me inviten a comer y presentarme con una mano en cada bolsillo.

			Voy vestida muy informal, con un pantalón tejano negro y una sudadera roja con capucha. Hoy ha amanecido un día muy feo y parece que no va a dejar de llover, así que decido ponerme las botas de agua rojas y coger el paraguas.

			Cuando salgo a la calle me doy cuenta de que hace más fresco del que pensaba y me pongo a caminar ligero para entrar en calor. Parece que he salido en el momento justo en el que la lluvia daba una tregua y son pocas las gotas que caen del cielo. Hoy no hay pájaros volando ni familias disfrutando del día. Todo el mundo está en casa, disfrutando, muy seguramente, del sofá y la manta.

			No muy lejos del apartamento de Toni hay una tiendecita de barrio, de esas en las que puedes encontrar de todo y con un horario muy extenso. Cuando entro, la dependienta, que ya me conoce, me saluda con una radiante sonrisa que le devuelvo con gusto.

			En la estantería de los vinos no se puede decir que haya mucha variedad, pero termino escogiendo un par de botellas de la misma marca, una de tinto y otra de blanco.

			El camino de vuelta se me hace más desagradable, ya que ha vuelto a empezar a llover más fuerte y, aunque camino rápido y llevo el paraguas, parece que el maldito chaparrón está dispuesto a que llegue a casa mojada, sea como fuere.

			Por suerte, consigo llegar antes de que eso ocurra y me doy cuenta de que hoy es el día de sacar el coche del garaje, que tanto tiempo lleva aparcado.

			Busco las llaves por toda la habitación, ya que no tengo ni idea de por dónde andan. Después de desordenar todo lo que había a mi paso, las encuentro en el bolsillo de la chaqueta que tengo guardada en el armario y voy decidida al garaje, con paso firme.

			Sentada frente al volante no puedo evitar sentirme nerviosa. Qué absurdo, ¿verdad? Pero no controlar las calles de París me pone los pelos de punta. Cojo aire, inspiro, espiro y arranco el motor. Salgo del aparcamiento y empiezo a circular… «Pues oye, no era para tanto», me digo a mí misma.

			Y entre pensamientos positivos en los que me vengo arriba, llego a casa de Anaïs sin ningún tipo de incidente.

			—Bonita, ¿cómo estás?

			—Preocupada, pero nada grave. ¿Qué tal vosotros?

			—Muy bien. Pasa, vamos al salón. Alejandro no está.

			Entramos y le doy las botellas de vino que he traído mientras me dice esas frases típicas de: «¿por qué traes nada?, no hacía falta...». En fin, de esas que son pura hipocresía.

			Nos sentamos en el sofá con una copa de vino ya en la mano, cosa que agradezco para calmar los nervios, y después de un primer sorbo le cuento a mi amiga todo lo que ronda por mi cabeza respecto a mi hermano y que no sé cómo solucionar.

			—Quizá te estás montando una película tú sola y todo está bien. Lo único que se me ocurre pensar es que hayan podido tener algún problema con el bebé y que por eso siga con el teléfono apagado; pero quizá, simplemente, se le ha caído el móvil al váter, Hera. Y tú aquí montando un drama.

			—Ya lo sé, quizá tienes razón. Pero es tan raro en él que no me escriba, y más después de ese último mensaje que me envió… Aunque intento pensarlo fríamente y convencerme de que no ha podido ocurrir nada grave.

			Para no darle más bombo al asunto, mi amiga cambia de tema y me cuenta cosas sobre la tienda que debo saber para empezar mañana, y así ya tenemos parte del trabajo hecho. Cuando me está contando cómo organiza las fichas de cada artículo que tiene en el negocio, llega Alejandro, pero son dos voces las que saludan desde la entrada.

			Marc me mira sonriente cuando llega al salón y yo cruzo mi mirada desafiante hacia mi amiga, que ríe como una arpía. Claramente, me han hecho una encerrona.

			—No te enfades, tonta, que no muerde —me susurra mientras se va a la cocina para ayudar a su novio.

			¿Que no muerde, ha dicho? Muerde, lame, chupa… ¡Vaya si muerde!

			Marc se acerca a mí y no sé muy bien cómo saludarlo, así que me quedo quieta a la espera de ver qué hace él. Al parecer, lo tiene bastante más claro que yo, porque, ni corto ni perezoso, me agarra de la nuca y me da un fuerte beso en los labios que me deja atontada.

			Su hermano, que nos ha pillado de lleno al salir de la cocina, aplaude como si eso fuera el final de una película romántica en la que los protagonistas terminan juntos y suelta la puntillita quedándose tan a gusto.

			—Entonces, ¿esto ya es oficial?

			—¿Oficial? ¡No, no, no! —me apresuro a contestar antes de que me metan en la olla de caldo que no he cocinado.

			—¡Ale, no pinches! Ya te he dicho que nos estamos conociendo. No me la asustes antes de tiempo, que trabajo tengo.

			Y ahora, con mi cara de boba, observo cómo esos tres energúmenos se ríen de mí a carcajada limpia como si yo no estuviera presente.

			—Muy bien, ya veo que el almuerzo va a ser entretenido.

			 

			Marc se ha pasado la comida buscándome por debajo y por encima de la mesa, el muy sinvergüenza, hasta que he caído… Cada vez me sentía más encendida por lo que me susurraba al oído mientras me tocaba los muslos arriba y abajo. En ningún momento ha sido discreto, todo hay que decirlo, pero el mero hecho de que mi amiga y su hermano estuvieran enfrente me ha excitado de forma bárbara y, en un momento que ya no he podido aguantar más, he agarrado su prominente erección con fuerza y me he ido al baño.

			Claramente, ha pillado el mensaje y, sin tiempo que perder, ha aparecido abriendo la puerta del pequeño habitáculo en el que lo estoy esperando.

			Abrazados, me empuja contra la pared del fondo mientras me besa con rudeza. Siento mi cuerpo arder de deseo con su sexo abultado clavado en mi pelvis. Abro el botón de su pantalón y saco su erección, grande y tersa, sin dejar de acariciarla con la mano. Rápidamente se baja la ropa hasta los tobillos y yo me deshago de la mía.

			Me apoyo en sus hombros y, de un salto, me quedo en sus brazos, rodeando su cintura con mis piernas y sintiendo el cosquilleo del roce de nuestros sexos. Su lengua entra con fuerza en la cavidad de mi boca haciéndome gemir, desatada por la pasión. Estoy entregada a la lujuria del momento cuando me sorprende introduciéndose en mí en una fuerte embestida que va directa hasta el fondo de mi interior. Clavo mis uñas en su espalda y jadea moviendo mi cuerpo a su antojo sobre su miembro. No me he dado cuenta ni en qué momento ha sacado un preservativo.

			Apoyo la cabeza sobre los azulejos del baño y respiro agitada, viendo la tensión de las venas de su cuello latiendo con fuerza. Empiezo a sentir el calor de mi entrepierna ascender hacia la boca de mi estómago y sé que el orgasmo está a punto de llegar. Jadeo dejándome llevar, con los ojos cerrados, pendiente de cada sensación de mi cuerpo y, tras algunas embestidas que no soy capaz de contar, el éxtasis me alcanza y de mi garganta sale un «¡joder!» inevitable.

			Los dos empezamos a reír y entonces me doy cuenta de que él también ha terminado. Estaba tan metida en mi propio placer que ni me he dado cuenta del momento en el que ha parado de empotrarme contra la pared. 

			—Ssshhtt, que nos van a oír —dice Marc riendo con la boca pegada a mi hombro.

			—Creo que ya es tarde para eso. —Y me sonrojo como una tonta en cuanto me doy cuenta de lo que acabamos de hacer.

			Ha sido un encuentro rápido y rudo, sin preliminares ni caricias. Tan solo sexo; ese que me encanta con él y que me deja con ganas de más.

			Nos vestimos de nuevo y, tras colocarme el cabello en su sitio, volvemos a la mesa; él subiéndose aún la bragueta y yo con las mejillas sonrosadas.

			—¿De vedad? No tenéis remedio —nos reprime Alejandro.

			—Ya sabes, hermano: si te pica, te rascas.

			Y entre risas comenzamos a comer los postres. Un coulant casero, hecho por mi amiga, con el interior de chocolate blanco, y una bola de helado de turrón que, después de un orgasmo, me ha sabido a gloria bendita. No se me ocurren mejores postres.

			 

			El día en casa de Anaïs no tiene fin y regreso a la mía al anochecer. Reconozco que hemos estado muy a gusto los cuatro y empiezo a replantearme que esto me pueda llegar a gustar. Marc ha tenido mil detalles para sacarme una sonrisa y ha estado pendiente de mí en todo momento. Quizá no tenga tantas cosas malas como yo creía.
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   Capítulo 20

			 

			¿De verdad?

			 

			 

			Se me pasan los días a un ritmo frenético y me estoy acomodando a mi nueva vida. Ya tengo el idioma superado y me puedo comunicar con total normalidad.

			Mi «relación» con Marc sigue su curso. Nos seguimos conociendo y disfrutando del sexo juntos de todas las formas habidas y por haber. En más de una ocasión me ha sugerido que le gustaría añadir más manos a nuestros encuentros, pero siempre lo deja en el aire, para cuando yo esté preparada. Nunca me he planteado tener sexo con terceras personas, pero él dice que, cuando dispongamos de la total confianza el uno con el otro, será el momento de probarlo. Y aunque os parezca disparatado, no lo descarto del todo. He aprendido a ver el sexo como lo que es, sexo. Y a disfrutarlo y sentirlo con total libertad.

			Ya llevo un par de semanas en la tienda y la siento como si fuera mía. Anaïs me da manga ancha para hacer y deshacer a mi conveniencia y me siento muy cómoda. Ella es la que se encarga de comprar los artículos y me da toda la información necesaria para rellenar las fichas, así que, a la hora de venderlos, es fácil.

			No sé muy bien qué ha pasado con Zeus, pero ya he dejado de estar preocupada. He pensado que, quizá, hemos llegado al mismo pensamiento y está intentando hacer su vida sin mí. Lo estuve llamando varios días, pero su móvil no daba señal, así que dejé de intentarlo. Si le hubiera pasado algo, ya me habría enterado, ¿no? El único denominador común que tenemos son los yayos y los abuelos. He hablado con regularidad con todos y nadie ha mencionado nada, así que yo tampoco he querido preguntar más de la cuenta.

			Hoy me he levantado con fuerza y siento que ya ha llegado el día de enfrentarme a toda la verdad de mi existencia. Y ya veré luego cómo contacto con Zeus si la información es importante.

			 

			Cuando termino mi jornada, sin decirle nada a nadie, voy directa a la Farmacia Cronos. Tuve una corazonada con ese lugar y algo me dice que tiene que ver con mi padre. Me parece más fácil ocasionar un primer encuentro ahí que ir directamente a su casa, así que voy a probar suerte.

			Cuando llego frente al establecimiento, me quedo parada unos minutos al otro lado de la calle, intentando controlar el nudo que tengo en la boca del estómago. Ya es de noche y las farolas iluminan las bonitas calles de adoquines. Veo gente pasar, madres que pasean con sus hijos, multitud de personas que terminan de trabajar, algunas con uniforme, otras con traje y maleta… Observo como algunos de los transeúntes entran y salen de la farmacia, ajenos a la posible historia que se esconde entre esas paredes. 

			Cojo aire y, con paso firme, cruzo la calle para entrar. Al poner la mano sobre la puerta, un escalofrío recorre mi cuerpo, mi corazón galopea a buen ritmo, me cuesta tragar y siento cómo el nudo de mi estómago va ampliando su fuerza hasta presionarme en el pecho. Me cuesta respirar, pero hago esfuerzos para controlarme. Si he llegado hasta aquí, no voy a salir corriendo.

			—Buenas tardes, señorita, ¿en qué la puedo ayudar?

			—Buenas tardes, estoy buscando a alguien —le contesto en un perfecto francés.

			—¿A quién busca?

			—No tengo claro si puede estar aquí…, busco al señor Andrés Cronossen.

			—Ahora mismo acaba de salir, pero quizá pueda ayudarla yo si me dice qué necesita.

			—Gracias, pero lo necesito a él.

			—Está bien. Entonces, lo podrá encontrar aquí mañana a primera hora.

			—Gracias.

			—Buenas noches.

			Salgo de allí escopeteada, como si me persiguiera un fantasma. Estoy enfadada, no sé por qué, pero lo estoy. Me fastidia haber tomado la decisión de venir hasta aquí y enfrentarme a él de una vez por todas y que el destino no me haya ayudado a encontrarlo. ¿De verdad? ¿No podría ser todo más fácil? Mis nervios se han calmado, dejando paso a la rabia. Siento que ardo por dentro y me encantaría poder pegarle a algo.

			Empiezo a caminar sin rumbo, a marchas forzadas, intentando serenarme, pero no lo consigo. Ahora que había tomado la decisión, necesito saber todo de una vez por todas y la impaciencia se apodera de mí.

			Barajo las opciones, ¿qué puedo hacer? ¿Me espero a mañana o… me presento en su casa? No lo sé, no sé qué narices quiero hacer. Ahora mismo no puedo pensar. Decido llamar a Marc, que me coge el teléfono al momento; es mi mejor opción para relajarme.

			 

			En cuanto abre la puerta, me recibe con una sonrisa que yo aplaco con un beso agresivo sobre sus labios.

			—¡Madre mía! Yo también me alegro de verte.

			—Necesito aliviar tensiones.

			—«Oído, cocina» —contesta como es habitual en su trabajo.

			Le encanta cuando soy yo quien lo busca y, aunque en este caso es para que me quite el mal humor, él siempre está dispuesto a consentirme sin preguntar. Y sí, en este momento, me estoy aprovechando un poco de su actitud complaciente, pero os aseguro que no tiene ninguna queja al respecto.

			Le arrebato la camiseta de forma desesperada y él hace lo propio con la mía. Vamos caminando hacia la habitación perdiendo cada una de las prendas por el camino, besándonos y mordiéndonos a cada paso.

			Una vez en los pies de la cama, lo empujo para que quede tendido a mi merced y dejo un reguero de besos por su torso mientras le araño los costados y él se remueve por la intensidad de las cosquillas. Su miembro está erecto ante mí, esperando a que le dé el placer que tanto le gusta. Lo acaricio con la mano bien prieta, estrujándolo de arriba abajo. Marc jadea y me observa con los ojos cargados de deseo.

			Le agarro las nalgas, levantando unos centímetros su culo del colchón, y abro la boca para introducirme su sexo tan al fondo como puedo. Gruñe cuando siente la humedad caliente de mis labios rozando su piel. Mi lengua, con suavidad, empieza a recorrer cada milímetro de ella mientras con mi mano derecha le agarro con fuerza los testículos, provocando que se arquee de placer. 

			En estos momentos me siento poderosa y canalizo toda la rabia en hacer con él lo que se me antoje. Siento la rudeza en cada uno de mis movimientos y cómo él me mira excitado. 

			Cuando está a punto de correrse, se incorpora para besarme y probar todo su sabor. Nuestras lenguas bailan al compás, encendiendo más nuestras ganas de continuar. Permanecemos sentados al borde de la cama, le pongo un preservativo y, abriendo mis piernas, introduzco su erección en mi interior. Suspiro al sentirlo dentro de mí, presionando las paredes de mi sexo, que se abren a su paso. Gustosa, me agarro a sus hombros y empiezo a mover las caderas en círculos, buscando mi propio placer. Marc apoya sus manos sobre el colchón y yo aprovecho para recorrer su cuello con mi lengua y estimular cada poro de su cuerpo.

			Estoy tan excitada que lo agarro de la nuca y lo vuelvo a besar con fuerza. Me coge con ímpetu de las caderas y galopamos sin descanso hasta que un latigazo de éxtasis nos recorre el cuerpo. Desde mi sexo, una electricidad inunda mi organismo hasta llegar a la garganta, terminando en un grito ahogado por sus labios presionando en los míos.

			—¡Joder, nena! No sé qué me estás haciendo, pero soy todo tuyo.

			—Ha sido perfecto. Lo necesitaba.

			—Ahora me tengo que ir a trabajar, pero ¿puedo verte esta noche?

			—Cuando tú termines el turno, yo ya estaré en el limbo. Te llamo mañana, ¿de acuerdo?

			—Está bien…, como tú digas.

			Nos vestimos con prisa y salimos los dos por la puerta. Él directo a empezar su jornada y yo, con una actitud más calmada, me voy a mi casa a cenar. Soltar toda la adrenalina del cabreo me ha venido fenomenal, me siento renovada. 

			 

			***

			 

			Un nuevo día amanece y, con él, las fuerzas para afrontar la verdad. Anoche no le quise contar nada a Toni para que no se pasara el día de hoy machacándome a preguntas. Desayuno temprano y salgo con brío antes de que se levante. No quiero hablar del tema hasta que no haya visto a mi padre.

			Parece que el tiempo se ha puesto de mi lado y en el cielo irradia la luz del sol llenando las calles de vida y dejando una temperatura acogedora. Voy caminando hacia la farmacia con la mente distraída, incluso me choco con alguna persona que transita en dirección contraria por la misma acera.

			Otra vez, al encontrarme frente a la farmacia, los miedos me golpean de mala gana. Me entran dudas de si quiero saber o no la verdad. Siento pánico de pensar lo que pueda venir después de este momento. Siento cómo se abre un socavón en mi estómago y me riño a mí misma por permitirme llegar a esta situación. «¡Basta ya de nervios!», me digo a mí misma. Es momento de pisar con fuerza y agarrar al toro por los cuernos. Se acabaron las dudas, los miedos, las cavilaciones…; es momento de saber la verdad.

			Con paso firme, me dirijo hasta la entrada, coloco mi mano sobre el pomo de la puerta y lo empujo con decisión.

			Una nueva dependienta me sonríe desde el otro lado del mostrador y me saluda con cordialidad. Tardo unos segundos más de los necesarios en conseguir articular palabra y la chica me mira expectante, esperando a que le indique lo que necesito.

			—Estoy buscando al señor Andrés Cronossen.

			—Ahora mismo lo aviso. ¿Quién lo busca?

			—Hera.

			Pasan unos minutos en los que casi salgo corriendo por donde he venido, pero una pequeña voz en mi conciencia me dice que aguarde su presencia. Me acuerdo de mi madre y pienso en que debe ser ella la que me infunde el valor que yo sola no soy capaz de alcanzar.

			Me he retirado del mostrador y espero, nerviosa, en un lateral de la tienda. Los minutos que pasan se me hacen eternos y comienzo a morderme las uñas de forma inconsciente.

			Veo cómo la dependienta regresa a su posición y me quedo mirando el hueco de la puerta por donde ha venido, espero que aparezca alguien justo detrás; pero no es así.

			Siento la desilusión caer sobre mis hombros y una agonía se apodera de mí mientras pienso que mi padre no va a aparecer. Los ojos se me encharcan y frases negativas vuelan por mi cabeza sin poder frenarlas. Me doy la vuelta y me dirijo hacia la puerta, no pienso derramar ni una lágrima por él, y menos aquí dentro.

			Cuando mi mano se posa sobre el tirador de la puerta de salida, su temperatura gélida traspasa mi piel, dejándome la sangre helada de sentimientos. Suspiro para no derramar la tristeza que habita en mí en estos momentos e intento salir de allí lo más digna posible.

			—¿Hera?

			Una voz grave. Un golpe seco en mi corazón. Un corte en el aire que entraba por mi nariz. Me giro asombrada y ahí veo a un hombre canoso de cincuenta y tantos de edad, con bata de farmacéutico, observándome con un semblante que me cuesta comprender. Parece nervioso y, al conectar nuestras miradas, puedo ver en sus ojos un brillo indescifrable. Me sonríe y siento cómo las venas de mi cuerpo se hielan al instante. Quiero huir, necesito salir corriendo, pero me he quedado como una estatua; mis pies están clavados en el suelo y no tengo capacidad de reaccionar.

			Me mira, lo miro…

			Se acerca con lentitud, bajo la atenta mirada de la dependienta, que analiza cada uno de nuestros movimientos con descaro. Un escalofrío recorre mi cuerpo como si se tratara de una farmacia embrujada en la que notas presencias extrañas. Algo así me está ocurriendo. Creo que ni parpadeo mientras se aproxima y, cuando justo llega frente a mí, consigo dar un paso atrás.

			—Hera, sé que esto no debe de ser fácil, pero si has venido hasta aquí, ha de ser por algo. Si quieres, pasamos al interior y estaremos más tranquilos. Pero si te quieres ir, lo entenderé.

			¿Si me quiero ir? ¿Cómo que si me quiero ir? ¿De verdad le importa un rábano si me quedo o me voy? ¿De verdad? ¡No, no y no! Claro que no me voy a ir, no hasta que tenga la respuesta a todas mis preguntas.

			—Está bien. Entramos —contesto con firmeza para convencerme a mí misma.

			Antes de desaparecer tras el mostrador, el señor que parece ser mi padre le indica a la dependienta que no nos moleste salvo que sea urgente, y ella asiente con una sonrisa.

			Mis piernas flaquean a cada paso que doy y siento la falta de mi hermano a mi lado, cogiéndome de la mano, diciéndome que todo irá bien y transmitiéndome esa fuerza que tanta falta me hace.

			Pasamos a la sala posterior y se sienta tras una mesa con ordenador, invitándome a sentarme al otro lado. Retiro la silla un par de palmos hacia atrás, necesito mi espacio y la mesa se me antoja demasiado estrecha. Lo observo con atención y, sin decir nada, saca una foto del primer cajón de su escritorio. La tiende sobre la mesa y me la aproxima con el dedo índice. Se me paraliza el corazón al ver la imagen y un torbellino de emociones se instala en mi pecho, anegándome los ojos de recuerdos.

			 Una bonita foto de Navidad que no he visto jamás, con los cuatro sentados en el sofá del comedor de la que ha sido siempre mi casa. Cada uno de mis padres a los lados y Zeus y yo en el centro, cogidos de la mano y sonriendo. Una familia unida y feliz, de lo más natural. Se nos ve pletóricos a cada uno de los miembros. ¿En qué momento se desmontó todo? ¿Qué pasó? ¿Por qué nos abandonó?

			Acerco mi mano a la mesa; quiero coger la foto. Siento el temblor de cada uno de mis dedos al aproximarse, como si corriera el riesgo de quemarme con tan solo el acercamiento. Acaricio a mamá con el dedo pulgar. ¡Cuánto la echo de menos…! Una lágrima resbala por mi mejilla y me apresuro a hacerla desaparecer.

			En silencio, el farmacéutico me acerca un pañuelo de papel y yo no dudo en usarlo para recoger toda la pena que alberga la cavidad de mis ojos. Suspiro en silencio, intentando controlar las emociones que afloran por cada poro de mi piel: la incertidumbre, la desesperación, el miedo, la ira…

			Detrás, hay una pequeña frase escrita, con la letra de mamá: «Andrés, tu familia te quiere y te querrá, siempre».

			No me cabe la menor duda, este señor es mi padre. Ese que en sueños he recordado y añorado todos estos años. Ese que nos abandonó dejándonos el alma rota en mil pedazos. 

			—Hera…, sé que esto es muy difícil para ti, pero necesito explicarte lo que pasó.

			Alzo los ojos de la foto que todavía tengo entre mis dedos y nuestras miradas conectan. Me pierdo en la profundidad de sus pupilas buscando todas las respuestas a mis preguntas y logro ver la tristeza que habita en su interior. Parece abatido. El brillo que le he visto en la mirada hace apenas unos instantes, ahora, ya no está.

			—Mamá murió… —suelto de pronto en un acto de confesión.

			En un gesto repentino esconde la cara entre sus manos, con los codos apoyados sobre la mesa, y suelta un sollozo afligido que me penetra el alma.

			Tras unos minutos en los que espero paciente a que se calme, se recompone y, cogiendo aire, me propone hablar tranquilamente comiendo. 

			—Sí, será mejor.

			Me acompaña hasta la puerta y, cogiéndome de la mano, me indica la hora y el lugar en el que nos veremos en unas pocas horas.
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   Capítulo 21

			 

			Esta vida no parece mía

			 

			 

			Después de ver a mi padre, he pasado la mañana en la tienda con la cabeza muy dispersa. Aún sin creerme que haya vuelto a verlo. Intentando asumir que está vivo, que está aquí y que tiene algo que contarme. Sigo llorando cada vez que recuerdo a mi madre y no sé si algún día dejaré de hacerlo, pero por ella es por quien estoy aquí, esperando descubrir el porqué de todo.

			Durante la mañana he intentado volver a localizar a Zeus, lo que está ocurriendo en el día de hoy es importante para él también y debería estar informado. Aun así, su teléfono sigue apagado y ya no sé qué más puedo hacer para contactar con él.

			Cuando llega la hora de cerrar, me siento con la fuerza necesaria para enfrentarme a la conversación que tengo pendiente. Giro la llave con decisión, bajo la persiana y avanzo con paso firme hacia el restaurante en el que tengo que verme con Andrés.

			 

			Desde el exterior, veo que es un restaurante bastante sencillo donde se puede comer casi de todo. Está en una calle poco transitada y parece que no hay mucha gente en él.

			Cuando entro, mi acompañante ya está sentado en una mesa situada en la esquina del local. Le agradezco que haya cogido una mesa alejada y discreta. Se levanta para saludarme y lo veo dudar, no sabe muy bien qué hacer. Doy un paso al frente y me atrevo a darle dos besos cordiales que parecen relajar el peso de sus hombros.

			Nos sentamos y pedimos de comer. Tener la mañana libre me ha venido bien para asimilar una parte de la información.

			—Siéntate, por favor. ¿Cómo estás?

			—Bien, creo que bien —contesto con una sonrisa nerviosa.

			—¿Y Zeus? ¿Cómo está tu hermano?

			—Muy bien, ¡pronto será padre!

			—¡No me digas! ¡Qué alegría! Esa es una muy buena noticia.

			—Y cuéntame, ¿qué estás haciendo por París?

			—Vine para buscarte…, pero lo cierto es que me ha costado un poco tomar la decisión de hacerlo. Mientras tanto, me he ido adaptando a la ciudad y he encontrado un trabajo. Por lo pronto, estoy aquí, aunque no sé cuánto tiempo me quedaré; no tengo ningún plan a largo plazo.

			El camarero nos sirve y seguimos conversando de nuestra vida actual. Los dos necesitamos dar este paso antes de abrir el baúl de los recuerdos. Muy seguramente, el discurso que vendrá después no será agradable; así que prefiero tener esta toma de contacto previa para sentirme un poco más cómoda. No deja de preguntarme cosas de mi vida y de Zeus. Le da mucha alegría que yo esté aquí y espera, muy pronto, poder ver a mi hermano.

			Cuando nos traen los postres, mi padre se queda en silencio unos minutos y carraspea antes de volver a hablar.

			—Quiero que estés preparada para lo que voy a contarte… Por lo visto, vuestra madre no os ha explicado nada y la historia no te va a resultar fácil de digerir. Quiero que sepas que jamás me he olvidado de vosotros, os he pensado cada uno de mis días y nunca he dejado de quereros. No me puedo imaginar lo que sentisteis cuando me fui y en la vida podré pediros suficiente perdón. No fue una decisión fácil y os prometo que vuestra madre y yo buscamos mil opciones antes de tomar esta, pero decidimos que así era mejor.

			Bebo un buen trago de agua y suelto todo el aire que siento presionando mis pulmones, liberando la tensión y preparándome para lo que viene.

			—¿Me estás diciendo que mamá sabía todo y jamás nos lo contó?

			—Tuve problemas legales, Hera. Problemas que no solo me afectaban a mí, sino a toda nuestra familia. Empezaron a investigar algo que creíamos que ya nunca iba a ocurrir y, cuando nos dimos cuenta, mi mejor opción era salir corriendo; por el bien de los cuatro. Tuve que exiliarme, hija, fue la única forma que encontramos para que no se descubriera lo que había hecho y vosotros pudierais seguir unidos. 

			—¿Cómo… problemas legales? ¿Qué hiciste para tener que desaparecer? —De repente, echo mi cuerpo para atrás y me asusto al darme cuenta de que estoy sentada en una mesa con alguien a quien no conozco. ¿Y si asesinó a alguien y yo estoy aquí tan campante?

			—Es complicado, Hera, pero te prometo que te lo voy a contar todo. Vamos por partes.

			—Está bien. Pero dime una cosa antes, ¿por qué no regresaste? ¿Fue tan grave?

			—Eso también me lo pregunto yo ahora que te tengo frente a mí. No lo sé… Tenía que esperar unos años a que pasara todo y, mientras tanto, yo empecé a hacer mi vida aquí y me acostumbré a echaros de menos. Cuando en algún momento barajé la opción de volver, vuestra madre me hacía ponerme en vuestro lugar y acababa aceptando que, para vosotros, era mejor así. ¿Qué os hubiera contado al regresar, cuando todavía erais unos chiquillos? No, no podía. Erais felices, os habíais acostumbrado a vivir sin mí y todo os iba bien.

			—¿Por qué mamá nunca nos contó nada? ¿Por qué decidió lo que era mejor para nosotros sin consultarnos? ¿Y si nosotros preferíamos que desestabilizaras nuestra vida, pero que estuvieras a nuestro lado?

			—No era tan fácil, Hera. No os podía contar la verdadera historia y lo que tampoco queríamos era que volvierais a ser el centro de atención por nuestra culpa. Nos prometimos mil veces que, cuando cumplierais la mayoría de edad, ella os lo contaría todo y vendría a buscarme. Pero eso nunca pasó… Dejó de llamarme y yo…, simplemente, lo acepté.

			—Enfermó…, le diagnosticaron Alzheimer precoz.

			—Pero… ¿cómo? ¡Era muy joven!

			—Sí... Los médicos nos indicaron que era algo inusual que afectaba a un porcentaje muy reducido de la población y nosotros tuvimos la mala suerte de formar parte de ese número.

			—Por eso dejó de llamarme… —contesta en un susurro, abstraído en sus pensamientos mientras observa la cuchara dar vueltas dentro de la taza de café. 

			—Sí...

			—¿Cuándo os dijo que yo estaba en París?

			—Nunca nos lo llegó a decir. Pasaron muchas cosas que…, bueno, es difícil. No sé ni cómo contártelas. El día que el abogado nos leyó el testamento de mamá, nos dio una carta que ella había escrito antes de morir, donde nos explicaba que tú estabas en algún lugar y tenías una historia que contarnos. Después de ese mensaje, nos entregaron tu dirección. 

			—Entonces…, ¿nunca os contó la historia de por qué estoy aquí?

			—No, y me gustaría saber qué es eso tan horroroso que hiciste como para tener que exiliarte.

			—Hera, yo… creo que es mejor que sigáis sin saberlo. Ahora ya no os afecta. Sois adultos y debéis continuar con vuestra vida.

			—Si estoy aquí, es para descubrir toda la verdad, y eso es lo que pienso hacer. Así que sigue contando.

			—¿Eres feliz?

			—¿A qué viene esa pregunta? Sí…, supongo que sí.

			—Pues dejémoslo así. Hay cosas que, a veces, es mejor no saber.

			—Pues yo sí que voy a contarte algo importante que pasó. Mamá no solo tenía secretos con nosotros, a ti tampoco te contó todo… No siempre he sido feliz, ¿sabes? Ni tampoco Zeus.

			»Durante mucho tiempo, vivimos separados, sin tener noticias uno del otro. Con dieciocho años, mamá echó a Zeus de casa y se encargó de que no pudiera contactar con él. Zeus lo era todo para mí… TODO. Y me lo arrebató. Y que conste que no le guardo rencor, igual que sabemos que ella tampoco nos lo guarda a nosotros. Estuvimos así, sin saber uno del otro, hasta que mamá murió y con su testamento nos obligó a reencontrarnos.

			—¿Qué ocurrió? ¿Por qué vuestra madre echó a Zeus de casa?

			—Nos enamoramos —contesto con la voz suave, haciéndome pequeña con la confesión. Sintiendo culpa por unos sentimientos que no pude controlar.

			—Hera, ¿tú y Zeus…?

			—Sí, papá. Por increíble que te parezca, Zeus y yo nos amábamos por encima de todas las cosas.

			Veo una sonrisa en su cara tras llamarlo «papá». Me ha salido solo y siento que le ha gustado. No sé qué será de nuestra relación a partir de ahora, pero sí sé que es mi padre, a pesar de todo.

			—¿Y ahora? ¿Qué queda ahora de todo eso?

			—Nada. No queda nada. Él va a tener un hijo con Maya, una niña del colegio de la que no creo que te acuerdes, esa es otra larga historia; y yo… hace poco he conocido a un chico y creo que nos va bien.

			—¿Seguro? Si no fuerais hermanos, ¿qué habría sido de lo vuestro?

			—Pues no lo sé…, pero supongo que, desde el principio, todo hubiera sido distinto.

			—Mira, Hera, si tú eres sincera conmigo, yo lo seré contigo. Todo cuanto he hecho ha sido por haceros felices y así seguirá siendo. Si yo no me hubiera ido, todo habría transcurrido distinto. ¿Sabes? Cuando yo me enamoré perdidamente de tu madre, tampoco lo tuvimos fácil. Todavía no habíamos terminado de estudiar y yo tuve una adolescencia un poco traviesa e hice cosas que uno no debe hacer, y por eso sus padres hicieron todo lo posible para que su hija no saliera con semejante energúmeno. Pero nos amábamos tanto, Hera, que prevaleció por encima de todo y luchamos para poder estar juntos. Entiendo perfectamente los pensamientos de vuestra madre cuando le contasteis que estabais enamorados, y si se pudiera escoger, yo tampoco lo habría elegido así; pero tú y yo sabemos que el amor viaja libre por las almas y escoge a quien se le antoja, sin dar opción a elegir. Ahora dime, ¿sigues enamorada de Zeus?

			Mientras escuchaba el arrebato de sinceridad de mi padre, contándome una parte de su bonita historia de amor, una punzada se clavaba en mi corazón. Esa historia que mi madre siempre tuvo escondida por no querer hablar de él había sido una bonita historia de amor. Ella estaba tan enamorada de mi padre como lo estuve yo en su momento de Zeus, y ahora me pregunto por qué no fue capaz de intentar ver que nuestro amor también era de verdad.

			Recuerdo a Zeus y cada uno de los momentos buenos de nuestra historia, los inicios inciertos y esas ilusiones de los primeros roces. Una sonrisa se apodera de mi rostro y no puedo evitar sonrojarme cuando viene a mi mente nuestra primera vez juntos, tumbados sobre la arena, con las olas del mar de fondo…

			—Aún lo quieres, ¿verdad? —me corta, sacándome de mis pensamientos.

			—Más que a mi vida —suelto en un arrebato de liberación, comenzando a llorar—; lucho todos los días por arrancarme este sentimiento del corazón, pero no consigo lograrlo. 

			—Hera, mírame… Zeus no es tu hermano biológico.

			Un jarro de agua fría, un golpe seco en el estómago, el oxígeno del ambiente ha desaparecido, dejándome una horrorosa sensación de ahogo. No puede ser cierto. Siento náuseas presionando en mi interior y salgo corriendo al baño. Vomito, lloro, vomito, sigo llorando…

			Cuando ya no queda nada en mi interior, siento como un vacío se ha apoderado de mí y la farsa de mi vida cae sobre mis hombros. Todo aquello que había creído hasta ahora ha sido una gran mentira. Mi padre en otro país, Zeus no es mi hermano…; ¿mamá, porqué nos tuviste engañados?

			Remojo mi cara en el lavabo del baño e intento recuperar la respiración mirándome ante el espejo. Mi hermano no es mi hermano. No puede ser. No me lo puedo creer…

			—¿Estás bien? —pregunta mi padre con gesto preocupado en cuanto me acerco a la mesa.

			—Sí, sí. Todo esto es…

			—Te he pedido una tila para que te calmes. Entiendo que esto es muy abrumador. Yo estoy igual que tú, pero eres muy fuerte y en unos días lo verás distinto.

			—Esta vida no parece mía.

			—Pues lo es, hija mía. Por increíble que te parezca, lo es…

			—Entonces, si Zeus no es mi hermano…

			Papá coge aire y me agarra de las manos antes de continuar. Esa cercanía se me hace reconfortante, extraña, pero sumamente agradable. Recuerdo con ilusión a mi padre de la infancia, y tenerlo aquí me hace feliz.

			—En ese momento, vivíamos en un pequeño piso y la vecina de nuestro rellano era una chica muy joven que tenía problemas con las drogas. Sus familiares la habían echado de casa hacía poco tiempo por culpa de sus adicciones y el chico con el que compartía su vida la abandonó en cuanto supo que estaba embarazada. La ayudamos en todo lo que necesitó y la acompañamos en el proceso de su gestación. Tu madre y ella se convirtieron en más que vecinas e incluso creíamos que se estaba rehabilitando. Le confesó toda su vida y nos compungía lo sola que se encontraba, sin familiares ni amigos a los que acudir. Siempre decía que su adicción le había robado todo lo que tenía.

			»El mismo día que llegamos a casa después de tu nacimiento, nos encontramos con la joven en el rellano, con su bebé en brazos. Tenía la mirada perdida, estaba triste, agobiada y desesperada. No sabía qué tenía que hacer con aquel nuevo ser, tan frágil y tan dependiente de ella. Tu madre intentó darle los ánimos que necesitaba y la joven no cesaba de decirle que ella sí era una mujer perfecta para ser madre. Cuando cayó la noche, cada una se encerró entre las paredes de su casa con su pequeño.

			»De madrugada, nos despertó el llanto de un recién nacido que no cesaba. Era el de la puerta de al lado. Nos preocupamos al oír la pobre criatura llorar sin parar. Llamamos al timbre una y mil veces, pero no obtuvimos respuesta. Agarré la llave que un día nos prestó porque a menudo cerraba dejándosela dentro y abrí la puerta. No podría describirte lo que me encontré allí dentro… Su madre había muerto de sobredosis.

			»Cogí al bebé, cerré la puerta y lo llevé corriendo con tu madre para que lo amamantara y cuidara de él. Tú dormías plácidamente y yo preparé vuestras maletas a toda prisa.

			»A primera hora de la mañana, os recogió un taxi que os llevó a los tres a casa de los abuelos y llamé a la policía para informar de lo que había ocurrido. El caso se cerró con rapidez porque la muerte no dejaba dudas. Me quedé unos días para cancelar el contrato de alquiler que habíamos mantenido hasta entonces y terminé de vaciar el piso, y los cuatro nos mudamos al que tú recuerdas como nuestro hogar.

			»Tuvimos la suerte de que teníamos un abogado de confianza que nos ayudó a registrar a Zeus como nuestro hijo biológico y eso nos facilitó mucho las cosas. Todo tiene un precio. El abogado nos informó de que la única visita que la joven había hecho al médico era la de su primer trimestre de embarazo. Después de eso, no tenían más información. Ni había pisado el hospital, ni había registrado a ningún bebé. Así que no había nada que temer. Sé que lo que hicimos fue ilegal, Hera, pero solo queríamos lo mejor para ese bebé recién nacido que no tenía culpa de la vida que había elegido su madre.

			»Años más tarde, mi teléfono sonó. Se había reabierto el caso porque unos nuevos inquilinos encontraron el carné de embarazada de la madre biológica de Zeus y varios vecinos aseguraban haberla visto embarazada hasta el final. Si seguían investigando y llegaban a mí, nos quitarían a Zeus y, a pesar de que no lo hicimos bien, ya era nuestro hijo.

			»El abogado me aconsejó exiliarme para que desapareciera el hilo conductor que me llevaba hasta vosotros, Hera. No fue una decisión nada fácil de tomar; pero así lo decidimos vuestra madre y yo.

			—Entonces, Zeus es el hijo de una…

			—De una chicha muy joven con problemas de adicción. Sí…

			 

			He aguantado el relato con toda la calma necesaria para asumirlo, pero después de tanta información me siento en estado de shock. Descubrir que mi hermano y amor de mi vida no es mi hermano biológico es algo muy impactante. Necesito hablar con él. Necesito contarle esto. Es merecedor de saber la verdad.
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   Capítulo 22

			 

			Asumiendo

			 

			 

			Después de haber intercambiado los números de teléfono, hemos quedado en volver a vernos muy pronto. Necesito localizar a Zeus y hablar con él. Todavía no me puedo creer que no sea mi hermano.

			Mientras mi padre me relataba todo lo ocurrido, la historia de mi vida se me cayó a plomo, destrozándome en mil pedazos. No podía entender cómo habíamos podido estar engañados durante tanto tiempo. No dejo de pensar en lo distinto que podría haber sido todo si mamá nos lo hubiera contado. ¿Por qué no lo hizo? Me gustaría poder preguntarle tantas cosas de las que ya no puedo obtener respuesta…

			Después de comer, tuve que volver a la tienda y realizar mi jornada. Intenté concentrarme en las fichas de las nuevas piezas que acababan de llegar, pero mi mente no era capaz de distraerse del tormento de esa historia.

			 

			***

			 

			Ahora me encuentro tumbada en la cama, relajada después de haberme duchado. Estoy esperando a que Toni llegue de trabajar para poder contarle todo esto. ¡Va a flipar! Y no es para menos…, esta historia parece digna de una película. 

			Vuelvo a intentar localizar a Zeus, pero me sigue siendo imposible. Ya han pasado muchos días y me parece demasiado extraño que su móvil esté apagado. Le envío un mensaje a Anaïs.

			 

			[image: ] Hera: ¡Preciosa! ¿Recuerdas lo que te comenté de Zeus? Tengo algo que contarle, pero sigo sin poder contactar con él.

			[image: ] Mi princesa tatuada: Probaré de mandarle un mensaje a Eva. Hace muchísimo que no hablo con ella y no creo que sepa nada, pero es lo único que yo puedo hacer. Por otro lado, ¿has probado a llamarlo al trabajo?

			[image: ] Hera: ¡Claro! ¡Qué tonta! ¡Ni se me había ocurrido! Mañana mismo lo hago. Mil gracias, amiga. :)

			 

			Tarda muy poco en llegar Toni y, para mi suerte, esta noche no tiene planes con Adrien, así que la noche es nuestra.

			Preparamos una sopa de verduras para cenar con una merluza al horno acompañada de patatas y cebolla. La verdad es que los dos en la cocina nos entendemos perfectamente. Ponemos la mesa y en poco más de media hora nos sentamos a cenar.

			Cojo una botella de vino blanco de la nevera, de ese que tanto nos gusta a nosotros, y me acerco mirándolo divertida.

			—¡Uou! ¿Qué celebramos hoy?

			—Bueno, no sé si es una celebración; pero lo necesitamos para la charla larga que se nos avecina…

			—¡La noche promete!

			Nos sentamos y empezamos por hacer un brindis.

			—¡Por nosotros!

			—¡Y por nuestras noches!

			Reímos y, de buen humor, empezamos a cenar. Le relato a mi amigo cómo fue mi visita de ayer a la farmacia y lo mal que me salió.

			—¿No me digas que hoy has vuelto y lo has visto?

			—Ajá…

			—¡Ay, madre! ¡Ay, madre!

			Le cuento cómo ha sido nuestro encuentro a primera hora de la mañana, lo abrumados de emociones que estábamos los dos, y que, por ello, hemos decidido comer juntos. Se sorprende con cada cosa que le cuento y le encanta el detalle de que mi padre tuviera una foto de mi familia guardada en el primer cajón de su despacho. Dice que eso significa mucho, que nos tiene presentes y que no ha dejado de recordarnos.

			Después sigo con la historia que me contó en el restaurante, hasta que llegamos a la parte en la que le cuento a papá por qué acabamos separados Zeus y yo.

			—¿De veras le contaste vuestros sentimientos?

			—Sí… Al principio no tenía ninguna intención de hacerlo, pero, si te digo la verdad, según fue avanzando la conversación, creí que debía saberlo y, total, no perdía nada por contárselo. Es distinto explicarles esto a mis abuelos, que me dolería la vida que no lo aceptaran y pasara lo mismo que con mamá; pero con él no tiene importancia.

			—¿Y cómo reaccionó?

			—Pues eso me sorprendió mucho, dado que me contó que su historia de amor con mi madre al principio tampoco fue un viaje repleto de flores, pero que se amaban y lucharon por ello. Me insistió mucho en qué hubiera pasado si no hubiéramos sido hermanos y, claro, todo hubiera sido distinto, ¡quién sabe!

			—¿En serio no se sorprendió de vuestra relación? ¿La aceptó, sin más? 

			—Espera, que no te vas a creer lo que me contó después…. Bebe un poco, lo necesitarás.

			Coge su copa y hago lo propio con la mía, la alzo en alto en un brindis silencioso y me bebo un buen trago de vino mientras mi amigo copia mi gesto.

			—Zeus no es hijo de mis padres.

			Toni se atora con el vino que todavía no había tragado y empieza a toser de forma exagerada, poniéndose colorado como los cojines del sofá. Me levanto asustada a darle unos golpes en la espalda y, cuando se calma y recupera su respiración, me quedo en cuclillas frente a su silla. Me abraza con fuerza y ese momento me rompe todos los esquemas. La tensión vivida durante todo el día hace mella en mí y, entre el vino, que ya me ha ido relajando, y el exponer toda la historia, una sensación de desasosiego se apodera de mi interior sin darme cuenta.

			Las lágrimas empiezan a caer por mis mejillas y siento mi respiración entrecortada. Toni, que se da cuenta de lo que está ocurriendo, me acaricia la cabeza mientras me dice que todo irá bien.

			Lloro unos minutos, asumiendo la realidad de mi vida y soltando toda la rabia que hay en mí después de haber descubierto la verdad. Por unos momentos, parece que mi existencia ha perdido el rumbo y todo carece de sentido.

			—Sé que ahora lo ves todo nublado, pero, si lo piensas fríamente, esta situación es positiva para vosotros.

			—Necesito hablar con Zeus.

			—Ha llegado vuestro momento, Hera. Todo aquello que te frenaba a dejarte llevar por tus sentimientos ya no está.

			—Toni…, Zeus va a tener un hijo con Maya, y eso no va a cambiar.

			—¿Acaso no tiene derecho a amar y ser amado porque va a ser padre con alguien con quien no quiere compartir su vida? Mira, Hera, él ya ha decidido romper su relación con Maya, a pesar de que van a tener un hijo. El hecho de no estar juntos le abre las puertas a encontrar el amor y vivirlo como tal. Un hijo no es un impedimento para amar; un hijo te hace el corazón más grande para poder amar sin límite.

			—¿Crees que debería…?

			—Creo que deberías salir corriendo a buscarlo. Contarle todo y vivir vuestra historia.

			Poco a poco, me voy calmando y empiezo a darme cuenta de que ahora todo tiene el mejor significado que ha tenido jamás. Esta es mi vida y así ha transcurrido. Ahora que lo sé todo, ya nadie me puede manejar, ahora soy libre de tomar mis propias decisiones y conducir mi vida hacia donde yo quiera. Oír esas palabras me reconforta y me da fuerza a la vez. Tengo que hablar con él. Es cierto que debe saber nuestra historia. Después… ¡ya veremos qué ocurre después!

			 

			***

			 

			He dormido genial; contarle a mi amigo lo ocurrido en las últimas horas me sirvió para expulsar todo lo que sentía y, claramente, las copitas de vino me ayudaron a sumergirme en el mundo de los sueños sin que las pestañas pudieran rechistar.

			Miro el reloj, es pronto para llamar a Zeus. Me preparo unas tostadas mientras siento los nervios aflorando por los poros de mi piel por andar pensando en qué le voy a contar y cómo. No creo conveniente explicarle por teléfono una bomba así, que aquellos que hasta ahora creía que eran sus padres biológicamente no lo son; así que navego entre las dudas de cómo manejar la situación para propiciar un encuentro sin contarle toda la verdad.

			Me siento a desayunar y recibo un mensaje:

			[image: ] Mi princesa tatuada: ¿Cómo estás? ¿Has hablado ya con Zeus?

			[image: ] Hera: Todavía no, impaciente. Lo llamaré antes de ir a abrir la tienda.

			[image: ] Mi princesa tatuada: Si no te funciona, hablaré con Eva. Espero tu mensaje, ¿vale?

			[image: ] Hera: Vaaalee.

		 

			 Me siento mal por no contarle nada de los últimos acontecimientos, pero ahora lo importante es hablar con Zeus. Una vez que tenga esto listo ya quedaré con ella para ponerla al día. 

			 

			Toni se marcha a trabajar después de decirle lo que voy a hacer en cuanto salga por la puerta y también se queda pendiente de noticias.

			Pasan de las nueve y mi hermano ya debería haber llegado a la oficina. Marco el número que busqué anoche por internet y empieza a dar señal. Espero cuatro desesperantes tonos hasta que alguien se digna a responderme, pero me sorprendo al oír la voz de una mujer al otro lado de la línea.

			—Despacho de Arquitectos Ramírez y Asociados, buenos días.

			—Buenos días. Me gustaría hablar con Zeus.

			—Él no se encuentra aquí, pero dígame, ¿en qué puedo ayudarla?

			—Yo… Verás… Llamaba porque soy su hermana y necesito hablar con él. 

			—Un momento, por favor.

			Pasan unos segundos en los que intento aguzar el oído porque oigo a la chica hablar con alguien, pero no logro entender nada de lo que dice. 

			—Hola, ¿eres Hera? —Ahora es la voz grave de un hombre la que me habla.

			—Sí.

			—Zeus no está, pero puedo darte un número de teléfono en el que puedes contactar con él.

			A continuación, anoto cada número que me dicta. Estoy confundida, sin saber muy bien qué significa esto. ¿Ya no trabaja allí? ¿Por qué me dan otro número? ¿Dónde está Zeus?

			Le agradezco la ayuda y cuelgo para volver a marcar; esta vez, para llamar a mi hermano, o eso espero.

			Un par de tonos más tarde, un chico habla al otro lado.

			—¿Sí?

			—Hola…, ¿Zeus?

			—No soy Zeus…, ¿quién eres?

			—Soy Hera, su hermana. Me acaban de dar este número para contactar con él.

			—¡Hera! Soy Sebas…

			—¿Sebas? ¿Sebas… Sebas?

			—Sí, ese mismo Sebas. Me alegro mucho de que llames, no sabía cómo localizarte y di mi número en su trabajo con la espera de que algún día lo buscaras por allí.

			—¿Qué le ha pasado a Zeus? —Estoy nerviosa, de nuevo siento ese mal presentimiento instalado en la boca de mi estómago diciéndome que algo no va bien.

			—Él está bien, Hera, no te preocupes. Tuvo un accidente con el coche y…

			—¿Cómo que un accidente? ¿Por qué no me habéis avisado? ¡Joder! ¿Qué le ha pasado? ¿Está bien? ¡Quiero hablar con él!

			—Tranquilízate. Está bien. Está pasando unos días en mi casa hasta recuperarse. Yo ahora estoy trabajando, pero en cuanto me reúna con él te devuelvo la llamada, ¿de acuerdo?

			—Ahora mismo busco un billete de avión y salgo en cuanto antes. 

			—No es necesario, Hera, todo está bien. De verdad. Cuando se recupere, él mismo irá a verte.

			—Ni hablar. Salgo en el próximo vuelo.

			—Como quieras. Avísame y te recojo en el aeropuerto.

			—Perfecto. Gracias, Sebas. Cuídamelo mucho, ¿vale? Dale un abrazo de mi parte.

			—Lo haré. 

			 

			Con las manos temblando como hojas movidas por el viento, enciendo el ordenador y me pongo a buscar un vuelo de inmediato. El primero que sale es para esta noche, quedan dos asientos libres en la última fila de la cola; no me gusta nada esa posición porque me da mareo, pero ir a ver a Zeus es prioritario. El siguiente vuelo no sale hasta dentro de dos días, así que no hay nada más que pensar. Compro el billete y lo imprimo antes de apagar la pantalla.

			¡Mierda! Ya debería haber abierto la tienda y ni siquiera he avisado a mi amiga. La llamo y me responde enseguida.

			—Anaïs…, ha ocurrido algo que…

			—¿Qué ha pasado? ¿Te ha pasado algo en la tienda?

			—No, no es eso… Es Zeus.

			—¿Qué le ha ocurrido a Zeus?

			—Ha tenido un accidente de tráfico. Anaïs, siento mucho lo de la tienda, pero necesito ir a verlo. Viajo esta noche a España.

			—No te preocupes, por supuesto. Lo primero es lo primero. Ya veré yo qué hago con la tienda. Tú ve a ver a Zeus y mantenme informada, ¿sí?

			—Muchas gracias, Anaïs. No sé qué haría yo sin ti. 

			Acto seguido, hago lo mismo con Toni y, aunque este se preocupa tanto o más que yo e insiste en acompañarme, le pongo de excusa que no puede pedir permiso en el trabajo con el poco tiempo que lleva, que no se preocupe, que lo tendré informado. No cede a la primera, pero al final consigo convencerlo.

			Paso un día horroroso en el que no sé ni cómo pasar las horas. No dejo de mirar el reloj, andando de un lado para el otro.

			Cuando se aproxima la hora de la cena, llega Toni como un torbellino y corre a abrazarme. ¡Ay, cuánto necesitaba esto! Me deshago entre sus brazos y respiro sacando el aire encadenado en mis pulmones desde esta mañana.

			—Cenamos algo y te llevo al aeropuerto. ¿Tienes lista la maleta?

			Asiento con la cabeza, el nudo de emociones me oprime las cuerdas vocales y no soy capaz de articular palabra. Tengo ganas de llorar, los nervios, supongo, pero me mantengo firme para no preocupar a mi amigo más de lo que ya está.

			En un momento, prepara unas ensaladas y calienta unos pinchos de cerdo que habían sobrado de alguna otra comida. Me cuenta cómo le ha ido el día sin parar de hablar. Sé que lo hace para intentar evadirme, pero sus palabras no llegan a mi cerebro…

			 

			Nos hemos despedido en el aparcamiento sin alargar mucho la situación. Le he prometido que no dejaré de mandarle mensajes y lo mantendré informado a cada poco.

			Estoy sentada esperando a que abran la puerta de embarque y, en este momento, me acuerdo de mi padre. Me gustaría llamarlo y contarle lo que ha pasado, pero siento que no procede. Aunque sé que es mi padre y tengo necesidad de tratarlo como tal, no es tanta nuestra confianza.

			Me he tomado un calmante antes de subir al avión y, una vez que despegamos, consigo dormirme y descansar un poco. 
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   Capítulo 23

			 

			Buscando en el baúl de 

			los recuerdos

			 

			 

			Antes de darme el alta hospitalaria, me hicieron muchas preguntas y, tras hablar con Sebas y hacerme varias pruebas, el médico me diagnosticó amnesia disociativa sistematizada debido al accidente. Puede durarme días o incluso meses. 

			Sebas me ha explicado que he olvidado una parte de mi vida muy concreta, pero mantiene la esperanza de que pronto recordaré todo y me aferro a su positividad porque, ojalá, tenga razón.

			 

			Me encuentro vagando por el piso de mi amigo con grandes lagunas en la mente. Salgo a la terraza con un buen vaso de agua. Aquí, sentado, observo el verde paisaje que se divisa desde el balcón de Eva y Sebas. Me centro en recordar una y otra vez lo que mi mente ha decidido no borrar y no logro entender el porqué de su selección.

			Por suerte, llamé a mi amigo cuando todavía estaba en el coche y le conté lo que me había ocurrido, porque, de lo contrario, no entendería el motivo de mi accidente. Bueno, no el motivo, que ese lo sé claramente: estaba tan enfadado y conducía con tanta brusquedad que perdí el control en una curva y caí por un terraplén dando vueltas de campana. De ese momento sí me acuerdo con bastante claridad: de mi estado de ánimo, mis manos sobre el volante, los cambios de marcha con agresividad, coger las curvas a toda velocidad, con la adrenalina por las nubes, manejar hasta perder el control en esa maldita curva sin protección. Recuerdo la angustia de esos últimos segundos en los que te das cuenta de que ya nada puedes hacer, que la caída es inminente.

			Lo siguiente que recuerdo es estar en el hospital y una preocupación en mi pecho con la sensación de déjà vu, aunque todo el mundo me confirma que es la primera vez que estoy ingresado…

			La cuestión de todo esto es que Sebas me contó toda una historia con una tal Maya y un supuesto bebé que me suena a chino. No soy capaz de recordar nada de eso; pero, si pienso en el cabreo que sentía, me convenzo de que la historia debe de ser cierta. La verdad es que tengo ganas de poder ponerle cara a esta chica y de que sea ella quien me cuente todo lo ocurrido. Pero mi amigo está tan enfadado que se niega a contactar con ella. Así que, por ahora, me toca esperar.

			Aparte de toda la historia que no recuerdo de Maya, tampoco soy capaz de encontrar los recuerdos de mi familia. He insistido en que me cuenten por qué estoy con ellos y no con mis padres, pero mi amigo dice que tenga paciencia y que todo llegará; que cuando sea el momento, si hace falta, él mismo me lo contará, pero que por ahora debo descansar y ser paciente. 

			 

			Primero llega Eva y se sienta un rato conmigo en el sofá, me cuenta qué tal ha ido su día en el trabajo y se preocupa por cómo me encuentro. La verdad es que, físicamente, estoy fenomenal, pero siento mi mente abrumada por querer saber y no poder. Me esfuerzo a todas horas para intentar descubrir todo aquello que he olvidado, pero no lo consigo y acabo frustrado y con un tremendo dolor de cabeza que no cesa si no es con calmantes.

			Por la noche, entra Sebas y se sonríe con Eva sin decir nada. Deja la puerta entreabierta y yo me quedo a la expectativa de saber qué ocurre.

			—Zeus, ha venido alguien a verte. Es una persona que forma parte de tus recuerdos olvidados —me susurra desde la mitad del salón.

			Vuelve a la puerta y estira la mano para atraer a alguien hacia el interior.

			Miro asombrado a esta belleza de mujer. Cogida de la mano de Sebas, me observa con un brillo en los ojos que me cautiva y me deja perdido en el limbo de su mirada. Sonríe con ternura y se acerca, rápidamente, a abrazarme con fuerza.

			Un fuerte olor a lavanda embriaga mis fosas nasales y me transmite una paz reconfortante. Percibo una sensación extraña que emana de mi cuerpo; incluso sin reconocerla, entre sus brazos me siento cómodo. Acaricio sus rizos en un movimiento mecanizado que se me antoja familiar y me quedo observando cada detalle de su rostro buscando una respuesta en mi interior. Sé que la conozco, mi cuerpo me lo dice, pero no soy capaz de recordar.

			—¿E… eres Maya? —me atrevo a preguntar con un hilo de voz.

			Su sonrisa tierna desaparece y me quedo atrapado en la melancolía que desprenden sus ojos. Una lágrima resbala por la fina tez de su mejilla y se me encoje el corazón al ver ese gesto.

			Cojo su mano y me disculpo con palabras que salen del fondo de mi corazón. No recuerdo quién es, pero me provoca ternura, protección y preocupación. Necesito que vuelva a sonreír y que el brillo que he visto en su mirada hace tan solo unos minutos vuelva a aparecer. Me esfuerzo en recordar por qué estoy seguro de que, si lo hiciera, su rostro volvería a brillar; pero, por más que lo intento, es inútil.

			—Es Hera, tu…

			—Tu ángel de la guarda, Zeus. Conseguiré que tú solo recuerdes quién soy.

			Con una sonrisa mira a mi amigo al terminarle la frase y él asiente con la cabeza en un gesto de aprobación. ¿Hera? ¿Hera? Ese nombre retumba en mi cabeza una y otra vez. Busco en mis recuerdos y se me hace familiar, pero... ¿por qué no recuerdo quién es? ¿Y por qué me siento tan cómodo con ella?

			—Zeus, Hera se va a quedar con nosotros un par de días, ¿de acuerdo? 

			—Me gustaría llevarte a algunos sitios, si tú quieres.

			—Sí, por supuesto.

			 

			Durante la cena, cuentan anécdotas de nuestra adolescencia en las que voy entendiendo que los cuatro formábamos parte de un grupo muy bien avenido. Recuerdo algunas cosas puntuales o escenas concretas, pero no soy capaz de incluir a Hera en ninguna de ellas. También recuerdan cómo mis amigos iniciaron su relación.

			—Debemos daros las gracias por ayudarnos a dar ese paso.

			—No, no. No nos tenéis que agradecer nada, lo hubierais hecho igual —contesta Hera mientras yo comprendo que ella también estaba ese día. ¿Por qué no logro recordarla? 

			—Hera, debo disculparme por el poco apoyo que os di y por no intentar comprenderos. Con el tiempo, Zeus me enseñó a ver las cosas de otro modo.

			Me nombran como si no estuviera aquí y me hacen sentir como un maldito crío. No sé de qué narices hablan, pero ya que los veo tan cómodos y tranquilos, yo sobro.

			—Me voy a dormir.

			—¿Tan pronto? —suelta mi amigo, asombrado.

			—Sí, vosotros seguid contando batallitas, que estáis muy relajados. 

			—Zeus…

			Hera me coge de la mano antes de que me pueda apartar de la mesa y siento un chispazo en la yema de los dedos que reparte electricidad por todo mi cuerpo. Siento mis células vibrar y cómo el vello se me pone de punta. Me quedo quieto y observo anonadado el fondo de sus iris. Es mágico lo que me hace sentir y no soy capaz de comprender por qué. Entre nosotros tuvo que haber alguna conexión especial, de eso estoy seguro.

			—De verdad, me siento cansado. Mañana seguimos.

			Me encierro en las cuatro paredes de las que ahora son mi habitación. Pienso en la extraña sensación que me produce esta chica, intento recordar quién debe de ser y divago sobre por qué no me cuentan con claridad quién es.

			 

			Amanece el sol entre las rendijas de la persiana, mostrándome un nuevo y radiante día. La casa está en silencio y todos siguen descansando en cada una de sus habitaciones. 

			Me preparo un café y salgo al balcón a tomármelo. Es pronto y por la calle todavía no hay mucha gente. Una leve brisa acaricia mis pómulos y la respiro con ansias, inundando mis pulmones en un aliento. 

			Estoy absorto en mis pensamientos cuando un suave olor a lavanda me saca de ellos, me giro y me encuentro a Hera con una sonrisa radiante dándome los buenos días.

			—Buenos días, Hera. 

			—Buenos días. ¿Cómo te encuentras?

			—Un poco agobiado, la verdad. Me angustia no recordar quién eres, pero siento que entre tú y yo hubo una conexión especial. Necesito que me cuentes…

			—Sí la hubo, sí… Yo necesito que recuerdes y que seas tú solo el que descubra si esa conexión especial que un día tuvimos todavía está ahí —contesta con ternura mientras presiona su dedo índice sobre mi torso, señalando el corazón.

			Que me revele que sí teníamos una conexión especial ya es mucho para mí. Aunque es un poco surrealista, me aporta mucha confianza y la seguridad en mí mismo que necesito para seguir indagando en todo esto.

			—¿Te apetece que nos vayamos ya y aprovechemos el día?

			—Voy a vestirme y nos vamos.

			Les dejamos una nota en la cocina a nuestros amigos: «Hemos salido a viajar por el pasado. Un beso».

			Salimos hacia mi piso. No estoy viviendo allí porque mi amigo Sebas, que es muy tozudo, dice que es mejor que esté unos días con ellos antes de quedarme solo. Piensa que me he vuelto como un niño pequeño y que no recuerdo cómo cocinar o cómo debo poner una lavadora… Aunque tengo que reconocer que agradezco estar acompañado para no terminar de volverme loco.

			Cuando entramos, me siento extraño de estar aquí con esta mujer a la que casi no conozco.

			—¿Por qué hemos venido aquí?

			—He pensado que, quizá, te ayude a recordar. Es tu casa, tu hogar.

			Le hago un tour por los pocos metros que recorren del salón a las habitaciones y le ofrezco un café que acepta con gusto.

			—¿Te importa si aprovecho para darme una ducha y cambiarme de ropa?

			—Claro que no, hazlo tranquilo.

			Me dirijo a la habitación, cierro la puerta y me siento unos segundos a los pies de la cama. Respiro pausado, sin dejar de darle vueltas a esta incertidumbre que no me deja indiferente. Suspiro y alzo la cabeza, dirigiendo mi mirada hacia el techo. Por el camino, mis ojos hacen parada al frente, observando un cuadro que destaca en la pared blanca. Me quedo concentrado en cada color de la pintura. Despierta algo en mí que no sé descifrar, y eso me inquieta. ¿Quizá es importante para mí? ¿Qué significa?

			No quiero darle más vueltas ahora. Me doy una ducha rápida, me visto y vuelvo al salón.

			—¿Todavía conservas esa camiseta?

			—¿La de Superman? —contesto sorprendido mirando el símbolo desgastado de esta—. Me gusta mucho. Siempre me ha gustado mucho.

			—¿Recuerdas de dónde salió?

			—Ni idea, pero sé qué hace mucho tiempo que la tengo.

			Asiente con la cabeza y salimos a la calle, donde cogemos un taxi. Al parecer, mi coche quedó inservible tras el accidente y Hera dice que necesitaremos alquilar un vehículo para pasar el día.

			 

			Tras más de una hora de camino en la que me cuenta las cosas que hace actualmente con su vida, como dónde trabaja o dónde vive, llegamos al destino.

			—Es un pueblo medieval muy bonito. Te va a gustar.

			—¿Y tiene algo que ver conmigo?

			—Vamos a dar un paseo —contesta, ignorando mi pregunta y dejándome con la mosca detrás de la oreja.

			Paseamos entre calles de piedra y me doy cuenta de que tenía razón cuando ha dicho que me iba a gustar. La arquitectura romana es de las más bonitas que he visto en la vida. Llegamos a una plaza, creo que es la plaza del ayuntamiento por las banderas que veo colgadas.

			—¿Nos hacemos una foto?

			—Vale… —contesto levantando los hombros con indiferencia.

			Entonces saca su móvil del bolsillo y estirando el brazo nos hacemos un selfi.

			Me quedo perplejo.

			Me quedo absorto.

			Me quedo atónito.

			—¡Acabo de tener un déjà vu!

			—¿De veras? ¡Eso es fantástico!

			—¿Significa algo?

			—Sí, Zeus, ¡eso es maravilloso! Voy a enseñarte una cosa…

			Rebusca un momento por su galería de imágenes y me muestra la misma foto que nos acabamos de hacer, pero en la imagen salen dos adolescentes. Claramente, uno de ellos soy yo…

			—¿Esta chica eres tú?

			—Sí… —contesta con una sonrisa radiante que ilumina todo su rostro.

			—Entonces…, ¿cuánto hace que nos conocemos?

			—Mucho… Desde siempre, podríamos decir.

			—Y entonces…, ¿por qué no soy capaz de recordarte?

			—Creo que has olvidado todo aquello que pueda tener parte de culpa en tu accidente. Igual que has olvidado a Maya, me has olvidado a mí.

			—Entiendo lo de Maya, Sebas me contó toda la historia antes de salir del hospital y no me extraña que quisiera borrar todo lo que concierne a ella. Pero… ¿qué ocurre contigo?

			—Cuando cogiste el coche, tu intención era tomar un vuelo a París.

			—¿A París?

			—Ibas a verme…

			Seguimos caminando y nos dirigimos hacia un mirador donde hay unas vistas maravillosas y siento la necesidad de acercarme a Hera. Está preciosa, con los ojos cerrados, respirando el aroma de las plantas que nos rodean. Y hay algo en ella que me crea la necesidad de tocarla, desprende una energía que me atrapa y me siento como el metal absorbido por un imán. No sé muy bien cómo hacerlo, ni creo que sea apropiado…

			Un tirabuzón de su cabello le roza la mejilla y aprovecho la humilde ocasión para propiciar esa cercanía que se me hace tan necesaria. Lo acaricio con suavidad y se lo coloco detrás de la oreja mientras su olor a lavanda me embriaga por completo.

			En el momento en el que las yemas de mis dedos rozan su oreja, abre los ojos y su mirada penetra en lo más profundo de mi ser, provocándome un calor interno que me resulta conocido. Sonríe con timidez y ese simple gesto me hace volar. Me hace sentirme en casa, seguro, cómodo. Un escalofrío recorre mi cuerpo y yo mismo me asusto de las sensaciones que me provoca. Me aparto, poniéndome a su lado, y en silencio los dos miramos al horizonte.

			Me agarra de la cintura y quedamos abrazados. Puedo sentir el calor que emana de su cuerpo y, aunque no la veo, sé que está sonriendo. Y ese pensamiento me hace sonreír a mí.

			—¿Verdad que es bonito?

			—Mucho… 

			Cuando terminamos el recorrido, volvemos por el mismo camino y regresamos a casa de nuestros amigos. Mi cabeza se pasa el resto del día intentando averiguar más acerca de ese pequeño déjà vu que he tenido, pero me acuesto, otro día más, sin éxito. 

			 

			***

			 

			Al día siguiente, de nuevo en el coche, me dejo llevar. Esta vez, antes de aparcar, ya puedo ver el mar. Bajo del vehículo con una sonrisa de oreja a oreja, aspirando el olor a salitre y disfrutando de los rayos de sol calentando cada poro de mi piel. Se acerca el verano y hace un día maravilloso. Me siento radiante. Desde el accidente, mis días habían sido grises, mi humor era más bien desagradable y, aunque saliera el sol, mis ojos veían nublado. Hoy, por primera vez, me siento feliz. Tengo ganas de moverme, de sonreír y de disfrutar. 

			Caminamos por un pequeño sendero de tierra, rodeados de vegetación, que nos va llevando por encima del nivel del mar. Antes de poder darme cuenta, nos encontramos sobre las rocas, a muy pocos metros del agua, y un par de flashes me vienen a la mente. 

			—Acabo de recordar algo.

			Me mira asombrada sin articular palabra; puedo ver la ilusión que eso le provoca en el brillo de sus ojos. 

			—Ya he estado aquí antes. Tú y yo. Recuerdo estar sentados en estas rocas y sentirme muy bien.

			De un salto me abraza con fuerza y yo la cojo entre mis brazos con unas ganas que se encontraban reprimidas. Disfruto de su contacto y me contagio de la felicidad que me transmite. Siento sus dedos enredarse entre mis rizos y nuestros rostros se empiezan a separar, provocando un suave roce en nuestras mejillas que hace que se sonroje. Nuestras miradas conectan y me pierdo en la profundidad de sus pupilas. Puedo sentir que respira con la misma dificultad que lo estoy haciendo yo. Mi corazón galopea con fuerza y me sudan las manos. Me debato entre besarla o no. Me muero de ganas, pero… ¿es una locura? Lo que está despertando en mí en tan pocas horas es algo abrumador. Cierro los ojos una milésima de segundo para tomar la decisión y, cuando vuelvo a abrirlos, me aproximo a ella con una lentitud desesperante, incluso para mí mismo.

			Ella me vuelve a abrazar, un abrazo rápido que rompe todo el ambiente que se había creado, y seguimos con nuestro camino. ¡Mierda! ¿Se habrá dado cuenta de que iba a besarla? ¡La he cagado, joder! ¿Qué estás haciendo, Zeus? Si ni siquiera sabes quién era ella para ti antes del accidente…
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   Capítulo 24

			 

			¿Podré recuperarte?

			 

			 

			Saco fuerzas de donde no sabía que tenía y me aparto con discreción para que eso no llegue a pasar. No, no puede pasar. Primero tiene que recordar quién soy y qué siente por mí, y yo…, ¡joder! Tengo la cabeza hecha un lío, toda esta situación me crea remordimientos con Marc; al menos, debí haberle avisado que salía del país. ¿De verdad es esto lo que quiero? ¿Quiero besarlo? Sí, eso sí lo tengo claro, pero… ¿quiero lo que supondría eso? ¿Quiero intentar una relación con él? Mil preguntas me avasallan mientras seguimos por el sendero hasta llegar a la playa.

			Cuando nuestros pies tocan la arena, nos quitamos los zapatos y disfrutamos de la sensación que esta nos provoca colándose entre nuestros dedos, del frescor y de la humedad que se cuela por la planta de nuestros pies hasta erizarnos la piel.

			No hay mucha gente y la marea está en calma. Se oyen las olas del mar arrastrando la arena de la orilla y el graznido de las gaviotas sobrevolando la zona.

			Nos sentamos cerca de la roca, donde no hay nadie y podremos estar tranquilos. Lo siento cogiendo aire con fuerza, queriendo llenar sus pulmones de la brisa del mar y veo cómo sonríe con brillo en los ojos.

			—Recuerdo haber estado aquí antes.

			Lo miro con expectación mientras siento que el corazón me ha dejado de latir. No me puedo creer que esto esté funcionando, no me puedo creer que consiga que recuerde algo. Lo ansío tanto que me parece inalcanzable.

			—Recuerdo imágenes sueltas que me vienen a fogonazos y en todas ellas estás tú. —No puedo evitar sonrojarme como aquella niña adolescente que estaba perdidamente enamorada de él—. Recuerdo estar sentado en las rocas, frente a ti, y verte abrir un papel, ¿te acuerdas?

			—Por supuesto. Fue un día cargado de emociones.

			—¿Cómo era nuestra relación, Hera?

			—Complicada. Estábamos muy cerca y a la vez muy lejos.

			—¿Sabes? Cuando he puesto los pies sobre la arena, he recordado muchas más cosas. He recordado momentos contigo que…

			La conversación está tomando un rumbo que me altera, no sé a qué momentos se refiere y me alegra, pero me pone nerviosa a la vez. ¿Recuerda que somos hermanos, o bien recuerda esa pareja que nunca logramos ser? Gira su cuerpo, acercándose a mí. El corazón me palpita con ritmo y tragar me cuesta más de lo habitual. Su voz me suena más ronca de lo normal y me tenso al recordar nuestros momentos de deseo, en los que me susurraba a la oreja con ese mismo tono. Trago con fuerza e intento preguntar.

			—¿Qué momentos?

			—Necesito comprobar algo, ¿me dejas?

			Su mano acaricia mi mejilla con un suave roce casi imperceptible y aparta un mechón de mi cabello, colocándolo con calma detrás de la oreja mientras sigue el recorrido con la yema de sus dedos hasta llegar a la nuca. No hay poro de mi piel que no haya reaccionado a su contacto y siento cómo el centro de mi deseo empieza a arder sin control. Aprieto las piernas con fuerza, como si eso fuese a calmar la sensación de quemazón, mientras observo que se acerca lentamente. Me pierdo en su mirada y los recuerdos de nuestra historia me abordan sin dejarme pensar en el presente.

			Estoy absorta en otro mundo, sintiendo sus caricias y embriagada por el aroma que su piel desprende tan cerca de mí. Un chispazo de electricidad que proviene de mis labios me recorre entera, volviéndome a la realidad del aquí y el ahora. Siento la sedosidad de sus labios sobre los míos y me dejo llevar de tal forma que es mi boca la que tiene el control sobre mí. Se abre y se deja hacer sin tener en cuenta mi voluntad. Siento su lengua invadir mi cavidad y el sabor del recuerdo hace que mis manos viajen a su cuello, se enreden en su pelo y nuestras lenguas terminen bailando como si no hubieran dejado de hacerlo jamás.

			Se convierte en un beso largo y calmado, de esos que de tanta suavidad te dejan colgada de una nube a punto de caer al vacío. Cargado de sentimientos y con todas las intenciones.

			Con la misma sensibilidad con la que ha transcurrido, se aparta queriendo alargar ese último roce antes de que nuestros labios se separen. Un instante después siento la brisa del mar enfriar mis húmedos labios y, como una autómata, mi lengua recorre cada milímetro que sus labios han tocado.

			Me mira con su particular cara de bobo y una sonrisa emana de mis labios sintiendo que «mi Zeus» ha regresado.

			—¿Teníamos una relación?

			—No exactamente.

			—Necesito que me cuentes qué ocurría entre nosotros. Desde el primer momento en que rocé tu piel, algo en mí me dijo que eras especial. Siento contigo lo que no creo que pueda experimentar con nadie más. No me hace falta conocerte para percibir esta conexión que fluye entre los dos. En cada imagen que evoco, apareces tú, y me invaden muchos recuerdos de esta playa, de los dos, de momentos…

			Pone cara de canalla y yo me sonrojo entendiendo a qué momentos se refiere. No me puedo creer que esté recordando. Ahora llega el momento de coger las riendas; debo contarle todo y que él pueda tomar sus decisiones solo. Mañana es mi último día aquí y debo volver a París con las cartas sobre la mesa.

			Sentados en la playa le he contado toda nuestra historia y, como por arte de magia, a medida que yo le contaba, él ha ido recordando. No me hubiera imaginado que pudiera ser tan fácil.

			Primero le he explicado nuestra historia, desde niños, contándole que éramos hermanos y todo lo que nos ha tocado vivir. Ha recordado la muerte de mamá y los dos nos hemos apenado reviviendo el momento en el que esparcimos sus cenizas. Nos abrazamos y, apoyada en su pecho, han brotado lágrimas de mis ojos.

			Después le he contado la reaparición de papá, pero no me he atrevido a contarle que lo he visto. La historia que este me contó podía ser demasiado dura y no he querido saturarlo más. Ya ha tenido suficiente. Será mejor que, cuando él esté preparado, afronte esta conversación directamente con el que cree que es su padre.

			Cuando ha llegado la hora de irnos, los dos hemos arrastrado los pies sin ganas. Este lugar es demasiado especial. Hemos regresado cogidos de la mano, recuperando esa confianza que por poco tiempo se nos había desvanecido.

			La vuelta en el coche la hacemos en silencio. Zeus está abrumado con toda la información y se siente perdido. Mientras ha ido recordando cada paso de su vida le ha tocado viajar por muchos estados de ánimo distintos y, ahora, se le ve cansado.

			En casa de Sebas no hay nadie y Zeus se retira a su habitación para guardar las pocas cosas que ha cogido del piso por la mañana. Yo me dirijo al balcón, necesito este momento de intimidad para digerir todo lo ocurrido.

			Sé que él se siente abrumado, pero no puedo decir que yo esté lejos de sentirme igual. El día ha sido muy intenso, aunque estoy muy contenta con el resultado. Al final, se trataba de que Zeus recordara y parece que lo hemos conseguido.

			Mi mente viaja al beso que nos hemos dado esta tarde y mi cuerpo reacciona al revivir las sensaciones. De nuevo un calor se instala en mi bajo vientre y me invade entera. Acaricio mis labios con la yema de los dedos y cierro los ojos imaginando que vuelvo a tenerlo tan cerca de mí. La brisa del atardecer me provoca un escalofrío que me hace tiritar y vuelvo a la angustiosa realidad. Tras unos minutos en los que cojo aire, decido hacer una llamada que ya he retrasado demasiado.

			Cuando desbloqueo mi teléfono me sorprendo al ver que tengo un mensaje de Marc que no había oído. Lo abro, es de esta madrugada.

			 

			[image: ] Marc: Nena, hemos tenido mucho trabajo y no te he podido llamar. Mañana estaré encerrado en el local todo el día porque tenemos un compañero de baja. Cuando pare para cenar te llamo. Échame de menos. Un beso.

			 

			Miro la hora, debe de estar a punto de hacer su descanso y le devuelvo el mensaje. 

			 

			[image: ] Hera: Hola, Marc. Yo también he estado liada. Llámame en cuanto puedas. Tengo algo que contarte.

			Al momento suena mi teléfono, es una llamada entrante de Marc. 

			—Buenas noches, nena. ¿Cómo estás?

			—Muy bien, ¿y tú? ¿A tope de trabajo?

			—Sí…, ya sabes cómo es esto. Si falta alguien ya no llegamos.

			—Espero que tu compi vuelva pronto. Quería comentarte que he tenido que hacer un viaje exprés a España. Mi hermano tuvo un accidente y salí tan corriendo que ni siquiera te avisé.

			—¡Ostras! ¿No me digas? ¿Y está bien?

			—Sí, sí…, ya todo está bien.

			—Me alegro. ¿Y cuándo vuelves?

			—He cogido un vuelo para mañana. Anaïs me necesita en la tienda.

			—Perfecto. Avísame cuando llegues, ¿vale? ¡Cuídate!

			—Tú también.

			Cuelgo el teléfono y lo guardo en mi bolsillo. Un sugerente olor masculino me envuelve, entra por mis fosas nasales y llega a mi cerebro haciendo que pierda la razón. Me doy la vuelta, despacio, con una sonrisa que no puedo evitar. Zeus está de pie, frente a mí, observándome con cara de niño bueno.

			—Recuerdo todo, Hera, todo.

			—¿Todo?

			—Gracias por estos días que hemos pasado juntos. Ahora soy consciente de lo especial que eres para mí. No importan los obstáculos que nos ponga la vida ni que la gente se empeñe en hacernos caer. Juntos somos más fuertes y sé que, juntos, seremos felices.

			Siento mi corazón ralentizarse al escuchar cada una de sus palabras, que me dejan sin aliento. Oírlo hablarme así hace que mi cuerpo se estremezca. Lo miro embobada, con un nudo en la garganta que no me deja articular palabra, con los ojos vidriosos por la emoción.

			Zeus se acerca a mí y yo lo observo expectante. Cierro los ojos y abro la boca, con sutileza, dispuesta a disfrutar del placer de su contacto. Posa su mano sobre mi nuca, enredada en mi pelo, y con la otra, apoyada sobre el final de mi espalda, me acerca hasta su pecho. Nuestros cuerpos colisionan y el fuego se prende. Sus labios se deleitan con los míos y mi cuerpo entero se enciende, empezando por mi sexo y recorriendo cada poro de mi piel. Su lengua pasea por cada recoveco de mi boca con decisión, recordando aquellos lugares por los que hace mucho tiempo pasó. 

			Siento su erección pegada en mi pelvis y no puedo evitar recorrer su espalda con mis manos. Hacía mucho tiempo que no lo hacía y sentir cada uno de sus músculos en tensión me pone cardíaca.

			Desliza su mano hasta colocarla por debajo de mi oreja, acariciando mi mejilla con ternura, mientras deja un camino de besos hasta llegar a mi cuello. Me apoyo sobre la barandilla del balcón, todavía entre sus brazos, tremendamente excitada. Con la cabeza hacia atrás, estiro mi cuello para disfrutar de sus húmedos besos, que descienden con tortuosa calma hacia mi escote. La cara interna de mis muslos está húmeda y palpita con ímpetu.

			El ruido de las llaves en la puerta nos sobresalta, pero ya es demasiado tarde. Desde la entrada se ve el balcón y Eva y Sebas se quedan parados al encontrarnos en esa tesitura.

			Sonrojada hasta la médula, me recoloco la camiseta, me yergo como si aquí no hubiera ocurrido nada y entro en el salón. 

			—Parece que se está más caliente fuera que dentro —suelta Sebas mirándonos con la risa escondida bajo la nariz.

			—Solo estábamos tomando el aire —defiende Zeus.

			—¡Claro! Se ha quedado una buena noche, ¿verdad?

			Me muero de vergüenza y me voy hasta mi habitación. Me tumbo en la cama, con la cabeza ahogada entre la almohada, evitando chillar de la emoción, del momento, del calentón. Me siento como en una nube, las mariposas de mi estómago han recuperado sus alas y vuelan libres a toda velocidad.

			Mientras yo me recupero, los demás preparan la cena con lo que hemos traído Zeus y yo de la tienda que hay debajo del piso de nuestros amigos. 

			Cenamos manteniendo la distancia porque nos observan como a delincuentes. Les contamos a dónde hemos ido con un ápice de la importancia que tiene cada lugar para nosotros y Zeus les expone todo lo que ha logrado recordar. 

			Nuestras miradas no dejan de buscarse sin que podamos hacer nada para evitarlo y, en cada una de ellas, siento una tensión sexual que me cautiva.

			Sebas se levanta y abre la ventana mientras Eva le pregunta qué hace.

			—Siento el ambiente algo caldeado. ¿Tú no tienes calor? —le pregunta sarcástico a Zeus.

			—¡Eres un capullo!

			Todos nos reímos mientras Eva le indica que la cierre.

			—Me parece alucinante que hayas podido recordar todo y en tan poco tiempo —prosigue su amigo.

			—Sí, me siento extrañado, pero aliviado a la vez. Si ya nos cuesta asumir la velocidad con la que pasa la vida, imaginaos perder el recuerdo de lo vivido. Pero ya ha pasado; gracias a Hera, siento que vuelvo a ser yo, ¡y con más ganas que nunca! Aún no me puedo creer que llegara a olvidarme de lo importante que es para mí.

			Me sonrojo bajo la tierna mirada que todos me profesan y me levanto a recoger la mesa para evadirlos.

			 

			Estoy dando vueltas sin poder dormir, en una habitación donde me han improvisado un colchón en el suelo, rodeada de trastos y olores ásperos, como a cartón o a madera. Todo está limpio y ordenado, aunque a su forma; me agobia la cantidad de cosas que llega a haber en estos pocos metros cuadrados. Estoy intranquila, la jornada ha sido completa, tanto física como mentalmente. Aparte de los kilómetros en coche que me han tocado conducir, psicológicamente he tenido un día intenso, cargado de emociones y con un nudo que pasaba de mi garganta a mi estómago según el momento en el que me encontraba. Aun así, estoy feliz, por mí y por él.

			Siento el suave chirriar de la puerta y corriendo se tira sobre mí. No puedo evitar soltar un grito y reír como una niña pequeña tras su ocurrencia.

			—Tssst, que nos van a oír.

			—¿Pero qué haces aquí? ¿Qué haces, que no estás durmiendo?

			—No podía dormir, al igual que tú, según parece.

			—Haz el favor de irte a tu habitación a descansar. No quiero que Sebas y Eva te encuentren aquí.

			—No pasa nada, ellos ya saben todo lo que ocurre entre nosotros. Ya está bien de preocuparnos por los demás. Hemos perdido demasiado tiempo, ¿no crees?

			—Estoy totalmente de acuerdo, pero no así.

			—Te necesito, pequeña.

			«¿Pequeña? ¡Maldito seas! No me hables así, porque derribas todas mis fuerzas y me convences de lo que quieras», pienso mientras cierro los ojos para coger aire. Sigue sobre mí y hunde su cabeza en mi cuello. Siento cómo aspira con fuerza y su respiración me provoca un cosquilleo sensual que desciende hasta el centro de mi deseo. Me muero de ganas de lanzarme sobre él y sentirlo dentro de mí, pero esta vez no pienso esconderme de nada, ni secretos, ni mentiras.

			Entre la penumbra que nos rodea puedo ver cómo me mira haciendo morritos y carita de pena.

			—Zeus, debes volver a tu habitación, por favor. Tengo unos asuntos que resolver en París. Ahora, toda mi vida está allí.

			—Quiero ir contigo.

			—¿Cómo vas a venir conmigo? ¿Y tus amigos, tu trabajo…? ¿Te has vuelto loco?

			—Hera, no pienso volver a separarme de ti. Nuestra vida empieza hoy.

			—Zeus, yo…

			—¿Qué ocurre?

			—Llevo un tiempo conociendo un chico en París y…

			—¿Tienes novio? —pregunta sentándose en el suelo. 

			En un solo segundo ya estoy echando de menos su calor. Me incorporo y me siento con las piernas cruzadas, frente a él. Se merece que le dé las explicaciones que necesita. 

			—No exactamente. Solo nos estamos conociendo, pero tenemos una buena relación.

			—Entonces, ¿qué quieres hacer? 

			—Zeus, te quiero como jamás he querido a nadie y no soy capaz de imaginarme una vida sin ti. Todo aquello que nos impedía ser felices se ha desvanecido y lo único que deseo es pasar el resto de mi vida contigo. Pero esta vez vamos a hacer las cosas bien, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo, seré paciente.

			—Está bien. Ahora vete a descansar. Yo mañana regresaré a París y cuando tenga todo solucionado decidiremos qué hacemos.

			Coge mi cara entre sus manos y apretándome con desesperación me da un fuerte beso seguido por un «te quiero» que me deja noqueada.

			De nuevo, me quedo sola en la habitación, con menos sueño del que tenía, un calor intenso entre los muslos y las ganas locas de gritar a los cuatro vientos que lo amo, lo amo y lo amo.
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   Capítulo 25

			 

			Perdido sin ti

			 

			 

			En la soledad de mi habitación, siento mi testosterona por las nubes. Llevo mucho tiempo sin sexo y la tensión que me provoca la cercanía de Hera es algo sobrenatural. Ahora que me he puesto al día de todo y, de nuevo, tengo la intención de recuperarla, no voy a parar hasta conseguirlo.

			Si me preguntáis por qué he ido a verla a la habitación, no puedo daros una respuesta sencilla. Porque me apetecía, porque necesitaba sentir su calor, porque anhelaba su contacto…, y si a eso le sumamos las ganas irrefrenables de hacerle el amor que me entran cuando la tengo cerca…, todo junto hace una mezcla de ganas y ansiedad que estalla dentro de mí como una bomba de relojería, haciéndome perder el control.

			He intentado frenarme y conformarme con estar abrazado encima de ella, pero cuando estaba a punto de besarla después de confesarle cuánto la necesito… ha cerrado los ojos y me he dado cuenta de que no era el momento. He hundido mi cabeza en su cuello maldiciendo la hora en la que se me ha ocurrido entrar en su habitación y su aroma a lavanda ha inundado mis fosas nasales, dejándome embriagado de ella.

			Cuando me ha dicho que estaba conociendo a un chico en París, he sentido una patada en el estómago que me ha dejado roto en mil pedazos y, aunque la curiosidad de saber todo me tiene inquieto, el pánico a sus respuestas me ha hecho reprimirme. No voy a negar que me ha dejado tocado, pero tampoco ha pisoteado todas mis esperanzas, así que, antes de salir corriendo de la habitación, tenía que soltar una granada, un beso y un «te quiero» que hiciera que se acostara pensando en mí.

			 

			Al día siguiente me levanto como nuevo, siento que soy el mismo Zeus de siempre y ha llegado la hora de recuperar mi vida. Desayunamos los cuatro juntos antes de llevar a Hera al aeropuerto, nos reímos recordando cosas de esas que quizá no debería haber vuelto a recordar y nos despedimos de Eva, que se tiene que ir a trabajar.

			Hera recoge sus cosas y los tres, en silencio, tomamos rumbo al aeropuerto. 

			Una vez allí, Sebas se baja del coche para despedirse y me anima para que la acompañe hasta el interior.

			—Vuelve cuando quieras, Hera, te esperaremos encantados.

			—Gracias, Sebas, ha sido un placer estar con vosotros y recordar los viejos tiempos.

			Se dan un tierno abrazo que me reconforta incluso a mí. Después de tantos años, es un gusto verlos en esa tesitura.

			—Zeus, te espero aquí.

			Asiento con la cabeza y, tras una mirada cargada de todas las intenciones, Hera y yo entramos en el aeropuerto. Una vez que pasamos el umbral de la puerta, me acerco a ella con sutileza y nuestras manos se rozan con el vaivén provocado al caminar. Una chispa se introduce en mí por el dorso de mi mano y siento cómo avanza por mis venas hasta sacudirme el corazón, que empieza a latir con fuerza. No puedo reprimir la necesidad de sentir su contacto y, con descaro, entrelazo mis dedos con los suyos y aprieto fuerte una milésima de segundo por si acaso se quiere liberar de mí, pero, para mi sorpresa, tan solo ladea la cabeza y me mira con ternura. Los dos sonreímos y noto que sus dedos se adaptan a los míos en esta posición tan especial.

			Seguimos caminando, en silencio, porque sobran las palabras entre nosotros, hasta que llega el momento de separarnos.

			—¿Cuándo volveré a verte?

			—Seguro que muy pronto. ¿Qué vas a hacer ahora?

			—Volveré a mi piso e intentaré recuperar mi vida, y espero que, en la próxima visita médica, me den el alta definitiva para poder volver al trabajo.

			—Verás que sí. Cuídate mucho, ¿vale?

			Estamos uno frente al otro y nuestras voces plasman la tristeza que sentimos por esta despedida. Si solo dependiera de mí, me subía a ese maldito avión con ella, pero sé que no puedo hacerlo. Me ha pedido tiempo para resolver sus asuntos y yo soy capaz de pintarle un arcoíris en el cielo si me lo pide.

			Tengo muchas dudas acerca de su relación en París y, aunque intento que eso no me impida hacer lo que siento, no puedo evitar tenerlo presente. Debo lanzar mi última baza antes de que se vaya y lo vuelva a ver, necesito que mi recuerdo sea más fuerte que todos los discursos que él le pueda soltar para convencerla.

			Mi mano derecha asciende por su brazo, acariciando la suavidad de su piel, que se estremece a cada paso de mi roce mientras no dejamos de mirarnos a los ojos. Veo un brillo encantador en sus pupilas que me cautiva y siento que mi corazón podría dejar de latir en cualquier momento si ella me lo pidiera. Aparto los rizos que cubren sus mejillas colocándolos tras su oreja con toda la delicadeza que se merece y, poco a poco, nuestros cuerpos se acercan como arrastrados por un imán. Nuestras pelvis están a punto de chocar y siento que se ha parado el tiempo. De repente, el murmullo de la multitud del aeropuerto se ha vuelto melodía para mis oídos y ya no existe nadie más que nosotros. Mi mano izquierda, como si tuviera vida propia, se instala en el final de su espalda, en ese huequito de piel que queda libre entre la cintura del pantalón y el de su camiseta. Siento el calor de su cuerpo impregnarse en la palma de mi mano y con un suave movimiento la acabo de acercar a mí. Veo cómo cierra los ojos y se deja llevar. Nuestras cinturas, al fin, llegan a tocarse y es tal la sensación que tengo que concentrarme para que mi erección no haga acto de presencia. Nuestros labios se unen formando una sola boca. Saboreo su labio inferior y mi lengua se abre paso hasta el interior. Su humedad y su sabor me llevan a un estado de éxtasis que no sabría describir y nuestras lenguas se acompasan en dulces movimientos que me llevan a la perdición. Con los ojos cerrados, disfruto de cada uno de los roces y siento cómo el centro de mi deseo se aviva presionando la cremallera de mis tejanos. 

			No sé cuántos minutos pasan mientras nos besamos, lento y largo, hasta que, con sentimientos encontrados, me separo con pesadez tras oír por megafonía que debe subirse al avión.

			Me mira con una sonrisa tímida, con los labios enrojecidos por el roce de mis besos y las mejillas sonrosadas como cuando era una niña. Está tan bonita que soy idiota de dejar que se suba a ese jodido avión.

			—Prométeme que nos veremos muy pronto.

			—Ahora me tengo que ir, pero te prometo que no te dará tiempo a echarme de menos, nos volveremos a encontrar.

			—Eso no será posible, porque aún no te has ido y ya necesito que vuelvas. 

			—¡Pronto! 

			—Te quiero, pequeña —suspiro mientras la veo alejarse y la pena me invade.

			 

			Esa misma tarde, me instalo de nuevo en mi piso, a pesar de que mis amigos no están de acuerdo. La verdad es que creo que, al final, se han acostumbrado tanto a mi presencia que me van a echar de menos.

			En mi habitación, vuelvo a ver el cuadro que me lleva hacia el pasado y siento un vacío en mi interior. Recuerdo la felicidad de mi adolescencia, sin preocupaciones y viviendo con Hera este amor que ahora me desgarra y abre un vacío en mi interior. Pero tengo que mantener la esperanza de que pronto dejaré de echarla de menos y podré amanecer a su lado.

			Recorro cada habitación y, en cada una de ellas, me vienen imágenes con Maya que me provocan repelús. Mi sentimiento hacia ella no es otro que el de la rabia, pero tengo que hacer algo para superar lo ocurrido y poder pasar página del todo, no puedo continuar con esto dentro de mí. Así que tomo una decisión, salgo a la calle y cojo un taxi que me lleva directo a su casa para aclarar las cosas y poder hacer borrón y cuenta nueva.

			En la entrada, me debato entre llamar al timbre o salir corriendo. No sé qué me voy a encontrar ni cuál va a ser su actitud, pero sí, necesito hacerlo.

			—¿¿Síí??

			—Maya, soy Zeus.

			Se hace un silencio y, pasados unos segundos en los que llego a sentirme incómodo, me indica que pase. «Empezamos bien», pienso mientras arranco los primeros pasos para entrar.

			Me espera de pie, en la entrada de la que fue nuestra casa, y no puedo evitar observarle la tripa, que ya empieza a pronunciarse. Es extraña la sensación que me provoca verla en este estado. Me gustaría que no me provocara ningún sentimiento tras el enorme engaño que me llevé, pero es inevitable recordar la ilusión que sentí al pensar que era mi hijo y me embriaga la tristeza de que no sea así. Ya me había hecho a la idea y ahora es duro verlo desde otra posición.

			—Hola, Zeus. 

			—Hola, Maya. ¿Cómo estás?

			—Bien —contesta acariciándose el vientre—. ¿Qué quieres?

			—Necesitaba hablar contigo y limar asperezas.

			Cuando entro en el salón, la cosa se pone más tensa, si cabe. Johnny se encuentra sentado en el sofá con una cerveza en la mano y me saluda con desgana.

			—¿Nos podrías dejar solos un momento?

			—Claro, cariño, saldré al jardín a regar las plantas.

			Johnny se va, pero no sin lanzarme primero una mirada amenazante a la que no hago ni el más mínimo caso.

			—Estoy muy dolido contigo y todavía no he podido olvidar todo lo ocurrido. Pero, después de todo lo que ha pasado, necesito zanjar nuestro tema.

			—Zeus, yo… siento que lo nuestro terminara así, pero es mejor dejarlo como está.

			—Mira, Maya, cuando salí de aquí, aquel día tras tus confesiones, tuve un accidente en el que perdí parte de mis recuerdos durante un tiempo, pero con la ayuda de mi hermana me he recuperado.

			—¿Cóóómo?

			—No te preocupes, eso no fue tu culpa. Por suerte, estoy bien y quedó en un susto.

			—No me perdonaría que esa noche te hubiera ocurrido algo. —Hace una pausa, siento la emoción en la melodía de su voz—. No sé por qué lo hice, y de verdad que me arrepiento muchísimo. Me porté muy mal contigo. No quería que lo nuestro se acabara de ninguna de las formas y creía que te amaba demasiado, y con esto no quiero decir que no te quise, porque te quise y muchísimo, pero al final de nuestra relación lo que teníamos ya no era amor.

			—Me da mucha pena que termináramos así y me duele mucho el engaño que tramasteis entre tu madre y tú. Jugasteis con mis sentimientos y mis ilusiones, pero me alegra oír estas palabras. Quiero perdonarte y que solucionemos esto como personas adultas que somos. Ya no quiero más explicaciones, solo necesito zanjar el tema y espero, de todo corazón, que todo te vaya genial.

			—Sí, Johnny está cuidando mucho de nosotros. Me quiere y sé que será un buen padre. Me alegro de que hayas venido a verme.

			—Y yo de haberlo hecho.

			Me levanto del sofá, me siento en paz. He podido escuchar sus disculpas y perdonarla por los errores cometidos. Me alegro de que esté bien y sea feliz, pero me alegro también por mí, por poderlo superar.

			—¿Amigos entonces? —pregunta con los brazos abiertos y una gran sonrisa.

			—Con el tiempo lo seremos.

			La estrecho con delicadeza entre mis brazos y le devuelvo la sonrisa con ternura. No vamos a ser amigos, esa palabra es demasiado grande después de todo lo que hemos vivido, pero, al menos, nos recordaremos con cariño.

			 

			Esta noche, de nuevo en mi cama, pienso en todo lo vivido y todo lo que me queda por vivir. Hago balance de lo bueno y lo malo y me quedo con lo positivo. Me han pasado muchas cosas en la vida, pero de cada experiencia saco un fruto y me siento orgulloso de en quién me he convertido y lo que he conseguido. 
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   Capítulo 26

			 

			Tú y yo 

			 

			 

			Ya estoy sentada en el avión y todavía me tiemblan las piernas. Despedirme de Zeus ha sido más duro de lo que pensaba. Caminando por el aeropuerto, cogidos de la mano, se me ha hecho de lo más natural, hemos sido como una pareja normal y corriente a los ojos de los demás. Y cuando ha llegado el momento cumbre de decir adiós, ha acariciado mi brazo y ha terminado derritiéndome a sus pies con el beso más sensual que me ha dado jamás. Si despedirse tiene que ser así, yo me quiero despedir todos los días de mi vida.

			Ya hemos despegado y estoy sola en mi fila de asientos, lo cual agradezco. No hay mucha gente en este vuelo y eso nos permitirá ir más cómodos a los que nos ha tocado viajar. Desde la ventanilla observo las nubes desde otra posición y me permito soñar con lo que quiero hacer con mi vida a partir de hoy.

			Pasadas unas dos horas, llego a mi destino y me encuentro a Toni esperándome en la puerta de embarque; y no, no es adivino, le he mandado un breve mensaje antes de despegar y, como él es muy obediente, yo solo tengo que pedir, que él cumple.

			—Pero, bueno, miarma, dichosos los ojos que te ven.

			—Ay, Toni…, ¡cuando te cuente todo!

			—Vamos a tomar un café y así empiezas.

			Asiento con la cabeza mientras nos reímos por su impaciencia. Nos paramos en una cafetería del mismo aeropuerto, donde nos tomamos un café y un minicroissant de chocolate.

			—Empieza, morena, y cuéntame todo. Lo primero, ¿cómo está Zeus?

			—Recuperado, por suerte. Tuvo un accidente de coche y perdió una parte de su memoria. Justamente la que tenía que ver conmigo y con Maya.

			—¿Pero qué me dices? ¿Se ha olvidado de ti? ¡No puede ser!

			—Cuando llegué, él no sabía quién era yo, pero ahora ya recuerda todo con detalle.

			—¡Eres una bruja! ¿Qué le has hecho?

			—Encargarme pacientemente de que recuerde quién soy. Y he tenido la suerte de conseguirlo.

			—Entonces…, ¿le has contado que no sois hermanos?

			—No, no, eso no. Bastante tuvo con recordar todo lo nuestro como para sumarle que es adoptado. Quiero que sea papá quien se lo cuente, creo que no me toca a mí.

			—Sí, sí, buena idea.

			—¿Y me has dicho que también se había olvidado de Maya? Eso es bueno, ¿no? —Se ríe con maldad mientras yo le regaño con la mirada—. ¿Sabe que va a ser padre?

			—Sí y no. Ha recordado todo lo que concierne a Maya, pero no va a ser padre.

			—¿Cómo que no? ¿Qué ha pasado?

			Con los ojos como platos atiende a toda la historia que le cuento como si estuviera viendo una película. No se puede creer que lo que le estoy contando sea cierto y que Maya haya sido capaz de inventarse semejante atrocidad.

			—Maldita rubia. Es lo peor. Pero eso significa que… tú y Zeus… ¡tenéis la pista limpia para despegar!

			Me sonrojo como una tonta al recordar los momentos que hemos vivido en las últimas horas y Toni me mira con una sonrisa canalla. Parece mentira que me conozca tan bien; con solo mis gestos, intuye lo que pienso.

			Le cuento todo, con pelos y señales, de nuestras caricias antes de recordar, de nuestro beso clave para la memoria de Zeus, de la pillada de Eva y Sebas en el balcón de su casa e, incluso, de la despedida en el aeropuerto. Toni me mira atónito echando corazones por los ojos mientras yo hablo, hablo y hablo sin parar. Suelto una verborrea que no cesa con toda la ilusión que me provocan las mariposas de mi estómago.

			—¡Estoy in love! ¿Y ahora qué?

			—Marc.

			—¡Hostia, Marc! No me acordaba de él… ¡Qué fuerte!

			—Pues… acuérdate, porque ahora viene lo bueno. Tengo que hablar con él y no sé cómo hacerlo.

			—Pobrecito mío… No te puedo decir que lo entenderá porque no me puedo imaginar cómo va a reaccionar. 

			—Ni yo. Me siento fatal con todo esto. Siempre he sido franca con él y de verdad que intenté pasar página y enamorarme de nuevo. Pero no he podido…

			 

			Cuando llegamos al centro, ya es mediodía y Marc está trabajando. Así que me pongo en contacto con Anaïs y decidimos ir a comer a su restaurante. De camino, le envío un mensaje a Marc.

			 

			[image: ] Hera: Hola, ya estoy aquí de nuevo. Voy a comer con Toni y Anaïs. 

			[image: ] Marc: Me alegro, nena. Tengo muchas ganas de verte. ¿Te recojo cuando termine y pasamos la tarde juntos? Me toca cierre, así que no vuelvo al trabajo hasta las nueve.

			[image: ] Hera: Perfecto. Avísame cuando termines.

			 

			Toni nunca había estado aquí y solo de ver la cantidad de motos y motazas que hay en el exterior se me pone nervioso. Me río al recordar la primera vez que vine yo, y la verdad es que no le ayudo a que no tema con los comentarios que le voy soltando.

			Cuando entramos en el local, Anaïs viene corriendo a abrazarme.

			—¿Cómo estás? ¿Y cómo está Zeus? ¡Madre mía, estoy flipando! Id a sentaros allí —nos dice señalando una mesa de las que están libres al fondo del local.

			Le da dos besos a Toni, que mira absorto los peculiares comensales que nos rodean.

			—Me siento como un ratoncito entre leones con tanta testosterona.

			—No seas tonto, son gente como tú y como yo.

			—A ver, igual, lo que se dice igual, no son.

			—Solo visten distinto. Tienen dos brazos, dos piernas y un corazón como todos los humanos. ¡Pareces mi abuela! Y luego vas de progre con la homosexualidad.

			Me hace burla y nos reímos, en el fondo sabe que tengo razón, pero no me la quiere dar.

			Anaïs nos sirve la bebida y nos toma nota de lo que comeremos. Cuando empezamos los segundos su jefe le da permiso para terminar antes y poder sentarse con nosotros.

			—Qué bien tu jefe, ¿no? —la increpa Toni, iniciando la conversación.

			—¡Genial! Estoy encantada. Me alegro mucho de haber hecho el cambio, aquí me siento como en casa.

			—¡Qué alegría! ¿Y qué has hecho con la tienda estos días? Muchas gracias, Anaïs, no sabes lo agradecida que te estoy.

			—Pues mira, la cerré por vacaciones y no te vas a creer lo que te voy a contar. Ayer mismo me llamó un chico cuyo padre tiene una franquicia de tiendas de antigüedades y está interesado en la mía. Me ha ofrecido comprármela.

			—¡Ostras! ¿Y qué vas a hacer?

			—Pues no lo sé, Hera. Estoy valorando su oferta, pero no tengo nada claro qué decidir. Y, oye, ¿cómo está Zeus? ¿Qué le ocurrió?

			Vuelvo a contar toda la historia una vez más. En esta ocasión, Toni va poniendo puntillas sobre mi relación con él. Mi amiga, como es normal, se sorprende mucho con lo ocurrido y flipa en colores con la historia de Maya; pero ya, cuando le cuento que, en realidad, Zeus y yo no somos hermanos…, ahí la remato. 

			—¿Pero cómo no me has contado esto hasta ahora? ¡No me lo puedo creer! ¿Cuánto hace que lo sabes?

			—Unos días, pero, justo cuando me enteré del accidente de Zeus, volé a España y ya no nos hemos visto.

			—¡Joder, qué fuerte, Hera! Y a todo esto, ¿Zeus qué dice?

			—No, no, Zeus todavía no lo sabe. Quiero que viaje a París y se encuentre con mi padre para que sea él quién se lo cuente.

			—¡Qué fuerte todo! Es que no puedo parar de decirlo…, ¡qué fuerte!, ¡qué fuerte!, ¡qué fuerte! ¿Y tú y él…?

			—Lo amo, Anaïs, ¿qué hago? Nunca he dejado de quererlo y no creo que nunca pueda hacerlo…

			—¿Y Marc?

			—Estoy muy bien con él y nos compenetramos genial, pero nunca he conseguido que me despertara el sentimiento que me despierta Zeus con solo una mirada.

			—Me da mucha pena, no te voy a mentir, pero tienes que ser feliz. Y la felicidad se encuentra con esa persona que te hace palpitar el corazón con tan solo una sonrisa.

			—Pero mira qué romántica se nos ha puesto nuestra chica dura —la chincha Toni para distender la intensidad del momento.

			—A ver cómo consigo hablar con él. No quiero hacerle daño.

			—Eso será inevitable porque está muy ilusionado contigo, Hera; pero se le pasará.

			—Gracias, chicos. No sé qué haría sin vosotros.

			 

			Nos despedimos y regresamos a casa de Toni. Dejo la pequeña maleta que me llevé a España en un rincón de la habitación y me doy una ducha rápida porque en breve vendrá Marc a buscarme. Tengo un nudo en el estómago que me oprime de mala manera y la cabeza que echa humo. En mi mente, no dejo de crear el diálogo perfecto para iniciar esa conversación que me atormenta, pero, por más que lo intento, no doy con ella. Salgo de la ducha con la única certeza de que tengo que ser sincera. Aunque duela, más vale una verdad a tiempo que mil mentiras con un mal final.

			 

			[image: ] Marc: Te recojo en 10 minutos.

			[image: ] Hera: Ok.

			 

			Estoy hecha un flan, me tiemblan hasta las pestañas de los nervios que siento. No sé cómo abordar esta situación, yo nunca me había encontrado en una tesitura como esta y se me hace un mundo.

			Antes de salir, Toni me da ánimos y me recuerda que tengo que luchar por lo que quiero y que es fan de mi relación con Zeus. «Por si se te olvida», me dice el muy sinvergüenza, como si eso fuera posible. Me da un fuerte abrazo y salgo a la calle arrastrando los pies.

			Parece que el día me acompaña, hoy ha amanecido gris en París y el ambiente se siente cansado y triste. Una capa fina de nubes nos escolta sin dejarnos ver el sol. Marc me espera en el coche con la música puesta con más volumen del que mis oídos pueden tolerar. Abro la puerta y se gira sonriente. Primero, baja la canción, dejándola en un susurro encantador para poder saludarnos como es debido. Me da un dulce beso en los labios y a mí se me encoge el alma.

			—¿Te apetece ir a los Jardins du Luxembourg? 

			Asiento con la cabeza con una fingida sonrisa y arranca el motor.

			—Hay una cafetería cerca de ahí que hacen unos sándwiches tremendos. Después de pasear un poco, iremos allí, te gustará.

			Vuelvo a asentir y lo miro sin observarlo, perdida entre mis pensamientos.

			—Nena, ¿estás bien? 

			—Sí, sí…

			—¿Seguro? Te noto ausente…

			—Discúlpame. Es que…

			—¡Perdona, perdona! Ni siquiera te he preguntado cómo está tu hermano. ¿Está bien?

			—Sí, sí. Por suerte, él está bien. Todo ha quedado en un susto.

			Hemos llegado a los jardines y, mientras yo bajo del coche abstraída en mi mundo, él lo rodea hasta llegar a mí.

			—Me alegro. Soy un capullo, lo siento. Ven, pasemos por aquí.

			Me coge de la mano y me guía por una de las entradas. La verdad es que estar aquí dentro es como encontrarse en un lugar que nada tiene que ver con la ciudad de París. Desprende un encanto especial que consigue transportarme. En esta época del año en la que ya empieza a hacer buen tiempo, todo está mágicamente florecido. Es precioso.

			Si echo la vista hacia atrás, ya llevo unos meses aquí y me parece increíble la cantidad de cosas que han ocurrido en tan poco tiempo. Me sorprende sentirme como una parisina más paseando entre sus calles.

			Llegamos al lago y nos sentamos cerca del agua, bajo el cielo nublado. Es una pena que no haga sol y que tenga una conversación pendiente; de lo contrario, sería un día perfecto para tumbarse sobre la hierba.

			Marc se acerca a abrazarme e inicia un camino de besos por mi cuello. Unos días atrás, esto hubiera prendido la llama del centro de mi deseo, pero en esta situación, me ocurre todo lo contrario.

			—Marc…, tenemos que hablar.

			—¿Qué ocurre?

			—Verás…, ¿recuerdas que, cuando nos conocimos, yo te hablé de alguien a quien quería mucho, pero no pudo ser?

			—Sí… Lo has vuelto a ver, ¿verdad?

			Asentí con la cabeza. Con el corazón en el puño vi cómo iba transformando su cara y su día pasaba de haber empezado con buen pie a transformarse en uno de esos días que más vale no levantarse de la cama. Me duele mucho ver la tristeza que se está instalando en sus ojos y la pena con la que me mira.

			—Suelta lo que tengas que decirme.

			—Marc, yo… te juro que eres un hombre maravilloso y que me siento genial contigo, pero…

			—¿Has vuelto con él?

			—No sé muy bien qué vamos a hacer, pero lo vamos a intentar.

			—¿De verdad? ¿Lo nuestro no ha significado nada para ti?

			—No es eso… Lo siento, lo siento muchísimo. Intenté sentir por ti lo que necesitas, pero no puedo, Marc, no puedo.

			—Dime, ¿por qué no funcionó vuestra relación en su momento?

			—Fue complicado: la situación, la familia…, todo nuestro entorno se desbordó. Éramos unos críos.

			—¿Y por qué crees que funcionará ahora?

			—No sé si va a funcionar o no, pero necesito intentarlo.

			—Ya me avisaste… Si es lo que quieres, espero que ahora pueda hacerte feliz y que no te acabes arrepintiendo de la decisión que estás tomando. Eres especial, Hera, nunca había conocido a una mujer como tú y me duele mucho que no sea recíproco.

			Sentados sobre la hierba, uno frente al otro, su rostro es un poema. Me agarro a su pecho y le pido perdón una y mil veces más. Siento su respiración entrecortada y su abrazo más lejano que nunca. Lo voy a echar de menos, no lo puedo negar, y estoy segura de que siempre tendrá un rinconcito en mi corazón.

			Cuando nos separamos, veo cómo se frota los ojos enrojecidos y eso me confirma que ha llorado.

			Regresamos al coche en silencio, incómodos y con tristeza.

			Cuando paramos en casa de Toni, me quedo unos segundos inmóvil en el asiento del copiloto, buscándolo con la mirada. Se agarra con fuerza al volante y su mandíbula está en tensión.

			—Lo siento —repito por última vez antes de bajar del coche.

			Tan solo me acompaña el rugido del motor al alejarse. Un silencio demoledor ha sido nuestra despedida. Está enfadado y no lo culpo. En el fondo lo entiendo, yo también siento que lo he traicionado, a pesar de saber que no es así. Siempre he intentado ser sincera con él, aunque es inevitable que, llegados a este punto, la despedida duela.
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   Capítulo 27

			 

			Desenterrando mi vida

			 

			 

			Casi hace un mes desde que vi a Hera por última vez y empiezo a desesperarme. Hablamos a diario, pero para mí nunca es suficiente. La necesito cerca y que nuestras conversaciones sean interminables. Siempre nos despedimos con un «te quiero», pero me suena tan lejano que no puedo llegar a creérmelo. La distancia que nos separa me está matando y ya no sé cómo decirle que regrese a España, que mi casa es su casa y que quiero una vida entera con ella.

			En mi última visita con el médico, me ha dado el alta definitiva y se ha sorprendido mucho con mi rápida recuperación. Ya puedo volver al trabajo e intentaré mantenerme ocupado. Laboralmente me siento muy gratificado, pero estaría dispuesto a dejarlo todo si ella me lo pidiera. Ya no voy a permitir que nada nos aleje de nuevo. Aquí o allí, donde quiera, pero con ella.

			Sebas y Eva están muy pendientes de mí y no me dejan solo ni a sol ni a sombra; incluso, a veces, consiguen agobiarme. Sé que lo hacen con la mejor intención del mundo, pero no soy un niño al que hay que estar acunando cada dos horas.

			 

			Es mi primer día en el trabajo y ya me tienen enfurruñado. Me hacen coger dos semanas de vacaciones, me lo comunicaron ayer en un mail que recibí de recursos humanos a última hora del día. Así que hoy voy directo a solucionarlo.

			—Buenos días, ¿tienes un momento? Necesito hablar contigo —le pregunto a mi jefe en cuanto abro la puerta de su oficina, que siempre mantiene cerrada.

			—Por supuesto, entra. —Me siento en la silla que hay al otro lado de su mesa, frente a él—. Tú dirás.

			—Verás, ayer a última hora me notificaron que debo coger dos semanas de vacaciones. Y, la verdad, acabo de reincorporarme de la baja y lo último que necesitamos ahora es que coja vacaciones.

			—Entiendo tu preocupación, pero estamos a mediados de año y solo has cogido unos días sueltos. Si no gastas unas pocas, se acumularán todas para el último trimestre y ya sabes qué pasa luego: nos encontramos en noviembre con todas las vacaciones por hacer y ya no queda margen. Ahora lo tienes bien de trabajo, este mes es flojito, y antes de que te llegue nada gordo, es mejor que te tomes unos días para ti.

			—Pero… ¿qué hago yo ahora con estas vacaciones?

			—Te vendrán bien, Zeus, descansa y desconecta. 

			—¡Pero si vengo descansado de la baja! Entiendo que no me queda otra opción, pero que sepas que no me voy contento.

			—Te vendrán bien, créeme. No sé, ¡viaja!

			—Sí, claro…

			Me voy del despacho echando humo porque todavía salgo más cabreado de lo que he entrado. De verdad creía que lo arreglaría, pero visto lo visto, hay que coger vacaciones.

			Me paso el día trasteando en la oficina, revisando papeles y haciendo limpieza de los viejos que ya se pueden tirar o de cosas innecesarias que mis compañeros me guardaron. Antes de regresar a casa, programo el correo electrónico para que notifique mis vacaciones, recojo mis cuatro cosas y me voy arrastrando los pies.

			 

			Al día siguiente, abro los ojos más pronto de lo que desearía y remoloneo en la cama hasta que me duele todo. Me doy una ducha, desayuno, recojo el piso…, «muy bien, ¿y ahora qué?», me vacilo a mí mismo.

			«Ding-dong…». Suena el timbre de mi casa y me pregunto quién será, porque no espero a nadie. Abro la puerta y me encuentro al cartero.

			—Buenos días, ¿es usted el señor Zeus Cronosen?

			—Sí, soy yo.

			—Traigo una carta urgente certificada. ¿Podría indicarme su documento de identidad?

			Se lo digo mientras lo apunta en el registro y me tiende un bolígrafo para que firme el documento conforme he recibido la carta.

			—Gracias, que tenga un buen día.

			—Gracias a usted.

			El cartero se va y me deja con un sobre blanco y toda la incertidumbre. Me siento en el sofá mientras voy palpando lo que se encuentra en su interior y divago pensando en qué puede ser. El hecho de que te manden una carta certificada nunca suele ser buena señal, pero si encima es urgente… A mi cabeza solo se le ocurre que sea una citación al juzgado y, la verdad, espero que no sea eso.

			Bebo un trago de agua, cojo aire profundo y abro el sobre. Solo hay un pequeño papel plegado. Lo saco y alucino con lo que veo. ¿Es un billete de avión? ¿Con destino a París? ¡No me lo puedo creer! ¿Pero esto qué es?

			Automáticamente cojo el móvil y llamo a Hera, no ha podido ser nadie más que ella. Me tiemblan las manos de la emoción, me siento como un niño pequeño cuando le dicen que lo van a llevar al parque de atracciones y allí se encontrará con su mejor amigo para disfrutar del día juntos. Sí, así me siento yo: eufórico, sobrepasado, ilusionado y feliz, tremendamente… feliz.

			El teléfono empieza a dar señal. Un tono…, dos tonos…, tres tonos… ¡Hera, no me fastidies, ahora no, coge el teléfono! Cuatro tonos… ¡Joder, Hera! ¿De verdad? Cinco tonos…

			—¡Hola, Zeus!

			—¡Ya era hora!

			—Pero, bueno, ¡keep calm, que estás de vacaciones!

			Me río a carcajadas tras el auricular antes de contestar.

			—¡Que mañana desayunamos juntos! ¡Estás loca! ¿Cómo has sabido que tenía vacaciones?

			—¿Y cómo has sabido tú que el billete te lo he enviado yo?

			—¿Quién si no? ¿Toni?

			—¡Oye! Pues no me sorprendería. —Ahora la que se ríe es ella.

			Sigue nuestra conversación mientras me cuenta cómo se ha aliado con Sebas para pedirme las vacaciones en el trabajo y ahora entiendo la insistencia de mi jefe en que tenía que coger las vacaciones en este preciso momento. Me cuenta cómo está y nos despedimos emocionados de saber que mañana nos veremos. Pienso exprimir los días que esté con ella al máximo.

			Sé que tenemos conversaciones pendientes, pero esta sorpresa me confirma que todo entre nosotros está resuelto. Quiero pensar que este será nuestro comienzo, que todo va a ir bien y que ya nada puede fallar.

			Tengo tanta adrenalina en este momento que aprovecho para hacer un rato de mis ejercicios de fuerza en casa, para descargar y pasar las horas lo más rápido posible.

			Quedo para comer con Sebas en un restaurante cercano a su trabajo. Hera me ha contado que él la ayudó a organizar este viaje y quiero agradecerle la ayuda prestada en esta oportunidad que me llena de felicidad, despedirme de él y prometerle que lo mantendré informado.

			 

			Por la tarde decido escaparme a ver a los yayos, que se ponen muy contentos.

			—Mi niño, ¿cómo estás? Todavía no me acostumbro a verte hecho un hombre…

			—Muy bien, yaya. Vengo a daros una buena noticia.

			—No me pongas nerviosa y dime ya qué nos tienes que contar.

			—¿Dónde está el abuelo?

			—Voy a buscarlo, que está trasteando en el garaje. Ya sabes que no se puede estar quieto.

			Un par de minutos más tarde, aparecen los dos por la puerta del salón, a cada cual más sonriente. El yayo me saluda con un beso en la mejilla.

			—Cuéntanos, hijo, ¿qué pasa?

			—Mañana salgo a París a pasar unos días con Hera.

			—¡Qué alegría! ¿Cómo está?

			—Muy bien. Espero que con tantas ganas de verme como yo a ella.

			—Seguro que sí. ¿Y Maya, cómo se encuentra?

			Les cuento todo lo ocurrido desde el inicio de mi accidente y la yaya, con las manos en la boca, no da crédito a lo que le explico.

			—¿Ves como esa muchacha no me gustaba para nuestro Zeus? —le dice Mercedes bien enfadada a su marido.

			—Yaya, ya no te preocupes por eso, forma parte del pasado.

			—¿Y tú? ¿Cómo estás, hijo? Debió de ser horroroso enterarse de algo así. ¿Cómo no nos contaste nada? Nosotros estamos aquí para ayudarte en lo que necesites.

			—Fue duro, no lo voy a negar. Y si no os conté nada fue para no preocuparos. De verdad que ya está superado. Maya forma parte del pasado.

			—¡Cuánto lo siento, mi amor…!

			—No lo sientas… Os voy a contar algo que me tiene muy feliz. Como ya sabéis, Hera y yo hemos tenido una historia muy complicada, pero quiero contaros que, al fin, después de tanto tiempo, nos vamos a dar una oportunidad.

			Se miran asombrados tras mi revelación y a mi yayona le puede la emoción. Sus ojos brillan con deleite y me abraza en una suave y sentida muestra de cariño y apoyo.

			Me despido de ellos saliendo por la puerta con el yayo, que tiene una de sus tardes de ajedrez con los jubilados, y prometo llamarlos pronto.

			 

			Suena el despertador bien temprano por la mañana, y es que el vuelo despega con la salida del sol. Cargo mi maleta en el taxi y me dirijo al aeropuerto con los nervios a flor de piel. Deseo ver a Hera, abrazarla con fuerza y sentir su olor embriagando mis fosas nasales, no tengo paciencia para esperar la llegada de ese momento. Pero, aunque mantengo toda la ilusión y esperanza, debo reconocer que también tengo un ápice de miedo por lo que me pueda encontrar, por cómo va a reaccionar al verme y no saber qué espera de mí tras mi llegada. La incertidumbre es de esas cosas que no puedo gestionar y que más nervioso me ponen.

			 El vuelo es rápido y cuando me doy cuenta ya me estoy bajando del avión. Mi corazón bombea con fuerza, me sudan las manos y me cuesta tragar. Sí, estoy atacado. 

			Busco atentamente a la mujer que despierta todos mis sentidos, pero no parece que esté por aquí y decido mandarle un mensaje.

			 

			[image: ] Zeus: Pequeña, ya he llegado.

			[image: ] Hera: ¡Genial! No te muevas, que voy a buscarte.

			 

			Hay tanta gente merodeando a mi alrededor que podría acercarse por cualquier lado y no enterarme hasta que ya la tuviera justo delante, y en el instante en el que lo estoy pensando, alguien, por detrás, cubre mis ojos mientras yo sonrío ensimismado. Puedo oler su perfume a lavanda, que me lleva a mis recuerdos y a sentirme en casa, su cuerpo pegado al mío irradiando calor, sus manos, sobre mis ojos me transmiten la suavidad de su piel sobre mi rostro. Me doy la vuelta lentamente mientras mi sonrisa inconsciente se va magnificando. «Estoy perdido, completamente aniquilado por ti, Hera».

			Frente a frente, observándonos a los ojos, sonrientes como adolescentes, siento una presión en el pecho que me hace latir con desenfreno. Me quedo parado, embobado analizando su belleza, mientras siento que se ha parado el tiempo con el bum-bum de nuestros corazones.

			No quiero dar un paso en falso, este momento es decisivo y no sé qué debo hacer. Me muero de ganas de besarla, pero quiero ser prudente. Yo le di el beso de despedida, ya sabe lo que siento por ella y todo lo que quiero para nosotros. No quiero dejarme llevar por la testosterona y cagarla, ahora no, pero la necesito.

			Los segundos pasan y se me antojan una eternidad, me estoy impacientando y todo eso que deseo parece que no va a llegar. De repente, agarra mi mano y da un paso al frente. Nuestros cuerpos quedan pegados y mi sexo arde con ese contacto; si fuera fuego, ya la habría quemado. Su boca a escasos milímetros de la mía, el roce de la punta de la nariz, el aire que expulsan sus pulmones sobre los poros de mi rostro… Los dos, con la respiración entrecortada, alargando este agonizante y esperado momento. Mi mano libre, necesitada de contacto, se coloca sobre el final de su espalda. Ese gesto, ese simple movimiento, ese gran contacto que me enloquece, hace que ella decida terminar con esta angustia y pose sus labios, al fin, sobre los míos.

			Un beso tímido y suave que solo provocaba un roce se ha transformado en un beso desesperado y ansioso por atraparla y fundirla en mí.

			Unos minutos más tarde, empezamos a sentirnos observados y nos apartamos mirando alrededor.

			—Creo que estamos montando un espectáculo —dice mi hermana sonrojada con una sonrisa que me alegra el alma.

			—Sí, será mejor que vayamos a otro lugar.

			—Espera un momento, tengo algo para ti.

			—¿Para mí?

			—Sí, lo compré antes del accidente y después de haber estado en la playa, contigo, y haber descubierto todo…, supe que era para ti.

			Lo coge emocionada, con las manos temblorosas. Está envuelto en un papel de seda rosa y lo rasga con cautela. Cuando ve lo que se esconde tras él, abre los ojos como platos: es una libreta ilustrada con la sombra de dos niños cogidos de la mano mirando al mar. Pasea su mano por encima como si el tacto la fuera a llevar a ese lugar, a ese momento, a esos dos niños inocentes que se amaban sin saberlo.

			—Zeus…, es preciosa. Gracias.

			Nos damos un tierno abrazo y nos dirigimos a una cafetería donde, para mi sorpresa, nos esperan allí todos sus amigos, que ya son los míos también: Sophie, Toni, Adrien y Anaïs. Me saludan haciéndome una ola y yo me alegro de verlos tanto o más que ellos a mí.

			Desayunamos todos juntos y cada cual se va a trabajar en su coche mientras yo me voy con Hera. Verla conducir con seguridad por París es algo que me enorgullece porque sé lo mucho que le ha costado. La observo canturrear y me embobo de lo bonita que está bajo la luz del sol; presto atención a la canción que suena por los altavoces, Si tú la quieres, de David Bisbal y Aitana, y me doy cuenta de cuánto sentido tiene la letra para mí, para nosotros.

				 

			Si ella te quiere

			tendrás por dentro esa sensación de tenerlo todo,

			tendrás la suerte que solo tienen algunos locos.

			Si ella te quiere, ¡qué suerte tienes!

			 

			Lo único que necesito en esta vida es que ella me quiera y, en este momento, me siento el hombre más afortunado del mundo por tenerla a mi lado.

			—Primero te llevaré al hotel para que dejes tus cosas, ¿de acuerdo?

			—¿Has previsto incluso mi alojamiento?

			—¿Qué esperabas, que te dejara durmiendo en la calle?

			—¿Y dónde duermo, si se puede saber…?

			—He reservado la misma habitación que me reservaste a mí cuando llegué aquí. 

			—¿De verdad?

			—Sí…, esa habitación se ha convertido en un espacio especial. ¡Y además es muy cómoda!

			—No podría ser de otra forma, es la mejor del hotel —contesto riendo. 

			Cuando llegamos, hacemos el check-in y subimos a dejar mis cosas a la que será mi habitación por unos días. Al entrar, el recuerdo de la última vez que dormí en ella me invade y no puedo evitar contarle lo que fue mi experiencia esos días aquí, la angustia que pasé por su recuperación, la soledad que sentí por no poder abrazarla, la tristeza y el miedo de poder perderla, esa vez, para siempre. Ella me escucha emocionada poniéndose en mi piel. 

			Al lado de la ventana, con las vistas al Jardin des Plantes, nos fundimos en un tierno abrazo que entierra el pasado. Aferrado fuerte a su piel, aspirando su particular aroma a lavanda, a kilómetros de mi ciudad natal, me siento más en casa que nunca. 

			—Ahora vámonos, te tengo preparada una sorpresa.

			—¿Una sorpresa?

			—Sí. Y antes de salir por esta puerta quiero expresarte que estoy aquí, que te quiero y que jamás voy a soltarte de la mano.

			Sonrío como un bobo y, con los dedos entrelazados como una pareja de lo más normal, salimos del hotel. Paseamos por las calles de París con total naturalidad, me dejo guiar y descubro asombrado la vida parisina. Llegamos a un restaurante y es que no me había dado cuenta, pero ya es hora de comer. Entramos y nos sentamos en una mesa para cuatro, al fondo del local. Nos traen la bebida y Hera indica que esperamos a una persona para pedir. 

			—¿Con quién comemos?

			—Con papá.

			—¿¿Con papá??

			Esto sí que no me lo esperaba, ¡joder! He sentido un calambrazo en la boca del estómago al oír ese apelativo. Vale, sí, yo era el primero que quería conocerlo y necesito descubrir todo lo que nos tiene que contar; pero así, de sopetón, como un jarro de agua fría, pues no, la verdad.

			—¿Por qué no me lo has dicho antes?

			—Mira, Zeus, sé que ahora mismo no lo entenderás, pero papá tiene mucho que contarte y sabía que, si te ponía sobre aviso, me preguntarías muchas cosas a mí que quiero que te cuente él. Siento mucho la encerrona, pero es él quien debe explicarte toda la historia. Yo estaré a tu lado en todo momento. No te preocupes. 

			—Pero tú… ¿confías en él? —Asiente con la cabeza, aunque veo en sus ojos una incertidumbre que no me gusta nada. 

			—Sí. Confía en mí.

			—Confío en ti.
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   Capítulo 28

			 

			Sentir tu piel

			 

			 

			Lo sé y lo siento. Ha sido una encerrona en toda regla, pero tenemos quince días por delante y me quería quitar este tema de encima cuanto antes. De esta forma, tendré dos semanas para estar a su lado y ayudarlo en lo que necesite. Sé que no va a ser fácil lo que le va a contar; si no lo fue para mí, para él, menos. Pero tiene que saberlo.

			Nos agarramos fuerte de la mano mientras nos miramos a los ojos.

			—Confía en mí.

			—Confío en ti.

			Necesito que sepa que yo estoy aquí, que estoy con él y que, pase lo que pase, caminaremos juntos por este sendero. 

			Cuando veo entrar a papá por la puerta, me sale una grata sonrisa que me sorprende incluso a mí. Sí, tenía ganas de verlo. Después de su historia y de los mensajes y llamadas que he ido recibiendo durante estos días, siento que puedo recuperar a mi padre y eso me alegra la vida. Parece que mi madre no quería que me quedara sola y perderla a ella fue necesario para reencontrarlo a él. No voy a decir que compense, porque después de todo lo vivido, mi madre era mi madre, pero es cierto que le agradezco infinitamente que me haya dado esta oportunidad.

			Nos saludamos con un tierno abrazo mientras Zeus nos observa inmóvil desde la silla. Los presento y se muestran cordiales y distantes. Creo que mi novio —sí, qué fuerte, he dicho «mi novio», ¡no me lo creo ni yo!—, pues eso, que creo que mi novio todavía no termina de asimilar dónde está y con quién está.

			—Papá, antes de que le cuentes nuestra historia a Zeus, quería darte algo. Es de los yayos.

			—¿Los yayos saben que estáis aquí?

			Asiento con la cabeza y le entrego la carta que la yayona escribió para él. Miramos atentos cómo su gesto emocionado está cargado de tristeza mientras la lee. Sus ojos vidriosos no dejan de moverse, recorriendo cada una de las palabras llenas de cariño que su madre le escribió.

			—Gracias por esto, no puedo entender cómo me he permitido llegar a este punto. Solo tenía que ser algo temporal, unos pocos años, y todo volvería a ser lo que era, pero se complicó y ya no supe cómo echarme atrás. Siento tanto todo lo que habéis tenido que sufrir... vosotros, vuestra madre, los yayos…

			Esconde su rostro entre las manos y arranca a llorar desolado. Me parte el alma ver a alguien llorar de esta forma y Zeus y yo nos miramos preocupados sin saber muy bien qué hacer.

			—Ya no pienses en eso. A partir de hoy, si quieres, lo puedes arreglar.

			Antes de contestar, pasan un par de minutos en los que va recuperando la calma.

			—Tienes razón, Hera. En la carta, vuestra yaya me implora que regrese a su vida, que no le importa lo que haya podido ocurrir, que me quiere, que es mi madre y siempre lo será. No ha habido un día en que no recordara todo lo que dejé allí y espero poder estar a tiempo de recuperarlo. Y eso os incluye a vosotros dos.

			—Todo el mundo sufrió mucho con tu desaparición, pero jamás han dejado de quererte. 

			—Me ha apuntado su número de teléfono, y os prometo que los llamaré.

			—Eso será estupendo. Los vas a hacer muy felices.

			Comemos hablando de todo y de nada. Papá le cuenta a Zeus qué ha sido de su vida desde que se marchó y este le cuenta a qué se dedica y poco más. 

			Cuando llega el momento del café, veo que nuestro padre cambia el semblante y se pone serio. Apoya los codos sobre la mesa y traga saliva.

			—Ha llegado el momento de contarte toda la historia, Zeus.

			—Bien. Soy todo oídos.

			Está nervioso, mueve las piernas y tensa la mandíbula. Se ha puesto a la defensiva y, recostado sobre la silla con los brazos cruzados, se prepara para oír lo que le tienen que contar.

			Escucha atento toda la historia mientras yo no dejo de observarlo con el corazón encogido. Lo conozco y sé que lo está llevando fatal. Le veo los ojos cargados de rabia mirando a papá y se me encoje el alma. Quisiera estar dentro de su cabeza y saber qué piensa y cómo se siente.

			—Lo siento, Zeus. Intentamos hacer las cosas lo mejor que supimos para que fueras feliz. Siento mucho lo que ocurrió con tu madre después. Para mí, siempre serás mi hijo.

			Zeus se levanta de la mesa de forma violenta; casi tira la silla al suelo si no fuera porque he reaccionado para cogerla y sale a la calle sin articular palabra.

			—Espéranos aquí —le indico a mi padre mientras salgo corriendo tras él.

			Lo veo al otro lado de la calle, caminando arriba y abajo con movimientos rápidos. Tiene la cabeza entre las manos.

			—Zeus…

			—¿Tú lo sabías? —Lo miro asustada por cómo me observa. Jamás me había mirado de esta forma. Sus ojos me queman y no veo en él ni una chispa del cariño que hasta minutos antes irradiaba por mí—. ¡Maldita sea! ¿Tú lo sabías?

			—Zeus, yo…

			—¡Vete a la mierda, Hera, vete a la mierda!

			Observo cómo se aleja sin poder hacer nada para evitarlo. Estoy en shock, esto es lo último que esperaba que pasara. Imaginé mil reacciones distintas, pero esta no la contemplé. Mis pies se han quedado presos del pánico y no soy capaz de salir corriendo tras él. Las lágrimas brotan por mis ojos formando un charco de agua en el que, ahora mismo, me quisiera hundir.

			Ha girado la calle y lo he perdido de vista. No me puedo creer lo que acaba de pasar. No me puedo creer que haya reaccionado tan mal y que yo no haya sido capaz de calmarlo. No me puedo creer que se acabe de alejar de mí, que se haya ido sin ni siquiera dejarme explicar. No me puedo creer que esto haya terminado así.

			De pronto, unos brazos me acunan sobre un torso mullido y cálido que me reconforta. Alguien acaricia mi cabeza diciendo que esté tranquila, que todo irá bien.

			Pero no, no puedo. Me esfuerzo y lo único que consigo es que el aire no entre en mis pulmones, que una presión se instale en mi pecho y vuelva a mí la maldita ansiedad que quisiera olvidar.

			—Debes calmarte. Verás que todo se va a solucionar… 

			Así estamos unos minutos hasta que mi llanto se convierte en un sollozo y, al fin, siento que puedo respirar. Sin soltarme, mi padre me lleva de vuelta al interior del restaurante y me pide una infusión.

			—Necesita tiempo. Puedo entender su reacción y debemos respetarla. Tenemos que darle el espacio que necesite para asimilar toda la información. —La bebida caliente y sus palabras de ánimo cargadas de cariño me reconfortan y consigo ver las cosas de forma más relajada—. Verás Hera, ahora que estás un poco más tranquila, hay algo que necesito contarte; la culpabilidad me está matando y quiero empezar a hacer las cosas bien con vosotros. Quiero que podamos empezar de cero teniendo todas las cartas sobre la mesa.

			»Un día, de noche, cuando estaba paseando por los alrededores del río Sena, vi a una chica joven caerse al río. Me acerqué corriendo, llamé a la ambulancia y, sin pensarlo, me tiré al agua para rescatarla. La acompañé de camino al hospital y allí me enteré de que esa joven que acababa de rescatar se llamaba Hera Cronosen.

			»No te imaginas la de cosas que pasaron en ese momento por mi cabeza, Hera. Deseaba con todas mis fuerzas que te pusieras bien, hablar contigo y contarte todo, pero me venció el miedo. El miedo a que te ocurriera algo, a contarte la historia y que salieras corriendo. Y hui. Como el más cobarde de los hombres, hui y, una vez más, lo hice mal contigo.

			—¿Fuiste tú quien me rescató del río? —Asiente con la cabeza y prosigue.

			—¿Sabes qué te quiero decir con eso? Que, a pesar de que te quiero con lo más profundo de mi corazón y no dejé de interesarme por tu recuperación hasta que te dieron el alta, no tuve las agallas de afrontar la situación. Reaccioné como jamás hubiera pensado. El miedo se apoderó de mí y salí corriendo.

			—¡Pero Zeus no puede huir de todo esto! ¡No puede huir de mí!

			—Zeus me gana en valentía y en buen corazón. Estoy seguro de que no se va a alejar de ti, confía en él.

	 

			***

			 

			Me encuentro entre las cuatro paredes de la habitación del hotel. Quería que quedarme a dormir con él fuera una grata sorpresa, aunque ya nada es como lo había previsto. Esperaba encontrarlo aquí cuando he llegado, pero empieza a oscurecer y no ha regresado. Lo he llamado mil veces, pero ha terminado apagando el móvil. Estoy desesperada, preocupada e increíblemente angustiada. Está solo, en un país que no conoce, sin hablar el idioma y con el ánimo por los suelos. No me puedo perdonar el momento en el que lo he dejado marchar. ¿Y si le ha ocurrido algo? ¿Y si lo he perdido para siempre? ¿Y si lo nuestro ya no se podrá arreglar?

			La incertidumbre me pesa sobre los hombros y las lágrimas recorren mi rostro mientras observo el horizonte a través de la ventana.

			El ruido de la puerta hace que me gire sobresaltada y mi corazón lata con fuerza al ver que es Zeus el que entra y se acerca a mí.

			Nadie dice nada, los dos avanzamos con lentitud, arrastrando los pies, con nuestra mirada perdida en los ojos del otro, intentando averiguar qué va a ocurrir a partir de ahora.

			A escasos centímetros uno del otro, se queda inmóvil y me mira con tristeza. Ha estado llorando. Tiene los ojos rojos e hinchados, puedo ver el cansancio en las ojeras que han aparecido en su semblante.

			A pesar del miedo a su reacción, estiro mis manos para abrazarlo, enroscándolas en su cuello, y responde sin fuerzas, pero con ganas. Un suspiro de alivio sale de mi garganta al tenerlo junto a mí y sentir su piel.

			—Lo siento, Zeus…

			—¿Cómo has podido ocultarme algo así?

			—Quería que fuera él quien te lo contara. Que te contara cómo fue toda la historia y, sobre todo, cómo se siente al respecto.

			—Se me ha desmontado la vida, Hera. Ya no sé ni quién soy. Hijo de una drogadicta, ¿de verdad?

			—Eres hijo de papá y mamá. Y si no fuera porque te quiero como no se quiere a un hermano, lo seguirías siendo. Si te digo la verdad…, prefiero que no lo seas.

			—Estoy destrozado. No sé qué debo hacer ni cómo sentirme.

			—Zeus. Es nuestro momento. Ya nada nos separa. Cuando papá me contó esta historia, intenté localizarte por todos los medios. Nunca he podido olvidarte, y que no fueras mi hermano de sangre fue la bomba que necesitaba para salir corriendo a buscarte. Después me enteré de tu accidente y me quería morir. Cuando llegué y no recordabas quién era yo, no me lo podía creer. Tanto tiempo sin poder estar juntos y, cuando al fin llega nuestro momento, todo se vuelve a desmoronar. Ahora podemos tener una relación, Zeus, sin prejuicios, como un hombre y una mujer que se aman sin más.

			—Lo sé, pero entiéndeme, Hera, estoy hecho un lío. Necesito darme una ducha, a ver si se me aclaran un poco las ideas. ¿Me esperas aquí?

			—Claro que sí, tranquilo...

			Me tumbo en la cama y me quedo pensativa, boca arriba, observando el dosel que cae a mis lados. Estoy preocupada, Zeus no está bien y no sé cómo solucionarlo.

			El tiempo se me hace eterno, no dejo de oír caer el agua de la ducha y deseo con todas mis fuerzas que la persona que más quiero en el mundo se tumbe a mi lado. 

			Empiezo a ponerme nerviosa, no puede ser que tarde tanto, y decido tomar las riendas de la situación. Es suficiente, tiene que ver que esto es positivo para nosotros.

			Me quito la ropa y entro en el baño con sigilo. Se me retuerce el estómago cuando lo veo en esa tesitura: sentado, abrazado a sí mismo, llorando desconsolado. Corro la mampara y sus ojos conectan con los míos.

			—Sé que ha sido un golpe duro para ti, pero no quiero que pases por esto solo, Zeus. Yo estoy aquí y siempre estaré.

			—Estar contigo es lo que más ansío, pero me siento perdido, Hera. Siento que toda mi vida ha sido una farsa y necesito encontrarme a mí mismo.

			Introduzco una pierna y después la otra, Zeus sigue cada uno de mis movimientos con detenimiento.

			 Estiro las manos para que se ponga en pie y se acerque a mí. Nos acariciamos los brazos mutuamente, con lentitud, sintiendo el roce de nuestra piel. Con el vello de punta, nos acercamos hasta tocar nuestros pechos.

			—Lo pasaremos juntos, ¿de acuerdo? Estoy aquí para apoyarte y ayudarte a encontrar, de nuevo, tu camino. Te quiero, Zeus. Nada ha cambiado entre nosotros.

			—Y yo. Eso no lo dudes nunca.

			Nos abrazamos con ternura y, bajo el agua, disfrutamos de nuestra soledad. Me parte el alma que tenga que estar pasando por todo esto, pero sé que juntos lo superaremos.

			Zeus al fin se va calmando, le doy un suave beso en la mejilla y salgo de la ducha. Pido que nos traigan la cena a la habitación y comemos en silencio. Sigue ausente, sumido en sus pensamientos.

			Esa noche, sobre la inmensa cama con dosel, nos dormimos abrazados, en silencio. Yo intento reconfortarlo con mi presencia y le doy el espacio y el tiempo que necesita.
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   Capítulo 29

			 

			Estoy en casa

			 

			 

			Creo que el día de ayer se ha convertido en el peor de mi vida, incluso superando aquel en el que mamá me echó de casa.

			Descubrir que toda mi existencia ha sido una farsa me ha caído como un jarro de agua fría sobre la nuca y me ha costado mucho digerirlo. Una parte de mí se sentía aliviada por saber que ya nada nos separaba, pero hay otra parte que estaba molesta por guardarse un secreto tan importante para mí.

			Me justificó que quería que fuera papá quien me lo contara, pero ¿yo no tenía poder de decisión en este asunto? ¿De verdad se creían con el derecho de poder decidir por mí? ¡Y qué saben ellos de lo que es mejor para mí! Pues, la verdad, si hubiera podido escoger, habría preferido que me lo contara ella, con calma, con intimidad y con toda la confianza que tenemos.

			Cuando llegué a la habitación, necesitaba sacar toda la rabia y la impotencia que guardaba dentro. Menos mal que Hera se encontraba allí para darme explicaciones y me consoló cuando me vio derrumbado. Consiguió calmarme y que me diera cuenta de cuánto la necesitaba a mi lado en ese momento.

			 

			***

		 

			Me despierto temprano y la oigo respirar profundo sobre mi pecho. Me siento afortunado de tenerla entre mis brazos, pero sigo sintiéndome perdido y no soy capaz de tomar una decisión.

			Así que me aparto con suavidad para no despertarla y decido salir a dar un paseo por las calles de una ciudad que no conozco para despejar mis ideas.

			Mientras camino, le doy mil vueltas al tema y empiezo a ver que esto que nos ha pasado es algo bueno para nosotros porque ya no tendremos ningún obstáculo para estar juntos. Me hubiera gustado enterarme de otra forma, pero después de todo el apoyo y cariño que me brindó anoche, no soy capaz de seguir enfadado con ella.

			Cuando siento que todas las piezas de mi cabeza han empezado a encajar, cojo un taxi que me lleva de vuelta al hotel, con la necesidad de verla de nuevo y demostrarle lo que siento por ella.

			 

			Entro en la habitación y sigue dormida, así que me vuelvo a poner los pantalones del pijama, me acuesto a su lado y la observo embobado. Pocos minutos después, abre los ojos y me regala una sonrisa. Se incorpora y, apoyándose sobre su codo, me mira a los ojos.

			—Buenos días, Zeus. ¿Cómo estás? 

			—Buenos días, mucho mejor.

			Me da un dulce beso sobre los labios y acaricia mi mejilla observando cada detalle de mi rostro.

			—Sé que esto no es fácil, pero ¿cuándo hemos tenido la vida fácil nosotros? 

			—Tienes razón. Aunque esta vez es distinto. No sé, quizá solo necesitaba asimilarlo.

			—Tómate tu tiempo. Verás que todo irá bien.

			Le devuelvo el beso en agradecimiento a sus palabras. Uno suave, tímido y sin pretensiones que se va transformando en un beso pasional, cargado de deseo contenido.

			Hera se sienta a horcajadas sobre mí y esa cercanía me trastorna, suelta un reguero de besos alrededor de mi cuello, bajando por mi torso desnudo, que hacen que mi sexo se altere en milésimas de segundo y presione entre sus muslos. Mi piel hace años que anhela la suavidad de la suya y mis labios han echado tanto de menos los suyos que ahora siento una ansiedad exagerada por deshacerme en ella. Sin dejar de besarnos, coloco las manos sobre su cintura y ella empieza a mover la cadera, rozando nuestros sexos y elevando mi excitación a niveles inaguantables.

			Le quito la camiseta del pijama, se aparta y nos quitamos los pantalones. Tras ponerme un preservativo, vuelve sobre mí y, mientras observo su cuerpo, desnudo sobre el mío, se encaja haciéndome entrar, suave y profundo, en ella. Me incorporo y mis labios se quedan a escasos centímetros de los suyos, siento el aliento dulce salir de su boca y morir en la mía mientras sus pechos erguidos presionan con fuerza sobre mi torso. La tensión y el deseo podrían hacerme enloquecer. Sentados, uno frente al otro, nos abrazamos fundiendo nuestros cuerpos en uno solo. Acaricio su espalda con la yema de mis dedos y siento a cada paso cómo se le eriza la piel tras mi contacto.

			Mi sexo, en su interior, palpita con fuerza y siento cómo las paredes del centro de su deseo reaccionan a cada pálpito como si formaran un solo elemento.

			Suelto un reguero de besos alrededor de su cuello, suaves, húmedos y sensuales que hacen que su cintura se mueva en pequeños movimientos que me excitan sobremanera. Mis labios, deseosos de los suyos, van a su encuentro y, cuando noto la sedosidad de su contacto sobre los míos, cierro los ojos y me siento en una nube. Nos besamos con calma, con deseo, con pura necesidad. La humedad de nuestras bocas se mezcla con el movimiento de nuestras lenguas, que bailan al compás.

			Mi sexo está al límite y siento que podría terminar la función en el momento de subir el telón. De nuevo, me tumbo sobre la cama y, apoyando sus manos sobre mi estómago, Hera empieza a moverse en círculos sobre mi cadera volviéndome loco de placer. Me desespero y, con la respiración entrecortada, siento que necesito más. La agarro de la cintura con fuerza y muevo mi cadera arriba y abajo, chocando nuestros sexos. Observar sus pechos balancearse junto con el sonido de su voz, jadeando mi nombre, me hace llegar al éxtasis más rápido de lo que me hubiera gustado, mientras ella, tras un par de movimientos más, grita de placer para terminar mirándome a los ojos con intensidad.

			Nos observamos, en silencio, con la intimidad que el sexo nos proporciona y en ese momento soy consciente de que no importa quién soy yo; lo verdaderamente importante es quién soy yo cuando estoy con Hera.

			Nos quedamos unos minutos abrazados. Estoy con ella sobre mi pecho, oliendo su particular aroma a lavanda, que parece impregnado bajo los poros de su piel. El ambiente está cargado de feromonas, que nos rodean y nos envuelven, mientras recuperamos el ritmo de nuestras respiraciones.

			Con mucho pesar, nos desperezamos y bajamos a desayunar. Paseo orgulloso cogido de su mano, como un pavo real mostrando todas sus plumas de colores. Feliz por estar con ella y feliz por darme cuenta de que Hera es todo lo que necesito en mi vida, porque estar con ella es estar en casa.

			Sentados en la mesa, la observo embobado hasta que me mira sonriente.

			—Te quiero, Hera, nunca he dejado de quererte.

			—A partir de hoy, Zeus Cronosen, tú y yo despegamos.

			 

			Pasamos la mañana recorriendo las calles de París mientras Hera me enseña todo lo que ha formado parte de su vida hasta ahora. Paseamos como una pareja normal a los ojos de la gente, nadie se podría imaginar la historia que esconde nuestro pasado, pero ahora eso ya no importa, lo que nos importa es lo que vamos a construir a partir de este momento.

			A la hora de comer, Hera quiere compartir este instante con sus amigos y, aunque yo preferiría encerrarme en la habitación del hotel y no salir hasta que nos echaran, hago caso a sus peticiones y soy incapaz de negarme a sus deseos.

			Nos reunimos con Toni, Adrien, Shopie, Anaïs y Alejandro, y somos el centro de atención. Quieren saber todo acerca de nuestra historia, pero hay ciertas cosas que nos guardamos para nosotros.

			—¡Cuánto me alegro de que, al fin, estéis juntos! —dice Toni con una sonrisa de oreja a oreja. Creo que es el que está más feliz de todos.

			—Gracias, Toni; sin ti, esto quizá no hubiera ocurrido nunca.

			—Os queréis y yo sabía que el destino os regalaría vuestra historia de amor en algún momento.

			—Pues me alegro de que el momento ya haya llegado —le contesta Hera, terminando la frase con un beso en mis labios que hace que nos acaben abucheando todos juntos—. ¿Hacemos un brindis?

			Todos alzamos nuestras copas con una grata sonrisa, observándola a la espera de que nos diga algo más.

			—Doy gracias al destino por haberos puesto en mi vida a cada uno de vosotros. Brindemos por nuestra amistad.

			—¡Por nuestra amistad! —gritamos todos al unísono chocando nuestras copas en un estallido y haciéndome un hueco en este grupo.

			—¿Y ahora qué vais a hacer? —pregunta Alejandro.

			—Pues todavía no lo hemos pensado. Vamos a disfrutar de mis vacaciones y, luego, ya veremos.

			—Alejandro, no preguntes qué van a hacer, está más que claro —contesta Anaïs levantando las cejas para dar a entender a todos a qué se refiere.

			Hera se sonroja y asesina a su amiga con la mirada mientras el resto de la mesa nos reímos de la situación.

			 

			Por la tarde, regresamos al hotel, acaramelados a cada paso que damos. Anaïs no iba mal encaminada. Cuanto más cerca estamos del edificio, más sentimos las ganas que nos tenemos.

			Entramos en la habitación y, entre besos y caricias, decidimos darnos una ducha juntos.

			Sin articular palabra, bajo el agua caliente de la ducha, su mano asciende por mi espalda provocándome un sinfín de cosquillas agradables que me hacen cerrar los ojos y suspirar. Me agarra la barbilla con sus dedos pulgar e índice y nuestras miradas se unen centelleando deseo.

			Unas milésimas de segundo que se me hacen eternas, el agua caliente recorriendo nuestros cuerpos, mi sexo presionando en el suyo y sus labios tentando a los míos. Un beso suave y cariñoso que cuenta todo lo que callan las palabras.

			Nuestras lenguas, atrapadas en la cavidad de nuestras bocas, salen a su encuentro e inician una danza húmeda y sensual que me calienta sobremanera. El calor del centro de mi deseo se ha convertido en llama que abrasa a su alrededor. Y mi sexo palpita al rápido ritmo de mi corazón.

			Recorriendo su cuello, reparto besos por todo su cuerpo y se arrodilla ante mí. Mis ojos echan chispas y mi sexo la espera, firme y terso. Sin perder el contacto de nuestras miradas, su lengua recorre mi glande en lentos círculos que me enloquecen. Agarrando mis testículos con la mano, introduce mi miembro hasta el fondo de su garganta y un gruñido contenido sale de mi boca invadiendo el espacio.

			Mis jadeos y mis respiraciones le indican que estoy al límite y, cuando está a punto de acelerar el ritmo, echo el culo atrás y salgo de su interior, dejándola perpleja y con las ganas.

			La beso con fuerza, con pasión, relamiendo el dulzor que se ha impregnado en ella hasta dejarla sin aliento. Recorro su escote con la lengua y me deleito en sus pezones. Siento la humedad de su vagina resbalar por sus piernas, fundiéndose en la cascada de agua que cae sobre nuestros cuerpos.

			La alzo y la pongo contra la pared. El azulejo del baño contrarresta su temperatura y le provoca un escalofrío que rápido desaparece, absorbido por el calor de su cuerpo. Sin dejar de besarnos, agarrada a mi cuello, con los dedos enredados entre mis rizos, me coloco el preservativo como puedo y me introduzco en ella con una desesperante lentitud que me lleva a agonizar. Cuando al fin me siento en su interior, un gemido se escapa de su boca. El placer que siento al unir nuestros cuerpos es algo indescriptible, ni siquiera necesito un movimiento, tan solo quiero estar dentro de ella sintiendo todo su calor.

			Con calma, el vaivén de mis caderas se mueve al compás del deseo, de las ganas, de la desesperación absoluta. Intento ir más rápido, pero no me deja y yo me muero por llegar al éxtasis.

			Al final, no necesitamos acelerar el ritmo, el simple roce de nuestros cuerpos nos acompaña a la lujuria y, lentamente, llegamos al séptimo cielo juntos, alargando el momento todo lo que nuestro deseo nos permite.

			Jadeos, suspiros, corazones bombeando a cien y sexos latiendo a mil…

			 

			Terminamos el día entre las sábanas de algodón, dejándonos llevar por todo lo que sentimos y cuánto nos deseamos. Sin prejuicios, sin vergüenzas, sin miedos. Con deseo, con ganas y con tanto amor que nos salen corazones por doquier. La noche se nos hace corta y los dos, exhaustos, caemos en los brazos de Morfeo agarrados para nos soltarnos jamás.
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			   Epílogo

			 

 

			Unos años más tarde…

		 

			Han pasado varios años y tengo que contaros que, hasta hoy, Zeus y yo estamos viviendo nuestra vida como siempre la habíamos soñado.

			Cuando terminaron sus vacaciones en París tuvo que regresar a España, no sin antes prometerme que volvería muy pronto. Una vez allí, arregló todas sus cosas para dejar nuestro país natal atrás y despegar a Francia.

			Cuando regresó, al cabo de un par de meses, vivimos en las nubes durante los primeros días y todavía no nos habíamos planteado qué haríamos con nuestras vidas. Temporalmente, Zeus se instaló conmigo en casa de Toni, pero ahí no podíamos quedarnos mucho tiempo.

			A los pocos días, Anaïs me dio una semanita de vacaciones y, juntos, terminamos de ver todo aquello emblemático de la ciudad que a mí todavía no me había dado tiempo, y disfrutamos de cada rincón como esta merecía.

			Contratamos a una profesora de francés particular para que Zeus aprendiera con rapidez el idioma y, así, empezar a buscar trabajo.

			 

			Un buen día, recibió una grata noticia que nos dejó perplejos a los dos. Sus jefes le dieron la gran oportunidad de abrir una nueva sede en Francia y que él fuera el director del despacho de arquitectos. Me sentí muy orgullosa de él. El problema era que la querían abrir en Marsella, la segunda ciudad con más habitantes de Francia, y eso nos suponía volver a empezar de cero.

			Tuvimos que darle muchas vueltas, porque él acababa de dar un vuelco a su vida y estaba encantado con el nuevo proyecto, pero yo ya tenía la mía asentada en París y me daba pánico volver a empezar. Aun así, tenía claro que no me iba a separar de él. Estuvimos un par de días sopesando pros y contras y decidimos lanzarnos a la aventura, a NUESTRA aventura.

			Cuando todo estaba arreglado, a punto de mudarnos, nos regalamos un último fin de semana en la ciudad del amor. Reservamos una noche de hotel con vistas a la Torre Eiffel. Fue un fin de semana mágico, maravilloso e irrepetible. Jamás lo hubiera imaginado tan especial.

			La última noche, después de cenar, paseamos a los pies de la maravillosa torre iluminada, encandilados por su belleza. Estaba lleno de gente, parisinos y turistas que, igual que nosotros, disfrutaban de la agradable noche de finales de verano. Íbamos caminando y conversando cuando, de pronto, estaba hablando sola. Me giré y tuve que bajar la mirada para encontrarlo, arrodillado a los pies de la Torre Eiffel con una caja entre sus manos. ¿Qué hacía? ¿Se había vuelto loco? Me puse a llorar como una condenada mientras él me pedía matrimonio.

			Necesité unos minutos para poder contestar, compungida de la emoción y sobrepasada por el aleteo de las mariposas que sentía en mi interior.

			«¡Sí, quiero, claro que quiero!», le contesté en cuanto el nudo de mi garganta me permitió hacerlo.

			Y así, a los pies de la Torre Eiffel, nos despedimos con un tierno beso de la ciudad del amor.

			Al día siguiente empezó nuestra nueva vida en Marsella, compartida en un ático con vistas a la Costa Azul. No eran las playas de nuestra querida Costa Brava, pero, sin lugar a dudas, ver el mar desde la ventana era un sueño hecho realidad. 
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			Fue muy difícil despedirme de toda mi vida y volver a empezar de cero, pero por estar con ella todo era poco. Cogí mis trastos, que no eran muchos y, tras despedirme de mi mejor amigo, de Eva y de los yayos, despegué a una nueva existencia.

			La llamada de mi anterior puesto de trabajo me dio un aliento para subsistir; estaba preocupado pensando cuándo podría encontrar trabajo aquí, siendo un inmigrante. A Hera le costó tomar la decisión, pero ahora sé que fue la mejor de nuestra vida.

			Dudé mucho antes de pedirle matrimonio; a pesar de no ser hermanos de sangre, estábamos registrados como tales y no quería que eso nos fuera a ocasionar problemas. Así como habíamos hablado del tema de si tener hijos o no, que ya os avanzo que no está en nuestros planes, jamás habíamos hablado de boda, porque no nos parecía algo necesario. ¿Qué fue lo que me hizo cambiar de idea? Pues la boda exprés de Eva y Sebas que celebramos a principios de verano, frente al mar. Sí, así me quería casar yo.

			Y, a partir de ahí, empecé a organizarme mentalmente para pedírselo.

			Queda feo que lo diga yo, pero… ¡me salió una pedida digna de película!

			Tras ese fin de semana, nos mudamos y yo empecé en mi nuevo trabajo como director del despacho de arquitectos. El primer día, al levantarme de buena mañana con los nervios a flor de piel, Hera me estaba esperando con el desayuno preparado y un regalo. «Para que empieces con energía», me dijo divertida. Abrí el paquete y reí abiertamente cuando vi lo que había en su interior. Era una nueva camiseta de Superman. La vieja ya hacía mucho tiempo que la tuve que despedir.

			Y así empecé mi primer día en ese nuevo proyecto, con una camiseta de Superman escondida bajo la seria camisa del traje de arquitecto.

			Mis anteriores y ahora otra vez jefes viajaron los primeros meses para ayudarme a arrancar el nuevo proyecto. Hoy por hoy, funciona de fábula y se han animado a abrir distintas sedes por España y Francia a las que, en ocasiones, me toca viajar para ayudarlos. 

			Durante este tiempo, he recibido varias llamadas de Maya, cada año por mi cumpleaños. Nuestra relación, después de la última conversación, quedó en el cariño de una vieja amistad. Sé que está feliz con Johnny y que su hijo es un niño muy risueño y simpático. Me alegro de que le vaya bien. 

			Con papá…, nuestra relación fue complicada, la verdad. Durante un tiempo no quise verlo, no lo sentía mi padre, me sentía tremendamente traicionado y pisoteado. Pero Hera, que siempre ha sido la cabezota de la familia, ha conseguido que vea las cosas de otra forma con sus planteamientos. Una de sus preguntas, que me hizo reflexionar, fue: ¿preferiría haberme criado en un orfanato? La verdad es que no. Hasta que pasó lo nuestro, tuvimos una infancia maravillosa y, a pesar de que nos separaran, fueron mis abuelos paternos los que cuidaron de mí.

			Al final, conseguí apartar la rabia y el rencor y papá se esforzó en demostrarme que nos quería a los dos por igual, que éramos sus hijos y que siempre lo seríamos. Entendí que todo lo que él hizo lo hizo por mi bien, por nuestro bien.

			¿Me costó? Pues no lo voy a negar, el proceso fue lento y les supuso su trabajo a Hera y a papá, pero ahora tenemos una relación magnífica entre los tres.

			 

 

 

			Marc

		 

 

			Que lo mío con Hera no funcionara me dejó tocado, no lo puedo negar. Nunca me había enganchado de esa forma con nadie, con ella sentí algo especial y estaba muy ilusionado con que todo saliera bien.

			Pero el destino no lo quiso así. Los primeros días estuve muy enfadado y me limitaba a ir del trabajo a casa y de casa al trabajo; hasta que, un día, Anaïs se presentó en mi casa con Alejandro y esta me contó toda la historia de Hera.

			Pasé por mil estados distintos mientras me relataba la vida de quien no había llegado a conocer lo suficiente.

			Después de saber toda la verdad, fui capaz de comprenderla y aceptar su decisión.

			Ahora, que ha pasado el tiempo, he conseguido olvidar esas sensaciones y quererla como una amiga. 

 

 

 

			Toni

			 

 

			Me dio tanta pena que se fueran…, no os lo podéis imaginar. Para mí, Hera se había convertido en algo más que una amiga, era como una hermana. Mi hombro para llorar y a quien llamar para brindar. Aun así, la alegría que siento por verla feliz junto a Zeus me reconforta a más no poder.

			Al poco de haber abandonado mi piso, hablé seriamente con Adrien y decidimos irnos a vivir juntos. Lo hicimos en mi casa, por un tema logístico; era la que más cerca teníamos de los dos trabajos. Así que rescindió el contrato de su alquiler y agarró las maletas con decisión.

			Estamos sumamente felices y rebosantes de amor. Mis padres siguen sin aceptar mi relación, pero, tras conocer a Adrien, decidieron respetarnos y mantenerse al margen.

			Una de las bonitas cosas que nos dejó Hera fue un grupo maravilloso con el que nos seguimos viendo a menudo. Y, es más, hace unos días nos vimos todos para cenar: Adrien, por supuesto, Sophie, Anaïs, Alejandro y Marc. El encargado de la recepción se jubiló y celebramos el ascenso de Sophie. Está feliz de seguir haciendo lo que le gusta y poder disfrutar de un sueldo más elevado. ¿Y quién no? 

			 

 

 

			Anaïs

			 

 

			Despedirme de Hera fue un palo tremendo. Sé que era por una buena causa, pero me dolió y me sigue doliendo. Está viviendo con el amor de su vida, trabajando, de nuevo, en lo que le gusta: un centro de salud privado de Marsella la contrató al poco tiempo de haberse instalado y era lo único que le faltaba para sentirse completamente feliz.

			Yo sigo trabajando en el restaurante y, aunque me gusta y me lo paso genial, estos horarios laborales no son lo mío y estoy empezando a plantearme si atreverme a cumplir mi sueño.

			Al final, cuando Hera se fue, decidí venderle la tienda al amigo de mi padre. La verdad es que, en cuanto ella empezó a trabajar allí, me fui desconectando y ya llegó el punto en el que me molestaba tener que estar pendiente de ese local. Así que, ¿para qué iba a apurar más, si tenía un comprador esperándome?

			Ese dinero lo tengo ahorrado y es con el que mantengo la esperanza de poder dedicarme algún día a lo que de verdad me gusta. Quiero, y necesito, tatuar. 

			Hoy es una fecha especial, ha llegado la tan esperada boda entre Hera y Zeus y estamos todos de los nervios.

			Ayer, cada uno con su coche, partimos a Marsella y ya hemos hecho noche aquí, en un hotel que nos reservó la novia.

			Nos ha explicado que será una boda sencilla, al más puro estilo ibicenco, y, oye, se agradece ir de invitada a una boda y no usar tacones.

			Lo peor de todo es que nos ha pedido a todos vestir de blanco y a mí este rollo no me va nada, pero… ¿qué le voy a hacer? El amor por las amistades no está suficientemente valorado, ¡ya os lo digo!
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			No me puedo creer que un día que jamás hubiera imaginado me llegue a poner tan nerviosa.

			Estoy en mi apartamento, con Anaïs, Sophie y Toni, que me ayudan a ultimar los detalles de mi vestimenta, y con papá, que me espera en el salón. Con una angustia en el estómago y sin fuerza en las piernas.

			Cojo mi precioso ramo de lavanda natural que me ha regalado Toni con todo su cariño y salgo al encuentro de mi padre.

			—Estás preciosa, hija.

			—Gracias, papá.

			Agarrándome a su brazo, salimos a la calle y, caminando, cruzamos el paseo marítimo hasta pisar la arena de la playa. Hay muy pocos invitados, solo los más allegados, pero lo más espectacular es volver a ver a nuestros amigos y familiares de España que tanto tiempo hace que no vemos.

			Eva y Sebas están sentados en dos de las últimas sillas. ¡Qué preciosa está con ese vestido que deja ver minuciosamente su bonita tripa de embarazada! Anaïs me da un suave beso en la mejilla y se sienta junto a ellos, su novio Alejandro y Marc.

			Toni aplaude con desespero, junto a Adrien y Sophie, que acaba de sentarse.

			Los abuelos y los yayos, que viajaron a regañadientes por su avanzada edad, ahora nos observan ilusionados con lágrimas en los ojos.

			—Te quiero, Hera —dice mi padre justo antes de soltarme e ir a sentarse junto a sus padres. Hace unos días se vieron por primera vez después de tantos años y fue un momento tan emotivo que, si me pongo a recordarlo, lloro otra vez. Ha quedado atrás el pasado y volvemos a ser la familia que éramos. Miro al cielo y pienso en mamá; sé que, esté donde esté, se siente orgullosa.

			Descalza, con mi vestido ibicenco rozando la arena, avanzo mis pasos para llegar al hombre más guapo de toda la playa. Enamorada hasta el último poro de mi piel, mi corazón cabalga con fuerza mientras las mariposas de mi estómago revolotean nerviosas por este momento.

			Nuestras miradas se encuentran y un destello ilumina el lugar. El brillo de nuestros ojos irradia con fuerza de la emoción, y el amor que sentimos es palpable en la arena que pisamos bajo nuestros pies.

			Los invitados observan cada uno de mis pasos, lentos, mientras disfruto del aroma a lavanda y salitre que inunda mis pulmones.

			Llego a él y el nudo que tengo en la garganta impide que el corazón se me salga por la boca.

			Una ceremonia sencilla y discreta. Cargada de amor y respeto. Las promesas que cumpliremos y el beso que termina con nuestros miedos.

		






			 

			 

			   Nota de la autora

			 

			 

			Esta vez, no fue difícil enfrentarse a una hoja en blanco. Tan solo tenía que continuar con la historia que llevaba meses en mi cabeza. Aunque confieso que sí tenía miedos. Me costó mucho tomar la decisión de convertir el relato de Hera y Zeus en una bilogía, porque en este caso lo que me preguntaba era: ¿tengo tanto que narrar como para crear dos libros?

			Cuando estaba llegando al final de la primera parte, hice balance de lo que llevaba contado y de lo que me quedaba por contar y me di cuenta de que la inocente historia de amor que empezó con Sin querer, ¡me enamoré! había madurado tanto que necesitaba su espacio para ser relatada con detenimiento.

			Hera y Zeus han rondado mi cabeza durante alrededor de un año y no podéis imaginaros la maraña de sentimientos que me han envuelto una vez que he finalizado la bilogía. Me ha dado mucha pena terminar su historia, pero la emoción de que llegara a vuestras manos fue superior.

			Sé que quienes leísteis la primera parte esperabais la segunda con ansias. Espero haber estado a la altura y que la hayáis disfrutado tanto o más que la primera; haber resuelto todas las dudas y haberos enamorado, aún más, de Hera y Zeus.

		 

			¿Os habéis dado cuenta de qué personaje ha vuelto en esta segunda parte y ha cogido fuerza? Así es... Anaïs es mi próxima protagonista y espero que tengáis las mismas ganas de leer su historia que yo de escribirla.
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			CAFÉ CON LECHE Y EXTRA DE AZÚCAR

		 

			María, asesora laboral, impulsiva y risueña. Al fin ha encontrado el trabajo de sus sueños y su prioridad es no dejarlo escapar. Enamorarse de su jefe lo puede complicar todo...

			Carlos, jefe de una asesoría. Un ogro a vistas de sus empleados. Contrata a María y con ella aprende a sacar lo mejor de él. Descubre que no está felizmente casado como él creía y decide darse una nueva oportunidad, pero ocultar secretos no es una buena idea.

			
			¿Podrá triunfar el amor entre un jefe y su subordinada?

		
			¿Serán capaces de perdonarse los errores cometidos por el camino?
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			SIN QUERER, ¡ME ENAMORÉ!

		 

			Unos mellizos, destrozados por la desaparición de su padre, aprenden a ser felices con su nueva normalidad, apoyándose el uno en el otro. No tienen la mejor infancia, pero al llegar al instituto descubren gente nueva y se conocen mejor a sí mismos.

			Mientras a todos los adolescentes se les empiezan a revolucionar las hormonas, ellos se dan cuenta de que lo que sienten el uno por el otro va más allá de un simple amor de hermanos; se están enamorando.

			¿Se atreverán Hera y Zeus a dejarse llevar por sus sentimientos?

			¿Será capaz la familia de aceptar la relación?

			¿Cómo se sentirán tras descubrir el mayor secreto de sus vidas?

			Este es el comienzo de una gran historia de amor cargada de obstáculos, secretos y mucho erotismo.
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